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Bienvenidos, compañeras y compañeros, 
a este número, el primero de 2019, de Esce-
narios, donde retomamos el debate acerca 
del Estado y de las políticas públicas, el 
análisis de su situación actual pero también 
de las ideas y propuestas para avanzar de 
verdad hacia un estado mejor.

Nos hemos permitido recuperar un viejo 
concepto, una frase que definió la visión 
estratégica de UPCN en los años 90, La 
Reconstrucción del Estado; en ese momento 
se debatía la Reforma integral del aparato 
estatal, se decidió acompañar la misma, 
aportar a reconstruir un estado colapsado 
y avanzar en su eficiencia y eficacia. Hoy 
asistimos a una estructura estatal que si 
bien no se encuentra colapsada sufre las 
consecuencias de las circunstancias que 
ha vivido el país en los últimos veinte años.

Si el empuje de la Reforma del Estado 
perdió iniciativa, se fue diluyendo, nos re-
ferimos a la de la Administración Central 
del Estado, y terminó en un mero ajuste 
presupuestario con la segunda reforma, del 
año 1996, es innegable que el período 1993-
1996, vio aparecer debates y propuestas 
inéditas en la política pública del país.

Con posterioridad, el gobierno de la Alian-
za implicó un claro retroceso y un regreso a 
políticas que precisamente habían conduci-
do a la crisis de 1989-1990, los gobiernos 
justicialistas de Duhalde y Néstor Kirchner, 
retomaron los intentos de democratizar el 
empleo público, y eso se mantuvo luego 
hasta 2011, en la primera presidencia de 
Cristina Kirchner.

Sin embargo la idea de mejorar y dar efi-
cacia a la organización misma del Estado, no 
recuperó vigor y por el contrario se recurrió 
permanentemente a generar formas “parale-

las”, a las previstas institucionalmente, para 
acometer acciones y funciones inherentes a 
la actividad estatal, con el consecuente per-
juicio a la calidad de las políticas públicas.

El actual gobierno no registra ningún 
aporte visible y por el contrario la multiplica-
ción de ministerios y direcciones al principio 
y el recorte brutal como parte del ajuste 
presupuestario, luego, agregó confusión y 
superposición de funciones, si a esto su-
mamos que las ampulosas declaraciones 
en materia de Modernización del Estado no 
reflejaron un compromiso real más allá de 
aferrarse a las TIC como nueva panacea, 
o la recurrencia a mecanismos como los 
retiros voluntarios que han demostrado en 
reiteradas oportunidades su inconveniencia, 
seguramente no será recordado por sus 
contribuciones positivas en la materia.

Sin embargo, el deterioro de las polí-
ticas públicas y de la acción estatal, sólo 
en contadas oportunidades tiene un costo 
político para las estructuras partidarias, la 
ciudadanía en general carga con la queja o 
la condena a los trabajadores públicos, en 
los asalariados, como si éstos fueran los 
que diseñan o conducen la ejecución de las 
políticas de gobierno.

A su vez, parte importante de la dirigen-
cia política por demagogia o desconocimien-
to suele anunciar que “el empleo público es 
un problema”, o que “han heredado un grave 
problema presupuestario debido al empleo 
público”, transfiriendo rápidamente el enojo 
de la población hacia los trabajadores. Hace 
poco un candidato declaró que “no podía ser 
que la ciudadanía destinara la mitad de sus 
ingresos a pagarle al Estado”, olvidando que 
servicios como la luz, el gas, el transporte 
o la telefonía están en manos privadas y 
son junto a los alquileres y los gastos en 

Editorial



6

alimentación, medicina y educación (gran 
parte de estas últimas también en manos 
privadas) los que se llevan más del 80% del 
presupuesto familiar.

¿Qué debemos hacer entonces como tra-
bajadores públicos?, estamos convencidos 
de que la estrategia iniciada hace más de 
treinta años es la correcta y debe ser refor-
zada. No hay posibilidad de un trabajo dig-
nificado y con prestigio social, con salarios 
dignos y carrera profesional, con democracia 
en la relación laboral, sin un Estado austero, 
eficaz, eficiente y profesionalizado, son las 
dos caras de una misma moneda.

Por ello, hacer declaraciones “estatistas” 
y luego rehuir el debate serio, frontal y fun-
dado es mentir a los trabajadores, no hay 
declaraciones de prensa o volantes, por más 
“revolucionarios” que aparenten, que puedan 
reemplazar la idea, el concepto, el análisis 
y la propuesta.

Estamos en un año electoral y hasta 
ahora pese a la crisis terrible que atraviesa 
el país y vive la gran mayoría de los argenti-
nos, los debates serios, profundos sobre los 
problemas estructurales y los caminos para 
recorrer hacia una realidad más venturosa 
para las grandes mayorías, brilla por su 
ausencia. Todo queda en las conjeturas y 
encuestas de candidaturas, las denuncias 
cruzadas, gocen o no de amplificación me-
diática según quién las haga y operaciones 
sobre la justicia. Seguimos bailando en la 
cubierta del Titanic.

Esto, quizás, sea consecuencia de un 
modelo delegativo de democracia, en el 
cual los ciudadanos simplemente deben 
esperar las propuestas de los candidatos y 
luego optar por las que más se acerquen a 
sus intereses. Esto desarma la participación 
colectiva, esta espera y estos intereses son 

individuales, carecen de la fuerza y la pre-
cisión que adquieren cuando expresan las 
necesidades y esperanzas del pueblo y el 
político es el que las representa y traduce.

Como peronistas creemos firmemente en 
la construcción colectiva, en la participación 
de las organizaciones libres del pueblo para 
la elaboración y ejecución de políticas, por 
eso, en nuestro ámbito de actuación nos 
hemos lanzado a este debate y elaboración 
de un diagnóstico así como de propuestas 
para recuperar el camino.

El reciente informe del Comité de De-
rechos Económicos, Sociales y Culturales, 
del Consejo Económico y Social de las 
Naciones Unidas,  llamado “Observaciones 
finales sobre el cuarto informe periódico de 
la Argentina”, emitido el 18 de noviembre 
de 2018, es fuertemente crítico acerca de 
las políticas públicas, lo hemos incluido en 
el rubro “Debates”.

En los últimos tiempos han recrudecido 
las denuncias sobre temas muy graves, 
como la falta de escuelas y los sorteos para 
ingresar a los ciclos primarios y secundarios, 
tanto en CABA como en el conurbano, ni que 
hablar de los debates acerca de la calidad de 
la educación. Algo similar pasa con el estado 
de los hospitales, el suministro de vacunas y 
medicamentos, el Mercado Central anuncia 
que un 55% de los alimentos frescos que 
ingresan no son aptos para el consumo por 
contener agrotóxicos y deja la duda con 
los que no pasan por ahí pero sí llegan a 
los comercios, se trata de lo que ingerimos 
todos nosotros.

Esto ocurre en un país donde UNICEF 
acaba de denunciar que en 31 grandes 
aglomerados, donde vive el 62% de total 
de la población del país, el 38% de esa 
población y el 48% de las niñas y niños se 
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encuentran privados de alguno o algunos de 
los aspectos no monetarios considerados 
básicos para su bienestar, completando los 
datos de pobreza monetaria que revela una 
incidencia del 27% para la totalidad de la 
población y el 42% en niños y adolescentes, 
todo ello en base a la encuesta permanente 
de hogares del segundo semestre de 2018, 
elaborada por el INDEC.

Los datos del informe de la UCA son más 
graves aún, pero preferimos usar los de Na-
ciones Unidas y UNICEF porque no pueden 
ser tachados de “oportunismo electoral”. El 
mismo diario “Clarín” el 24/1/19, informaba 
que en Capital, señalado por todos como 
el distrito más rico del país, había 639.000 
pobres, 120.000 más que un año atrás, 
equivalentes al 20,9% de la población, según 
datos de la propia Dirección de Estadísticas 
porteña.

Todo esto tiene un vínculo directo y 
primordial con las políticas públicas y su 
implementación, con el acierto o no a la hora 
de determinar prioridades y elegir acciones, 
pero también con nuestra tarea cotidiana 
como actores en llevar a cabo esas accio-
nes, en concretarlas, por ende analizar esas 
políticas, antes y ahora, o inclusive la inexis-
tencia de las mismas es una tarea gremial, 
aporta a defender nuestra importancia como 
trabajadores públicos, no podemos callar 
y sentirnos avergonzados cuando en una 
reunión familiar o de amigos alguien lanza 
las repetidas descalificaciones “Y ustedes, 
¿qué hacen?” o “ustedes, ¿para qué sirven”.

Al mismo tiempo este año, en la Orga-
nización Internacional del Trabajo se va 
a debatir sobre “El Futuro del Mundo del 
Trabajo”, el comité de expertos de la orga-
nización acaba de emitir el borrador original 
que luego podrá ser enmendado o no con 

los aportes de los sectores de los distintos 
países, en este número incluiremos la mi-
tad de ese informe, por su extensión, y en 
julio incluiremos la segunda mitad para que 
nuestros lectores puedan conocerlo.

Seguiremos insistiendo en cuestiones 
que enunciábamos el número pasado como 
la calidad de los alimentos y el cuidado de 
la casa común al que nos llama Francisco 
en la Laudato Si. Sobre este mismo tema, 
rescatamos sendos discursos de Perón y 
de ese gigante que fue Ramón Carrillo, del 
año 1949; sí, hace setenta años, hablando 
de la alimentación como política de Estado 
y no podemos más que sentir verdadera 
admiración por el estadista sobre el cual 
las palabras ya no alcanzan para reconocer 
su estatura, pero también para una gene-
ración de compatriotas que llevó adelante 
la revolución más grande y profunda de 
nuestra historia en aquella década fabulosa 
de 1945-1955. Al mismo tiempo, nos llama 
nuevamente a reflexionar en cómo nuestra 
generación no supo comprender y valorar 
su regreso en los años 70, no entendió la 
obra gigantesca a la que nos convocó y qué 
poco lo supimos cuidar.

Todo esto nos tiene que llamar la aten-
ción, para darnos cuenta cuánto hemos 
perdido, cuánto hemos retrocedido, lo gra-
vísimo del momento que vive el país y de 
los nubarrones que se ciernen si volvemos 
a equivocar el camino. Caída brutal en el 
poder adquisitivo de salarios, jubilaciones e 
incluso en planes como la AUH y Progresar, 
recesión económica con cierres permanen-
tes de empresas y pérdida de puestos de 
trabajo, un endeudamiento indetenible, que 
pone en riesgo el futuro de varias genera-
ciones, así como tasas de interés inéditas 
para evitar la escalada del dólar y frenar la 
inflación por el camino del enfriamiento de la 
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economía, mientras la suba de precios sigue 
incólume destruyendo la capacidad de con-
sumo del pueblo y su misma subsistencia, 
un futuro muy difícil a afrontar que exigirá 
un gran acuerdo de todos los sectores y 
sacrificios para remontarlo.

En el mes de marzo y dando respuesta a 
un reclamo surgido en todas las reuniones y 
plenarios, vamos a llevar adelante, en con-
junto con las secretarías de Organización y 
de Igualdad de Oportunidades y de Trato, 
el I Encuentro de las Mujeres Profesionales 
de la Administración Pública, durante toda 
una jornada analizaremos en distintas comi-
siones y definiremos líneas de acción para 
agregar nuevos contenidos a todo nuestro 
trabajo en torno a la equidad de género.

Va a ser otro año de intensa actividad, 
abril y mayo nos verán desplegar mesas, 
charlas y presentaciones en esa cita habitual 
que es la Feria Nacional del Libro, donde 
entre otras publicaciones, presentaremos 
este número de Escenarios. Al mismo tiempo 
estamos trabajando en la elaboración de 
una segunda parte de “Perón habla a los 
trabajadores”, en este caso recogiendo con-
versaciones del General con el movimiento 
sindical pero de la década 1945-1955.

Con ambas publicaciones volveremos 
a recorrer los lugares de trabajo, a encon-
trarnos con nuestros compañeros, a seguir 
debatiendo, compartiendo y construyendo 
colectivamente, la organización ha alcan-
zado el nivel que hoy tiene, cuantitativa y 
cualitativamente por la capacidad de su 
conducción y por la verdadera democracia 
interna que existió y existe, expresada en 
respetar el pensamiento de todas y todos, 
explicar y fundamentar todas las decisiones, 
alimentarse de las ideas y propuestas de los 
trabajadores y trabajadoras que son nuestra 
razón de ser.

Ello además lo haremos acompañando 
y aportando a la campaña electoral de 
todas nuestras delegaciones y filiales que 
entre abril y mayo van a ir a elecciones, 
en ese ejercicio que cada dos años nos 
permite revalidar y renovar el mandato de 
representarlos, de seguir, sin descanso 
ni desánimos, construyendo más y mejor 
organización, beneficios sociales, auténtica 
representación sindical, espacio de parti-
cipación política e inclusive, como hemos 
venido haciendo, presencia social solidaria 
hacia aquellos compatriotas que necesitan 
una mano amiga.

Lo hemos dicho muchas veces, pero 
vale la pena repetirlo, las elecciones de 
delegaciones y filiales así como las de las 
Seccionales y Consejo Directivo Nacional, 
no son un mero trámite administrativo para 
cumplir con requisitos legales, son un acto 
de movilización y participación democrática, 
son una demostración de compromiso y 
voluntad de fortalecer la organización de los 
trabajadores y trabajadoras estatales, son 
un mensaje al Estado empleador que no 
somos una masa amorfa y sin conciencia, 
ni, mucho menos, individuos que enrola-
dos en el egoísmo predominante en estos 
tiempos, hemos perdido la convicción que 
sólo encontraremos un destino personal y 
familiar, enlazados al destino de todos los 
trabajadores y de la patria.

Por eso cada delegado, cada dirigente, 
cada militante debe redoblar su “caminar 
por los lugares de trabajo”, el contacto cara 
a cara con cada trabajador. Un proceso 
electoral genera una movilización, un clima 
especial, y debemos aprovecharlo para con-
vencer a los dudosos, levantar a los ganados 
por el desánimo y la pérdida de expectativas, 
responder a los que quieren sentirse parte 
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y actores de la cosa común, así saldremos, 
una vez más, fortalecidos y mejores.

Luego seguramente nos sumaremos 
al proceso electoral que vivirá nuestra pa-
tria, respetando el pensamiento de cada 
uno pero acompañando la alternativa que 
consideremos mejor para nuestro pueblo 
y nuestra patria, somos mayoritariamente 
peronistas, no lo escondemos ni negamos, 
y por lo tanto aportaremos a que nuestro 
movimiento alcance una representación 
unificada y sea capaz de dar a conocer una 
alternativa a la altura de la angustia y expec-
tativas del pueblo argentino, lo haremos con 
la fuerza y convicción del compromiso que 
hemos asumido y también con el respeto y 
consideración a quienes piensen diferente. 
El Justicialismo parece mostrar signos de 
cordura y privilegiar la necesaria unidad, al 
menos en varias provincias, es imprescindi-
ble que los dirigentes escuchen el reclamo 
de nuestro pueblo, el que recogemos en 
los barrios y lugares de trabajo: “Por favor, 
júntense, déjense de egolatrías y ambiciones 
personales, el país no aguanta cuatro años 
más, así”. Dicen que Bolívar, al borde de la 

muerte, al contemplar las divisiones y lu-
chas intestinas que fracturaban el sueño de 
unidad americana, exclamó “He arado en el 
mar”, esperemos que la historia no se repita.

Por último, y no menos importante por 
cierto, aprovecharemos íntegramente esta 
transformación que la organización ha pues-
to en marcha en materia comunicacional, 
las herramientas de las tecnologías de la 
información no reemplazan el contacto y la 
relación personal pero aportan la posibilidad 
de acceder a la información y a la produc-
ción de UPCN en todas sus áreas, gremial, 
social, cultural y de políticas temáticas, 
absolutamente “en tiempo”, personalizar la 
llegada de nuestras publicaciones, las invita-
ciones a eventos, la información en general, 
un paso más para alimentar la alegría y la 
satisfacción de ser parte de ésta, nuestra 
organización.

Hasta el próximo número

                               La Dirección
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Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. Debate

Comité de Derechos  
Económicos, Sociales  

y Culturales.

Observaciones finales sobre  
el cuarto informe periódico de la  
Argentina* 

1. El Comité examinó el cuarto informe 
periódico de la Argentina (E/C.12/ARG/4) 
en sus sesiones 36ª y 37ª (E/C.12/2018/
SR.36 y 37), celebradas los días 27 y 28 de 
septiembre de 2018, y aprobó las presentes 
observaciones finales en su 58ª sesión, ce-
lebrada el 12 de octubre de 2018.

A. Introducción 

2. El Comité acoge con beneplácito la 
presentación del cuarto informe periódico del 
Estado parte, así como las respuestas por 
escrito a la lista de cuestiones (E/C.12/AR-
G/Q/4/Add.1). El Comité aprecia el diálogo 
constructivo que entabló con la delegación 
intersectorial de alto nivel del Estado parte.   

B. Aspectos positivos 

3. El Comité acoge con beneplácito la 
jurisprudencia de los tribunales nacionales 
del Estado parte que reconoce e invoca las 
provisiones del Pacto, así como la adopción 

del primer Plan Nacional de Acción en Dere-
chos Humanos (2017-2020), lo cual incluye 
acciones para la implementación del Pacto.

4. El Comité observa con satisfacción el 
activo desempeño de la sociedad civil en 
el examen del cuarto informe periódico del 
Estado parte.

C. Principales motivos de preocupación 
y recomendaciones  

Medidas de austeridad 

5. El Comité es consciente de la crisis 
financiera del Estado parte y valora posi-
tivamente los esfuerzos realizados para 
mantener el gasto social. No obstante, 
el Comité expresa su preocupación por 
la reducción de los niveles de protección 
efectiva de los derechos consagrados en 
el Pacto, en particular para las personas y 
grupos desfavorecidos, como consecuencia 
de la inflación y las medidas de austeridad. 
Al Comité le preocupa también que, en el 
marco del acuerdo con el Fondo Monetario 
Internacional, el Gobierno prevé un objetivo 
de déficit cero para 2019, agudizando el 
recorte del gasto social (art. 2, párr. 1).

2  Aprobadas por el Comité en su 64º período de sesiones (24 de septiembre a 12 de octubre de 2018).
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6. El Comité recomienda al Estado par-
te que examine las medidas adoptadas en 
respuesta a la crisis financiera que sigan 
vigentes, a fin de garantizar el disfrute 
de los derechos económicos, sociales y 
culturales. En particular, el Comité reco-
mienda al Estado parte:

a) Evaluar previamente los efectos 
sobre los derechos económicos, sociales 
y culturales de cualquier medida para res-
ponder a la crisis financiera, a fin de evitar 
que tenga impactos desproporcionados 
en los grupos desfavorecidos;

b) Fortalecer la planificación y ejecu-
ción presupuestaria para evitar la infrau-
tilización de los recursos;

c) Asegurar las líneas presupuestarias 
relacionadas con la inversión social en 
los grupos más desfavorecidos y facilitar 
una implementación efectiva y sostenible 
de las políticas públicas para garantizar 
sus derechos económicos, sociales y 
culturales;

d) Aprobar e implementar el presu-
puesto nacional haciendo todos los es-
fuerzos para evitar medidas regresivas y 
asegurando que el presupuesto contenga 
un enfoque de derechos humanos y gé-
nero;

e) Tener en cuenta que 
las medidas regresivas 
sólo son compatibles 
con el Pacto si son nece-
sarias y proporcionadas, 
en el sentido de que la 
adopción de cualquier 
otra política o el hecho 
de no actuar resultaría 
más perjudicial para el 
ejercicio de los derechos 
económicos, sociales y 
culturales; deben haber 

sido consultadas con las poblaciones 
afectadas y estar sujetas a un examen 
independiente; deben mantenerse en 
vigor únicamente en la medida de lo ne-
cesario; no deberían causar discrimina-
ción; deberían mitigar las desigualdades 
que pueden agudizarse en tiempos de 
crisis y garantizar que los derechos de 
los individuos y grupos desfavorecidos 
y marginados no se vean afectados de 
forma desproporcionada; y no deberían 
afectar el contenido básico mínimo de los 
derechos amparados por el Pacto (carta 
abierta a los Estados partes sobre los de-
rechos económicos, sociales y culturales 
en el contexto de la crisis económica y 
financiera, de 16 de mayo de 2012).

Marco institucional de la política social

7. El Comité nota con preocupación 
el descenso de ministerios clave para la 
implementación de los derechos del Pacto 
al rango de secretarías de Estado en el 
marco de otros ministerios, lo que afecta 
su autonomía y sus funciones en el diseño 
e implementación de políticas públicas (art. 
2, párr. 1).

8. El Comité recomienda al Estado 
parte garantizar la autonomía decisional 
y las funciones de estas secretarías, así 
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“No obstante, el Comité expresa su 
preocupación por la reducción de los 
niveles de protección efectiva de los 
derechos consagrados en el Pacto, en 
particular para las personas y grupos 
desfavorecidos, como consecuencia 
de la inflación y las medidas de 
austeridad.”
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como que se manten-
gan, y donde sea nece-
sario, se incrementen 
los presupuestos, en 
particular en materia de 
salud, trabajo y medio 
ambiente. 

Vacante de la Defenso-
ría del Pueblo

9. El Comité lamenta 
que la vacante del Defen-
sor del Pueblo, quien tiene responsabilida-
des clave para los derechos, económicos, 
sociales y culturales, no se haya resuelto a 
pesar de una recomendación de este Comité 
en 2011 (E/C.12/ARG/CO/3, párr. 7) (art. 2, 
párr. 1). 

10. El Comité recomienda al Estado 
parte que active el mecanismo de selec-
ción y proceda a la nominación del Defen-
sor del Pueblo, considerando debidamen-
te las recomendaciones emitidas en 2017 
por el comité subsidiario de la Alianza 
Global de Instituciones Nacionales de 
Derechos Humanos, que incluye la apli-
cación de un proceso claro, transparente 
y participativo de selección y nominación, 
así como seguir interpretando su manda-
to de manera amplia, en conformidad con 
los principios relativos al estatuto de las 
instituciones nacionales de promoción 
y protección de los derechos humanos 
(Principios de París).

  

Datos estadísticos

11. Si bien toma nota del proceso de 
normalización del Instituto Nacional de 
Estadística y Censos (INDEC), que mejoró 
la confiabilidad de los datos, al Comité le 
preocupa que el Estado parte no cuente 
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con un sistema nacional de estadística que 
asegure datos fiables y desglosados, nece-
sarios para el monitoreo de la realización 
progresiva de los derechos del Pacto (art. 
2, párrs. 1 y 2).

12. El Comité recomienda al Estado 
parte que: 

a) Dote de una nueva arquitectura 
institucional al sistema estadístico na-
cional, que permita una mayor autonomía 
técnica del organismo; 

b) Expanda y coordine la generación 
de estadísticas a nivel de las provincias, 
para medir el cumplimiento de los dere-
chos del Pacto de forma desglosada y 
con atención al género;

c) Asegure que el INDEC trabaje junto 
con todas las partes interesadas en el 
diseño de los cuestionarios para el próxi-
mo censo 2020, especialmente sobre 
la identificación de pueblos indígenas, 
afrodescendientes y población romaní, 
entre otros; 

d) Avance en la compatibilización, 
articulación e integración de las bases 
de datos, defina protocolos de acceso 
y perfeccione los censos y encuestas 
permanentes de hogares, mejorando 
el desglose de los datos y la cobertura 
territorial.

“El Comité recomienda al Estado 
parte garantizar la autonomía 
decisional y las funciones de 
estas secretarías, así como que se 
mantengan, y donde sea necesario, 
se incrementen los presupuestos, 
en particular en materia de salud, 
trabajo y medio ambiente.”
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Cambio climático y obligaciones extra-
territoriales

13. El Comité expresa preocupación 
por los planes de explotación a gran escala 
de combustibles fósiles no convencionales 
(gas de esquisto y petróleo de esquisto) 
mediante fracturación hidráulica en la región 
de Vaca Muerta en la provincia de Neuquén, 
considerando que la explotación total con 
fracturación hidráulica de todas las reservas 
de gas de esquisto consumiría un porcen-
taje significativo del presupuesto mundial 
de carbono para alcanzar el objetivo de un 
calentamiento de 1,5º C, estipulado en el 
Acuerdo de París sobre el Cambio Climático. 
El Comité está preocupado por que este pro-
yecto de fracturación hidráulica contradiga 
los compromisos del Estado parte con el 
Acuerdo de París, con un impacto negativo 
sobre el calentamiento global y el disfrute de 
los derechos, económicos y sociales de la 
población mundial y las futuras generaciones 
(arts. 1, párr. 1, y 2, párr. 1).

14. El Comité recomienda al Estado 
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parte reconsiderar la ex-
plotación a gran escala 
de combustibles fósi-
les no convencionales 
mediante fracturación 
hidráulica en la región 
de Vaca Muerta para ga-
rantizar el cumplimiento 
de sus obligaciones en 
virtud del Pacto, a la luz 
de los compromisos del 
Acuerdo de París. Asi-
mismo, el Comité alienta 
al Estado parte a que 
fomente energías alter-
nativas y renovables, 
reduzca las emisiones de 
gases de efecto inverna-
dero y establezca metas 

nacionales con parámetros de referencia 
definidos en el tiempo. 

15. En ese respecto, el Comité señala 
a la atención del Estado parte su declara-
ción sobre el cambio climático y el Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales, de 8 de octubre 
de 2018.

Defensores de derechos humanos y 
protesta social

16. Reconociendo los esfuerzos del Es-
tado parte por tener un marco normativo e 
institucional que permita la protesta social, 
preocupa el Comité que, en los últimos años, 
se han reportado varios casos de amenazas 
y violencia contra los defensores de dere-
chos humanos de los pueblos indígenas, 
comunidades afrodescendientes y personas 
lesbianas, gays, bisexuales, transgénero e 
intersexuales, con una tendencia a la con-
frontación violenta y criminalización de quie-
nes solicitan la restitución de los territorios 

“Si bien toma nota del proceso de 
normalización del Instituto Nacional 
de Estadística y Censos (INDEC), 
que mejoró la confiabilidad de los 
datos, al Comité le preocupa que 
el Estado parte no cuente con un 
sistema nacional de estadística que 
asegure datos fiables y desglosados, 
necesarios para el monitoreo de 
la realización progresiva de los 
derechos del Pacto (art. 2, párrs. 1 y 
2)..”
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indígenas (art. 2, párr. 1). 

17. El Comité reco-
mienda al Estado parte 
que adopte una política 
integral de protección 
de los defensores de 
derechos humanos y 
ambientales, que in-
cluya acciones para 
prevenir ataques contra 
ellos. Además, el Comi-
té recomienda que el 
Estado parte combata la impunidad en 
dichos casos, mediante la investigación 
de las amenazas, actos de acoso, inti-
midación y violencia y vele por que sus 
autores sean sancionados. En particular, 
el Comité insta al Estado parte a que im-
pulse las investigaciones sobre los fun-
cionarios señalados como responsables 
de actos violentos contra comunidades 
indígenas. El Comité recuerda al Estado 
parte su declaración sobre defensores 
de los derechos humanos y derechos 
económicos, sociales y culturales, de 29 
de marzo de 2017.

Pueblos indígenas y territorios

18. El Comité está preocupado por la falta 
de cumplimiento integral con el relevamiento 
sobre comunidades aborígenes, la demar-
cación de sus territorios, y la prohibición de 
desalojos de tierras de las comunidades 
indígenas, dispuesto por la Ley 26160. Tam-
bién preocupa el Comité que aún no se han 
previsto mecanismos para la titularización 
de las tierras ancestralmente ocupadas por 
los pueblos indígenas. Finalmente, el Comité 
está muy preocupado por el desmonte, en 
2017, de más de 120.000 ha, muchas de 
ellas en bosques protegidos, pese a las 
denuncias de las comunidades indígenas 
(art. 1, párr. 2).

19. El Comité recomienda al Estado 
parte:

a) Velar por una aplicación plena y 
coordinada de las Leyes 26160, 26554, 
26894 y 27400, tanto a nivel nacional 
como provincial, así como por la conclu-
sión de los procesos de demarcación en 
todas las provincias y la concesión de 
títulos de propiedad comunitaria a las 
comunidades indígenas;

b) Realizar un estudio de evalua-
ción participativo junto a los pueblos 
indígenas del riesgo del impacto sobre 
sus derechos económicos, sociales y 
culturales, en particular la salud, previo 
a autorizar la explotación de recursos 
naturales;

c) Garantizar un presupuesto propio 
y recursos humanos adecuados al Insti-
tuto Nacional de Asuntos Indígenas para 
asegurar la culminación del relevamiento 
de las tierras de comunidades indígenas;

d) Agilizar la demarcación de los 
territorios indígenas en los casos de 
Reserva Grande del Impenetrable Chaco, 
en la provincia del Chaco, asegurando el 
reconocimiento de las organizaciones 
indígenas, así como asegurar la relocali-
zación de las familias criollas, en el caso 

“Asegure que el INDEC trabaje junto 
con todas las partes interesadas en 
el diseño de los cuestionarios para el 
próximo censo 2020, especialmente 
sobre la identificación de pueblos 
indígenas, afrodescendientes y 
población romaní, entre otros.”
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de la comunidad Lhaka 
Honat.

El derecho a la consul-
ta y al consentimiento 
previo, libre e informado

20. El Comité está pre-
ocupado por la reiterada 
vulneración del derecho 
de los pueblos indígenas 
a la consulta y al consen-
timiento previo, libre e in-
formado, en particular en 
las actividades extractivas que tienen lugar 
en las provincias de Jujuy, Salta, Neuquén 
y Chubut, así como por la ausencia de in-
formación sobre las reparaciones otorgadas 
a comunidades cuyos derechos han sido 
vulnerados (art. 1, párrs. 1 y 2). 

21. El Comité recomienda al Estado 
parte garantizar que los pueblos indíge-
nas sean sistemáticamente consultados 
con el fin de obtener el consentimiento 
libre, previo e informado a nivel nacional 
y provincial para otorgar concesiones a 
empresas de propiedad estatal o a ter-
ceros, para la explotación económica de 
las tierras y territorios tradicionalmente 
ocupados por ellos. En particular, el Co-
mité recomienda al Estado parte que para 
la aplicación del derecho a la consulta y 
consentimiento libre, previo e informado 
use los protocolos elaborados y acor-
dados con los pueblos indígenas, que 
tienen en cuenta las especificidades de 
cada pueblo y cada caso.

Política fiscal y desigualdad 

22. Al Comité le preocupa el alto grado 
de desigualdad social en el Estado parte, 
que obstaculiza el goce de los derechos del 

Pacto. Preocupa también al Comité que cier-
tas medidas tributarias, como la reducción 
de la carga impositiva para grupos sociales 
de altos ingresos o el mantenimiento de 
exenciones tributarias injustificadas, reduz-
can la capacidad redistributiva del sistema 
fiscal y limiten la obtención de los recursos 
necesarios para garantizar los derechos 
económicos, sociales y culturales (art. 2, 
párrs. 1 y 2).

23. El Comité recomienda al Estado 
parte que tome las medidas necesarias 
no sólo para preservar la capacidad re-
distributiva del sistema fiscal sino para 
fortalecerla, incluyendo la posibilidad 
de revisar la reducción de cargas im-
positivas a sectores de altos ingresos. 
El Comité recomienda al Estado parte 
realizar una evaluación transparente 
de las distintas exenciones tributarias, 
que permita conocer sus beneficiarios y 
sus impactos, y posibilite un escrutinio 
público para determinar cuáles no son 
justificadas y deberían ser eliminadas. 

No discriminación 

24. Aun reconociendo la adopción del 
Plan Nacional contra la Discriminación, el 

“El Comité recomienda al Estado 
parte reconsiderar la explotación 
a gran escala de combustibles 
fósiles no convencionales mediante 
fracturación hidráulica en la región 
de Vaca Muerta para garantizar el 
cumplimiento de sus obligaciones 
en virtud del Pacto, a la luz de los 
compromisos del Acuerdo de París.”
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Comité está preocupado en cuanto a su 
efectiva implementación e impacto. Pre-
ocupa al Comité la falta de conocimiento 
alrededor del derecho a la no discriminación 
en los representantes de los poderes del 
Estado. Finalmente, el Comité lamenta el 
incumplimiento de la cuota de empleados 
transexuales en el sector público de la pro-
vincia de Buenos Aires (art. 2, párr. 2). 

25. El Comité recomienda al Estado 
parte:

a) Implementar efectivamente el Plan 
Nacional contra la Discriminación de 
2005 y revisarlo con nuevos objetivos 
y estrategias, con participación de los 
grupos interesados en conformidad con 
la observación general núm. 20 (2009) 
sobre la no discriminación y los derechos 
económicos, sociales y culturales;

b) Prestar atención especial a las 
necesidades e intereses de los grupos 
que sufren discriminaciones múltiples e 
implementar políticas coordinadas para 
enfrentarlas;

c) Fortalecer las capacitaciones en 
género y derechos de los pueblos in-
dígenas a funcionarios públicos de los 
distintos órganos estatales y las distintas 
jurisdicciones;

d) Reglamentar la 
Ley 14783, aprobada en 
septiembre de 2015 en 
la provincia de Buenos 
Aires, que establece 
que el sector público 
de la provincia de Bue-
nos Aires, debe ocupar, 
en una proporción no 
inferior al 1% de la to-
talidad de su personal, 
a personas travestis, 
transexuales y trans-

género que reúnan las condiciones de 
idoneidad para el cargo;

e) Fortalecer la capacidad del Institu-
to Nacional contra la Discriminación, la 
Xenofobia y el Racismo (INADI), especial-
mente en las provincias, para monitorear 
y combatir todas las formas de discrimi-
nación, (incluyendo el ciberacoso); 

f) Asegurar recursos económicos y 
humanos para aplicar plenamente la Ley 
Nacional de Identidad de Género.

Migrantes

26. Preocupan al Comité las barreras a 
la regularización y el acceso a servicios so-
ciales de los migrantes. Preocupa también al 
Comité, el impacto negativo del requisito de 
largo período de residencia legal en el país 
para el acceso a la protección social, que 
obstaculiza la integración local de los refu-
giados y solicitantes de asilo (art. 2, párr. 2). 

27. El Comité recomienda al Estado 
parte:

a) Eliminar las barreras legales y 
administrativas que impiden el acceso a 
las políticas sociales de los migrantes y 
facilitar su regularización, en particular 
flexibilizando el requisito de residencia 

“El Comité recomienda al Estado 
parte que tome las medidas 
necesarias no sólo para preservar 
la capacidad redistributiva del 
sistema fiscal sino para fortalecerla, 
incluyendo la posibilidad de revisar 
la reducción de cargas impositivas a 
sectores de altos ingresos.”
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legal para acceder a la Asig-
nación Universal por Hijo;

b) Garantizar asistencia 
humanitaria a casos de 
migrantes en situación de 
vulnerabilidad. 

Igualdad entre hombres y 
mujeres 

28. El Comité está preo-
cupado por la baja tasa de 
participación laboral de las 
mujeres, quienes asumen el 
trabajo no remunerado de cuidado de la 
familia en el Estado parte. Preocupa al Co-
mité que los desiguales avances en materia 
social y territorial hacia la provisión universal 
de servicios sociales e infraestructura desti-
nada al cuidado de niños y adultos mayores 
impacta de manera negativa en la igualdad 
entre hombres y mujeres y la inserción la-
boral de las mujeres, sobre todo de las de 
menores ingresos. Al Comité le preocupa la 
baja representación de mujeres en los altos 
cargos en varios sectores, en particular en 
la justicia y el sector privado (art. 3).

29. El Comité recomienda al Estado 
parte reforzar las disposiciones legisla-
tivas y las políticas públicas con presu-
puestos asignados, destinadas a lograr 
la igualdad de derechos para el hombre 
y la mujer, incluyendo: 

a) Fortalecer y extender un sistema 
público de cuidados integral que elimi-
ne las brechas sociales y territoriales a 
través de la efectiva implementación del 
plan de igualdad de oportunidades, y 
promover más activamente políticas de 
conciliación entre la vida laboral y familiar 
para hombres y mujeres;

b) Adoptar e implementar medidas 

efectivas, incluso temporales, contra los 
estereotipos sociales contra las mujeres 
a nivel nacional, provincial y municipal.

30. El Comité señala a la atención del 
Estado parte su observación general 
núm. 16 (2005) sobre la igualdad de de-
rechos del hombre y la mujer al disfrute 
de los derechos económicos, sociales 
y culturales.

Desempleo 

31. El Comité está preocupado por el 
aumento del desempleo a lo largo de los 
últimos cinco años y el alarmante incre-
mento de los índices de desocupación en 
el primer trimestre de 2018, afectando de 
manera desproporcionada a grupos desfa-
vorecidos, en particular a los jóvenes, las 
mujeres y los habitantes de zonas rurales. 
Le preocupan al Comité las serias limitacio-
nes y obstáculos que las mujeres rurales 
enfrentan para acceder a un empleo formal 
quedando relegadas a empleos temporarios 
y precarios (arts. 6 y 7).

32. El Comité recomienda al Estado 
parte adoptar medidas concretas para 
reducir el desempleo, protegiendo pues-

“Preocupa al Comité la falta 
de conocimiento alrededor del 
derecho a la no discriminación en 
los representantes de los poderes 
del Estado. Finalmente, el Comité 
lamenta el incumplimiento de la 
cuota de empleados transexuales 
en el sector público de la provincia 
de Buenos Aires (art. 2, párr. 2).”
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tos existentes, con especial atención en 
las mujeres, los jóvenes y los habitantes 
de las zonas rurales. El Comité reco-
mienda también al Estado parte que siga 
evaluando el impacto de las medidas de 
ajustes estructurales sobre el empleo, 
con énfasis en los grupos desfavoreci-
dos. El Comité remite al Estado parte a 
su observación general núm. 18 (2005) 
sobre el derecho al trabajo.

Libertad sindical

33. El Comité está preocupado por las 
restricciones en el Estado parte a la libertad 
sindical, por la reducción de inscripción de 
sindicatos y hechos de interferencias de las 
autoridades públicas en los sectores de la 
educación, trabajadores agrícolas, emplea-
dos públicos y transportes, en materia de 
elecciones de las autoridades de los sindi-
catos, derecho a la negociación colectiva, 
acceso a financiación e intimidación con el 
uso desproporcionado de multas (art. 8).

34. El Comité recomienda al Estado 
parte garantizar el derecho a formar y 
registrar sindicatos y la no interferencia 
en los procesos internos de los sindi-
catos. El Comité insta al Estado parte a 
proteger a las personas que participan en 

actividades sindicales 
y a prevenir y reprimir 
cualquier tipo de repre-
salias. También le insta 
a que garantice la efec-
tividad de los derechos 
a la negociación colec-
tiva y la representación 
sindical.

Sector informal de la 
economía 

35. Preocupa al Comité el número 
significativo de trabajadores que labora 
en el sector informal de la economía en el 
Estado parte y que no están debidamente 
protegidos por la legislación laboral, incluido 
la falta de acceso al derecho a la seguridad 
social (arts. 7 y 8). 

36. El Comité recomienda el Estado 
parte adoptar todas las medidas nece-
sarias para progresivamente disminuir el 
número de trabajadores que participan 
en el sector informal de la economía e 
integrarlos al sector formal, y brindar-
les acceso a la legislación laboral y a la 
protección social.

Derecho a la seguridad social 

37. El Comité está particularmente 
preocupado por el impacto negativo que la 
Ley 27426 de reforma previsional, de 2017, 
tiene en la actualización de las jubilaciones 
y asignaciones familiares del Estado parte. 
Preocupa también al Comité la masiva sus-
pensión de las pensiones no contributivas 
a personas con discapacidad sin adecuada 
garantía del debido proceso (art. 9).  

38. El Comité recomienda restituir las 
pensiones canceladas con afectación del 

“El Comité insta al Estado parte 
a proteger a las personas que 
participan en actividades sindicales 
y a prevenir y reprimir cualquier tipo 
de represalias. También le insta a 
que garantice la efectividad de los 
derechos a la negociación colectiva y 
la representación sindical.”
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debido proceso, suspendiendo el Decreto 
432/97. El Comité recomienda evaluar el im-
pacto de las incompatibilidades y garantizar 
un plazo razonable para que las personas 
afectadas puedan interponer un recurso con 
garantías al debido proceso. Asimismo, el 
Comité insta al Estado parte a restablecer 
el cálculo de actualización contemplado en 
la Ley 27160 y a condicionar toda futura 
medida sobre pensiones al respeto del prin-
cipio de no regresión en el disfrute de los 
derechos económicos, sociales y culturales 
de los beneficiarios, en particular en cuanto 
a las pensiones no contributivas y pensiones 
por discapacidad. Finalmente, el Comité ins-
ta el Estado parte a fortalecer otras medidas 
sociales, como la Asignación Universal por 
Hijo, que benefician al 59% de la población 
rural.

Violencia contra la mujer

39. Si bien el feminicidio ha sido tipificado 
en el Código Penal de la Nación en 2012, se 
está implementando una ley de erradicación 
de la violencia contra las mujeres, y se ha 
creado una Unidad Fiscal Especializada en 
Violencia contra las Mujeres del Ministerio 
Público Fiscal de la Nación, el Comité está 
preocupado por la gravedad de la violencia 
hacia las mujeres y las niñas, con 251 femi-
nicidios en 2017 (art. 10). 

40. El Comité insta Estado parte a: 

a) Adecuar la organización judicial a 
las necesidades de las víctimas de vio-
lencia de género; 

b) Establecer partidas presupuestarias 
específicas y suficientes para la imple-
mentación de servicios de patrocinio 
gratuito y especializado para las mujeres 
en todo el país; 

c) Intensificar las medidas que garan-

ticen la plena investigación, sanción y re-
paración de los hechos de violencia, y las 
infracciones a las órdenes de protección; 

d) Garantizar la plena protección a las 
mujeres, incluyendo refugios y casas de 
acogida, que sean aptos para recibir a las 
mujeres víctimas y a sus hijos; 

e) Fortalecer la transferencia de re-
cursos y las prestaciones económicas 
y sociales para las mujeres víctimas y 
sus hijos;

f) Redoblar los esfuerzos para con-
tar con un sistema de información que 
proporcione evidencia sobre los niños y 
adolescentes que requieren protección 
especial con información desglosada y 
actualizada sobre su situación.

Trata de mujeres

41. Preocupa el Comité que la mayor par-
te de los dispositivos de lucha contra la trata 
de mujeres adoptados por el Estado parte 
están orientados a la atención de emergen-
cia y no se cuenta con asistencia sostenida 
de mediano o largo plazo para las víctimas. 
El Comité está también preocupado por los 
obstáculos en el acceso a la justicia y a una 
reparación efectiva, así como por el limita-
do número de casos de condenas de los 
máximos responsables de estos crímenes, 
con condenas que recaen en personas con 
menor responsabilidad y en muchos casos, 
incluso en las víctimas (art. 10). 

42. El Comité recomienda al Estado 
parte que fortalezca las políticas públicas 
de prevención y represión de la trata de 
personas, que incluyan identificación 
de las víctimas, asistencia integral, 
protección, reinserción y restauración 
plena de derechos. El Comité también 
recomienda que se respete el principio 
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de exención de respon-
sabilidad penal, según 
el cual las víctimas de 
la trata de personas no 
deben ser detenidas ni 
enjuiciadas. 

Pobreza 

43. El Comité está pre-
ocupado por la pobreza 
estructural, que se man-
tiene en un piso del 25 
al 30% de la población, inaceptable para 
un país con el nivel de desarrollo del Es-
tado parte, con núcleos duros de pobreza 
desigualmente distribuidos en el territorio y 
concentrados en el Gran Buenos Aires y en 
el norte del país. Preocupa mucho el Comité 
el dato de más de 5 millones de niños, niñas 
y adolescentes en situación de pobreza 
y el impacto negativo de la devaluación e 
inflación en la pobreza y la desigualdad. 
Asimismo, el Comité está preocupado por el 
impacto negativo de los aumentos masivos 
en las tarifas de los servicios básicos (agua, 
gas, electricidad, transporte y medicamen-
tos) en los grupos desfavorecidos, así como 
en la clase media y que los aumentos del 
salario mínimo y de la Asignación Universal 
por Hijo no permitan compensar la inflación 
(art. 11).

44. El Comité recomienda al Estado 
parte la adopción e implementación de 
una estrategia integral a largo plazo de 
reducción de la pobreza, con metas espe-
cíficas y medibles y con enfoque de dere-
chos humanos. El Comité también insta al 
Estado parte a que asegure la cobertura 
universal de sus programas sociales, pro-
teja las prestaciones frente a los efectos 
de la inflación y remueva los obstáculos 
administrativos para acceso a esas pres-

taciones. Finalmente, el Comité insta al 
Estado parte a que prevea, además de la 
Tarifa Social Federal y otros programes 
sociales vigentes, medidas adicionales 
para regular los aumentos de precios de 
estos servicios básicos, para subsidiar 
sus costos a fin que sean asequibles para 
el conjunto de la sociedad, en particular 
los grupos más desfavorecidos. 

  

Alimentación 

45. El Comité lamenta la ausencia de un 
reconocimiento y protección constitucional 
explícito del derecho a la alimentación, la 
falta de implementación de la Ley 27118, 
los recortes presupuestarios y de personal 
en el sector de la agricultura familiar y el 
aumento de las personas que dependen 
de los comedores escolares y comunitarios. 
El Comité está también preocupado por el 
incremento de los índices de sobrepeso y 
obesidad, la ausencia de medidas estata-
les para disminuir el consumo de bebidas 
azucaradas y la falta de una regulación 
adecuada para restringir la publicidad de 
alimentos no saludables (art. 11).

46. El Comité recomienda al Estado 
parte:

a) Adoptar un marco normativo que 

“Preocupa el Comité que la mayor 
parte de los dispositivos de lucha 
contra la trata de mujeres adoptados 
por el Estado parte están orientados 
a la atención de emergencia y no 
se cuenta con asistencia sostenida 
de mediano o largo plazo para las 
víctimas.”
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reconozca expresamente el derecho a 
la alimentación y que guíe las políticas 
públicas que aseguren una alimentación 
sana, nutritiva y suficiente, en especial a 
grupos desfavorecidos;

b) Garantizar la efectiva implementa-
ción de la Ley 27118 de agricultura fami-
liar mediante la adopción sin demora de 
la correspondiente reglamentación y la 
asignación del nivel adecuado de finan-
ciación en todas las provincias;

c) Reforzar la seguridad de la tenencia 
de la tierra de las comunidades campesi-
nas y los pueblos indígenas;

d) Reforzar el acceso y la calidad de 
los alimentos a los comedores escolares 
y comunitarios en todo el país;

e) Fortalecer otras asignaciones 
sociales, fundamentales para asegurar 
el derecho a la alimentación de las po-
blaciones desfavorecidas, en especial 
en zonas rurales, como la Asignación 
Universal por Hijo;

f) Tomar las medidas efectivas para di-
suadir el consumo de alimentos y bebidas 
dañinos para la salud, incluso por medio 
del incremento del impuesto sobre las 
bebidas azucaradas, el fortalecimiento de 
la regulación del Código Alimentario Ar-
gentino en cuanto al etiquetado frontal de 
alimentos, que incluya información sobre 
azúcar en los productos, e implementar 
restricciones sobre la publicidad de ali-
mentos y bebidas dañinos para la salud, 
en particular los destinados a los niños. 

Vivienda

47. El Comité está preocupado por el 
incremento de los asentamientos informales 
sin acceso a servicios básicos, en tanto que 

el presupuesto de las políticas de vivienda 
ha sufrido un recorte muy significativo. Preo-
cupa el Comité que existan en el Estado par-
te más de 4.000 asentamientos informales y 
que más del 10% de las viviendas carezcan 
de conexión de agua potable y más del 30% 
de servicios de alcantarillado. El Comité está 
también preocupado por que subsiste un 
marco normativo inapropiado para los des-
alojos y por las denuncias documentadas de 
desalojos que, en ausencia de protocolos 
de actuación de las fuerzas públicas, fue-
ron realizados con violencia. Finalmente, 
preocupa al Comité el impacto negativo de 
la especulación en terrenos, bienes raíces 
y construcción sobre la accesibilidad y ase-
quibilidad de la vivienda (art. 11).

48. El Comité recomienda al Estado 
parte:

a) Adoptar un marco normativo e 
institucional, incluyendo protocolos 
de intervención pública de desalojos; 
asimismo modificar los marcos norma-
tivos regresivos existentes en materia 
de desalojo, en particular el proyecto de 
ley S899/16 y las Leyes 24441 y 17091, 
así como el Decreto 103/2017 del Poder 
Ejecutivo Nacional; 

b) Implementar soluciones adecuadas 
a la magnitud de la problemática habi-
tacional del país, ampliando la escala y 
mejorando la evaluación de las políticas 
públicas, incluso la producción de infor-
mación pública completa y actualizada 
sobre el acceso a la vivienda y datos 
sobre desalojos;

c) Realizar un estudio sobre el impac-
to de la especulación en terrenos, que 
permita tomar medidas para controlarla 
a fin de garantizar la asequibilidad de la 
vivienda a los sectores desfavorecidos;

d) Fortalecer las medidas para poner 
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a disposición terrenos urbanos bien 
ubicados para desarrollos de viviendas 
sociales.

Salud

49. El Comité está preocupado por el 
deterioro de la infraestructura de salud en 
ciertas regiones del Estado parte, con el 
potencial de empeorarse en caso de recortes 
adicionales en los presupuestos de salud y 
el posible debilitamiento de la función super-
visora del Estado nacional por el descenso 
del ministerio de salud al rango de secretaría 
de Estado (art. 12). 

50. El Comité recomienda al Estado 
parte mejorar los servicios de salud y ase-
gurar el acceso igualitario a un servicio 
de salud de calidad. El Comité también 
insta el Estado parte a asegurar la auto-
nomía necesaria, así como los recursos 
humanos, técnicos y financieros suficien-
tes a la nueva Secretaría de Salud, a fin 
de promover y supervisar la aplicación de 
políticas de salud adecuadamente.

Salud y consumo de tabaco

51. Preocupa también al Comité el impac-
to negativo sobre la salud del alto consumo 
de tabaco, el nivel insuficiente de los impues-
tos sobre el tabaco y la precaria regulación 
sobre las campañas de publicidad (art. 12). 

52. El Comité recomienda al Estado 
parte adoptar medidas de prevención del 
consumo de tabaco, en especial con la 
prohibición de la publicidad, el aumento 
del impuesto a un nivel suficiente para 
tener un efecto de disuasión el consumo 
de tabaco y la adopción de medidas de 
información sobre el impacto negativo 
del tabaco en la salud, con énfasis en 

la protección de los niños y jóvenes. El 
Comité insta al Estado parte a ratificar 
el Convenio Marco de la OMS para el 
Control del Tabaco y a ajustar las regu-
laciones internas sobre la publicidad de 
los productos del tabaco a las normas 
establecidas en este Convenio.

  

Salud mental

53. El Comité nota que, con base en 
la Ley Nacional de Salud Mental (2010), el 
Estado parte se comprometió a transfor-
mar el sistema de salud mental y cerrar los 
manicomios antes de 2020. No obstante, el 
Comité está preocupado porque el encierro 
en instituciones psiquiátricas sigue siendo 
la principal respuesta del Estado parte en 
materia de salud mental. Preocupan tam-
bién al Comité las condiciones de vida en 
estas instituciones de personas internadas 
y la muy fuerte reducción del presupuesto 
asignado a la Dirección Nacional de Salud 
Mental y Adicciones incumpliendo con la 
pauta fijada por la Ley Nacional de Salud 
Mental (10% del gasto en salud) (art. 12). 

54. El Comité recomienda al Estado 
parte: 

a) Adoptar medidas para prevenir y 
abordar actos de malos tratos en todos 
los establecimientos de salud mental; 

b) Garantizar el cumplimiento en todo 
el país de la resolución del Órgano de 
Revisión de Salud Mental (ORSM) núm. 
15/14 sobre muertes en instituciones 
monovalentes de salud mental y la reso-
lución ORSM núm. 17/14 sobre el no uso 
de electroshock; 

c) Garantizar que los tratamientos se 
administran sobre la base de un consen-
timiento libre e informado;

d) Promover en todo el país la defensa 



23

Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. Debate

técnica especializada para personas in-
ternadas en forma involuntaria para que 
su caso sea revisado regularmente; 

e) Concretar en 2020 la sustitución del 
sistema de instituciones psiquiátricas de 
salud mental públicas y privadas por un 
sistema integral, integrado, interdiscipli-
nario y comunitario de salud mental, en 
cumplimiento del Plan Nacional de Salud 
Mental;

f) Propiciar que niños y adolescentes 
sean atendidos en forma comunitaria, 
priorizando la atención ambulatoria, 
domiciliaria y en la zona de arraigo, y se 
restrinja la institucionalización; 

g) Fortalecer la red de servicios co-
munitarios y la apertura de servicios de 
salud mental en los hospitales generales, 
para el cumplimiento de lo establecido en 
el artículo 28 de la Ley 26657 y en el Plan 
Nacional de Salud Mental.

   

Derechos sexuales y reproductivos

55. El Comité está preocupado por los 
altos números de abortos peligrosos en 
el Estado parte, directamente ligado a la 
mortalidad materna, los obstáculos que 
encuentran para acceder al aborto en las 
causales previstas legalmente, como la falta 
de medicinas requeridas o el impacto negati-
vo de la objeción de conciencia de médicos. 
El Comité lamenta también que no se haya 
aprobado la despenalización del aborto. Fi-
nalmente, el Comité está preocupado por la 
falta de marco normativo e institucional para 
garantizar servicios de salud adecuados a 
las personas intersexuales (art. 12). 

56. El Comité recomienda al Estado 
parte:

a) Adoptar medidas efectivas para la 
implementación en todas las provincias 
de la sentencia de la Corte Suprema 
de Justicia de la Nación de 2012  sobre 
el aborto legal, y garantizar que todas 
las provincias adopten protocolos para 
facilitar el acceso efectivo y el cuidado 
integral a las niñas y mujeres que recu-
rren al aborto en los casos previstos en 
la ley vigente y en conformidad con dicha 
sentencia;

b) Garantizar el acceso a los medica-
mentos que permiten una interrupción 
del embarazo seguro, como el misopros-
tol y la mifepristona;

c) Establecer el marco legal y los 
servicios necesarios para garantizar el 
acceso al aborto en los casos previs-
tos en la ley vigente, a fin de reducir el 
número de muertes maternas evitables, 
y garantizar el acceso a instalaciones, 
suministros y servicios de atención a la 
salud para satisfacer las necesidades de 
atención previas y posteriores al aborto;

d) Garantizar la provisión permanente 
de métodos anticonceptivos de corta 
y larga duración en todo el territorio 
nacional garantizando su accesibilidad 
y efectivo uso, así como mejorar la pre-
vención, proveer los servicios de cuidado 
temprano y el control del embarazo con 
un enfoque intercultural, fortaleciendo la 
estrategia para el alta conjunta hospitala-
ria para los recién nacidos de alto riesgo;

e) Adoptar medidas proactivas para 
garantizar que las leyes, regulaciones y 

1 F.A.L. s/medida autosatisfactiva (Corte Suprema de Justicia de la Nación, Fallos, 335:197).
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prácticas pertinentes con respecto a las 
objeciones de conciencia por parte del 
personal médico para realizar o asistir en 
abortos legales no obstruyan el acceso 
rápido y efectivo al aborto y aseguren el 
trato profesional y en respeto de la digni-
dad humana de todas aquellas personas 
que buscan acceso a servicios de aborto;

f) Tomar todas las medidas necesarias 
para liberalizar las condiciones para el 
aborto legal y en todo caso nunca cri-
minalizar a las mujeres que recurren al 
aborto; 

g) Adoptar un marco normativo e 
institucional para garantizar servicios 
de salud adecuado a las personas inter-
sexuales.

Explotación minera y medio ambiente 

57. Preocupa al Comité el impacto negati-
vo que pueda tener sobre el medio ambiente, 
el agua, la salud y los riesgos de sismos, el 
uso de ciertos métodos de explotación no 
convencionales de hidrocarburos, como la 
fracturación hidráulica, y que el impacto local 
de esas formas de explotación no haya sido 
debidamente evaluado ni adecuadamente 
consultado con las poblaciones (arts. 11 y 
12). 

58. El Comité recomienda al Estado parte 
que adopte un marco regulatorio de la fractu-
ración hidráulica, que incluya las evaluacio-
nes de su impacto en todas las provincias, 
precedido de consultas con las comunidades 
afectadas, y con una documentación apro-
piada de sus efectos sobre la contaminación 
del aire y el agua, las emisiones radiactivas, 
los riesgos para la salud y la seguridad en el 
trabajo, los efectos sobre la salud pública, la 
contaminación acústica, la luz y el estrés, la 
actividad sísmica que puede desencadenar, 

las amenazas a la agricultura y la calidad del 
suelo, y al sistema climático. 

Agricultura, medio ambiente sano y salud

59. El Comité está muy preocupado 
por el aumento en el uso de pesticidas y 
herbicidas, que incluyen glifosato, a pesar 
de los graves impactos adversos a la salud 
y al medio ambiente de muchos de ellos, 
en especial del glifosato, señalado como 
probablemente carcinógeno por la Agencia 
Internacional para la Investigación sobre el 
Cáncer de la OMS (art. 12).

60. El Comité recomienda al Estado 
parte que adopte un marco regulatorio 
que incluya la aplicación del principio de 
precaución en cuanto al uso de pestici-
das y herbicidas dañinos, en particular 
los que incluyen glifosato, para prevenir 
los impactos negativos en la salud por su 
uso y en la degradación del medio am-
biente. El Comité remite el Estado parte 
a su observación general núm. 14 (2000) 
sobre el derecho al disfrute del más alto 
nivel posible de salud.

  

Educación

61. El Comité toma nota de los planes 
y normativa en materia de educación y del 
compromiso del Estado parte para garan-
tizar un gasto social del 6% del producto 
interno bruto (PIB) para la educación. No 
obstante, el Comité está preocupado por los 
posibles recortes en el gasto social para la 
educación en el marco de las medidas de 
ajuste estructural. El Comité está también 
preocupado por el alto abandono escolar, la 
limitada cobertura de la educación temprana 
marcada por altas disparidades regionales y 
según ingreso familiar, la falta de datos so-
bre el acceso a la educación para personas 
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con discapacidad y por la deficiencia en la 
implementación del programa de educación 
sexual integral. Asimismo, el Comité se preo-
cupa por la falta de datos sobre la educación 
intercultural bilingüe (arts. 14 y 15). 

62. El Comité recomienda al Estado 
parte:

a) Aumentar el gasto social para la 
educación, de acuerdo a los compro-
misos acordados en la Declaración de 
Purmamarca (6% del PIB), de manera de 
garantizar el acceso universal e igualita-
rio a la educación temprana, primaria y 
secundaria; 

b) Elaborar una política integral de 
educación del Estado parte que garantice 
el derecho a la educación inclusiva, que 
incorpore la producción y publicación de 
datos sobre las personas con discapaci-
dad en la educación; 

c) Fortalecer políticas para prevenir el 
abandono escolar, incluyendo medidas 
como programa de becas y sistema de 
monitoreo y atención en línea a los estu-
diantes, entre otros;

d) Adoptar e implementar una política 
de educación bilingüe intercultural para 
todas las comunidades indígenas;

e) Garantizar que la educación en dere-
chos humanos se imparte en escuelas de 
todos los niveles y universidades, y que 
cubra los derechos económicos, sociales 
y culturales.

  

Derechos culturales

63. El Comité está preocupado por la 
preservación de los idiomas indígenas en 
el Estado parte, que afecta directamente 
y de manera irreversible el ejercicio de los 
derechos culturales por parte de los pue-
blos indígenas. El Comité está preocupado 

también por la falta de participación de la 
población en la gestión de los patrimonios 
culturales de la humanidad en el Estado 
parte. Finalmente, el Comité está preocupa-
do por la alta concentración de los medios 
comunicación en manos de unos pocos, 
que limita el pluralismo y dificulta el acceso 
a licencias y financiamiento para desarro-
llar medios de comunicación audiovisual 
de grupos desfavorecidos y de los pueblos 
indígenas (art. 15).  

64. El Comité recomienda al Estado 
parte adoptar las medidas necesarias 
para garantizar la preservación y el uso 
de todos los idiomas indígenas. El Comi-
té también recomienda reforzar el marco 
normativo e institucional para la gestión 
de los patrimonios culturales de la huma-
nidad, que incluya la plena participación 
de la población. Finalmente, el Comité 
recomienda al Estado parte fortalecer 
el acceso a medios de comunicación de 
grupos desfavorecidos y en particular 
garantizar el acceso de los pueblos in-
dígenas a los servicios audiovisuales, 
en particular a radios comunitarias, me-
diante la efectiva implementación de las 
provisiones relevantes de la Ley 26522 de 
servicios de comunicación audiovisual 
y garantizar dicho acceso en cualquier 
futuro desarrollo normativo relativo a los 
medios de comunicación. 

 

D. Otras recomendaciones

65. El Comité recomienda al Estado 
parte que tenga plenamente en cuenta 
sus obligaciones dimanantes del Pacto y 
vele por el pleno disfrute de los derechos 
en él reconocidos en la aplicación de la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sosteni-
ble en el plano nacional, con asistencia y 
cooperación internacionales en caso ne-
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cesario. La consecución de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible se vería consi-
derablemente facilitada si el Estado parte 
estableciera mecanismos independientes 
para supervisar los progresos y tratara a 
los beneficiarios de los programas públi-
cos como titulares de derechos a los que 
pueden acogerse. La consecución de los 
Objetivos sobre la base de los principios 
de participación, responsabilidad y no 
discriminación permitiría que nadie se 
quedara atrás.

66. El Comité recomienda al Estado 
parte que proceda a elaborar y utilizar 
progresivamente indicadores adecuados 
sobre el ejercicio de los derechos eco-
nómicos, sociales y culturales a fin de 
facilitar la evaluación de los progresos del 
Estado parte en el cumplimiento de las 
obligaciones que le incumben en virtud 
del Pacto respecto de diversos sectores 
de la población. En ese contexto, el Comi-
té remite al Estado parte, por ejemplo, al 
marco conceptual y metodológico sobre 
los indicadores de los derechos humanos 
preparado por la Oficina del Alto Comi-
sionado de las Naciones Unidas para los 
Derechos Humanos (HRI/MC/2008/3).

67. El Comité pide al Estado parte que 
dé amplia difusión a las presentes obser-
vaciones finales en todos los niveles de 
la sociedad, incluidos los niveles federal, 

regional y territorial, en particular entre 
los parlamentarios, los funcionarios 
públicos y las autoridades judiciales, y 
que, en su próximo informe periódico, le 
informe de las medidas que haya adop-
tado para aplicarlas. El Comité alienta al 
Estado parte a que colabore con las orga-
nizaciones no gubernamentales y otros 
miembros de la sociedad civil en el segui-
miento de las presentes observaciones 
finales y en el proceso de consultas en el 
plano nacional antes de la presentación 
de su próximo informe periódico.

68. De conformidad con el procedi-
miento de seguimiento de las observa-
ciones finales aprobado por el Comité, 
se solicita al Estado parte que, en los 24 
meses siguientes a la aprobación de las 
presentes observaciones finales, propor-
cione información sobre la aplicación de 
las recomendaciones formuladas por el 
Comité en los párrafos 6, apartados a) y 
e) (medidas de austeridad), 19, apartado 
a (territorios indígenas) y 56, apartado a) 
(protocolos de aborto legal). 

69. El Comité pide al Estado parte que 
presente su quinto informe periódico, 
que habrá de prepararse de conformidad 
con las directrices para la presentación 
de informes aprobadas por el Comité en 
2008 (E/C.12/2008/2), a más tardar el 31 
de octubre de 2023
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Frente al desafío de la organización, 
estructuración y definición de consensos y 
propuestas de mejora, l@s trabajador@s 
sabedores de que es clave la organización 
de nuestras experticias e ideas para poder 
encarar la reconstrucción del Estado en 
su rol de garante de derechos y palabra 
última en políticas públicas que nos lleven 
al desarrollo económico, social y político de 
la Nación, asumimos este reto luego de un 
trabajo conjunto de análisis con todos l@s 
compañer@s de cada delegación y orga-
nismos durante  2018. Así, finalizamos las 
etapas de diagnóstico sobre los principales 

problemas, errores y oportunidades que 
encontramos en nuestros lugares y puestos 
de trabajo dentro del Estado y cual predica-
dores, a veces en el desierto, otras tantas 
entre compañer@s fuimos avanzando en 
el ordenamiento sistemático del plan de 
acción… pero el llamado hoy es a definir 
con claridad por dónde empezar, para to-
mar la ruta que deja atrás la desolación y 
una época oscura que no debemos repetir 
jamás como Nación. Con esta consigna 
como bandera, miembros de los grupos de 
profesionales de Sociales, Salud y Ciencias 
Duras confluimos en algunas propuestas, 

fruto de arduos y fructíferos 
intercambios. A lo largo 
de los últimos años y con 
el corolario del Plenario 
de Ezeiza, cada uno de 
nosotros trabajó junto a 
su grupo de pertenencia 
distintos aspectos de la 
disciplina de origen, entre 
estos podemos destacar:

Ciencias Duras, que 
involucra a Ingenieros y 
Técnicos en Informática, 
Seguridad e Higiene, Ar-

La Reconstrucción  
del Estado: una mirada  

interdisciplinaria  
y transversal.

“Otro tema importante planteado 
fue la necesidad de dar valor al 
profesional estatal y de aprovechar 
la experiencia formativa de 
cada trabajador, pues por un 
lado se atenta contra ello con 
la tercerización de tareas, 
pero también con los contratos 
temporales o monotributo.”

“Donde existe una necesidad nace un derecho”.
Eva Perón
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quitectos, Matemáticos, entre otras disci-
plinas, se enfocaron durante el 2018 en 
temas de Gobierno Abierto, Seguridad en 
el Trabajo, Big Data, Tecnología y Trabajo, 
participando en la Comisión de Tecnología 
de CGT desde 2017, también del Consejo 
de Planeamiento Estratégico (COPE) de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, plan-
teando temas de Comunicaciones, Justicia 
Vecinal, Cuidado Ambiental y Trabajo entre 
otros. Realizaron una puesta en común del 
impacto tecnológico que se trabajó en las 
distintas delegaciones que 
integran el grupo, destacán-
dose como problemas el 
impacto de la implementa-
ción de Sistema Electrónico 
de Gestión Documental 
(GEDO), su puesta a punto 
en caliente (es decir hacer-
lo/corregir errores mientras 
se utiliza), la capacitación 
en el mismo, que en mu-
chos casos fue a posterior 
o inexistente, ante lo cual 
desde UPCN se lograron 
acuerdos con diferentes 
universidades para cubrir 
parte de esta necesidad 
básica, en el compromiso 
de los trabajador@s de 

realizar su labor. El im-
pacto en la reorganización 
del trabajo, con mayor 
efecto en la reducción de 
personal en mesas de 
entrada, mensajería y co-
rreo. En este último punto 
se trabajó gremialmente 
en cada lugar de trabajo 
con el fin de colaborar en 
la reubicación de puestos 
de trabajo y adaptación a 
nuevas tareas de muchos 
compañeros. Pues sin 
duda el cambio tecnológico 
es imparable y lo debemos 

acompañar convencidos de que “la evolu-
ción a un  cambio tecnológico se debe hacer 
con todos los trabajador@s adentro”, y debe 
potenciar al Estado mejorando la calidad del 
trabajo al servicio del pueblo, no reducirlo, 
pues “su fin es el bienestar del pueblo”.

Surgieron además como necesidades y 
propuestas concretas, proyectos de control 
sobre el impacto ambiental, profundizar en 
la titularidad de los datos en lo que se da 
en llamar “Gobierno Abierto”, la necesidad 
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“El Observatorio de Salud, es un 
proyecto gremial que involucra 
otros actores e instituciones y 
se hace necesario en esta etapa 
de reconstrucción para orientar 
los esfuerzos y el financiamiento 
hacia problemáticas definidas de 
modo realista, que tengan como 
fundamento que cualquier política 
social, se sustente en una política 
económica y ésta a su vez,  tiene una 
base política que debe ser integral y 
propender al desarrollo nacional.”

“El valor fundamental de l@s 
profesionales y trabajador@s del 
Estado se forma en el ejercicio de 
su labor a lo largo de muchos años, 
pues existen conocimientos que no 
se enseñan en la educación formal y 
que en muchos casos su realización 
es motivada por una vocación de 
servicio al pueblo, que no ocurre en 
la actividad privada.”
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de generar reglamentación y velar por su 
aplicación, pues hoy esta política es más una 
decisión de cada organismo. Quedaron plan-
teados preguntas para seguir debatiendo 
como ser: ¿el Estado es dueño de nuestros 
datos para su uso indiscriminado? ¿Debe 
restringirse o liberarse su uso? ¿Quién fi-
jará y resguardará el uso de la información 
pública?

En cuanto a Riesgo de trabajo y seguri-
dad, surgió la propuesta de crear una mesa 
de diálogo entre gobierno y UPCN, con el 
fin de actualizar nuestros convenios colec-
tivos debido al avance tecnológico, citando 
algunos ejemplos: con respecto al trabajo 
online, sus riesgos, aplicación de la ART, o 
el trabajo en plataforma como precarización 
de trabajo, en donde el Estado terceriza ser-
vicios que podría realizar con trabajador@s 
propios. Tenemos un buen ejemplo de un 
proyecto con base tecnológica realizado por 
trabajadores estatales que fue la  realización 
de los DNI.

Otro tema importante planteado fue la 
necesidad de dar valor al profesional estatal 
y de aprovechar la experiencia formativa de 
cada trabajador, pues por un lado se atenta 
contra ello con la tercerización de tareas, 
pero también con los contratos temporales 
o monotributo. 

Es necesario exigir los concursos para el 
acceso a planta permanente de los profesio-
nales estatales como lo establece SINEP, la 
capacitación permanente y también posibili-
tar los concursos a funciones ejecutivas para 
lograr formar una planta técnica estable que 
permita llevar políticas de Estado a lo largo 
del tiempo, con un nivel de profesionalismo 
que no fluctúe con cada gestión de gobierno. 
El valor fundamental de l@s profesionales 
y trabajador@s del Estado se forma en el 
ejercicio de su labor a lo largo de muchos 
años, pues existen conocimientos que no 
se enseñan en la educación formal y que en 

muchos casos su realización es motivada 
por una vocación de servicio al pueblo, que 
no ocurre en la actividad privada.

El grupo de profesionales de la Salud, 
integrado entre otros por médic@s, en-
fermer@s, farmacéutic@s, bioquímic@s, 
radiólog@s, sociológ@s, psicólog@s, 
biotecnólog@s, químic@s, odontólog@s, 
radiológ@s, nutricionistas ya había iniciado 
un camino de trabajo y debate movilizador 
en la I Jornada Sobre el Sistema de Salud de 
Nación y Ciudad de Buenos Aires, realizada 
en el Hospital Garrahan. En esa Jornada, 
la primera que se organizó con todas las 
delegaciones involucradas en la problemá-
tica, participaron PAMI, Hospital Garrahan, 
Hospital Posadas, Hospitales de la CABA y 
la Delegación Salud. Resultó un encuentro 
de alta convocatoria donde en un clima de 
catarsis y entusiasmo l@s trabajador@s de 
la salud, afectados directos por las políticas 
de la actual gestión de gobierno, aportaron 
sus experiencias, ideas y propuestas para 
el cambio y la reconstrucción de nuestros 
espacios de trabajo y ejercicio de la voca-
ción. Con este antecedente tan cercano, el 
Plenario de Ezeiza, fue casi sin proponér-
selo, una continuación del encuentro de 
octubre. Con la conducción de la Mesa de 
Salud, en Ezeiza, se realizan propuestas 
que involucran la necesidad de generar de 
modo urgente un Convenio propio para el 
Hospital Garrahan, el Convenio Colectivo en 
Hospitales de CABA, una carrera de Salud 
Única que logre homogeneizar las licencias 
y condiciones laborales tan diferentes según 
el convenio de aplicación que le toque al tra-
bajad@r en ese organismo, el Observatorio 
de Salud, la II Jornada de Salud, generar un 
espacio amplio de Salud ocupacional y los 
riesgos inherentes al ejercicio profesional y 
la inquietud de profundizar las herramientas 
sobre el modelo solidario sindical que se 
brindan a l@s delegad@s en su formación. 

Cada una de las propuestas es en sí 
misma, tareas que involucran mucho y arduo 

La Reconstrucción del Estado: una mirada interdisciplinaria y transversal Debate
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trabajo y compromiso gremial. La elabora-
ción de los proyectos de convenios requerirá 
reunir a l@s actores involucrad@s, que 
con el asesoramiento de nuestros expertos 
avancen en estos proyectos, acorde a las 
inquietudes y propuestas planteadas por l@s 
trabajador@s, sin desatender las particulari-
dades de cada lugar de trabajo, ni la cultura 
institucional propia, fuente y guardiana de la 
memoria institucional, imprescindible en la 
Administración Pública. Durante este año, 
la Mesa de Salud, recorrerá los organismos 
involucrados para coordinar con las autorida-
des de las delegaciones el armado y puesta 
en marcha de estas Mesas de Trabajo.

El Observatorio de Salud, es un pro-
yecto gremial que involucra otros actores 
e instituciones y se hace necesario en esta 
etapa de reconstrucción para orientar los 
esfuerzos y el financiamiento hacia pro-
blemáticas definidas de modo realista, que 
tengan como fundamento que cualquier 
política social, se sustente en una política 
económica y ésta a su vez,  tiene una base 
política que debe ser integral y propender 
al desarrollo nacional. Buscamos que haya 
Salud en Todas las Políticas y superar el 
intervencionismo espástico y agónico, de ir 
tras los problemas, sin un buen análisis que 
permita realizar diagnósticos y desarrollos 
de políticas públicas proactivas. Contamos, 
a su vez, con compañer@s con la experticia 
necesaria para dar vida a este espacio con 
compromiso político gremial, que dé fuerza 
a la titánica tarea de rearmar y consolidar el 
potencial que sabemos que posee el Estado.

La Salud de l@s Trabajador@s de la 
Salud, y de modo extensivo, la Salud de l@s 
Trabajador@s, es tema que se trabaja en el 
grupo desde el 2015/6 y despertó el interés 
y el compromiso de much@s de nosotr@s, 
a quienes nos toca de cerca, o de lleno, 
según las circunstancias; porque ejercer la 
profesión o mejor dicho la vocación, en una 
gestión que promueve la carencia, la vio-
lencia y la desatención tiene consecuencias 

a corto, mediano y largo plazo. De nuevo, 
habiendo realizado los diagnósticos per-
tinentes y escuchado las propuestas, nos 
disponemos este año dar el silbatazo inicial 
y hacer realidad el proyecto de Salud Ocu-
pacional que se comenzará a delinear con 
los consejos gremiales expertos de nuestros 
compañe@s y dirigent@s.  

Ciencias Sociales involucra a profe-
sionales de Trabajo Social, Psicología, 
Sociología, Ciencia Política, Comunicación 
Social, Relaciones del Trabajo, tuvieron 
varios ejes de trabajo: el Consejo Asesor 
Sindical, proyectos de investigación en el 
marco de FOPECAP, el Observatorio de 
Políticas Públicas, inspirado en la experien-
cia del ex Ministerio de Desarrollo Social 
de la Nación y la generación de propuestas 
concretas para capacitaciones de mandos 
medios y directivos, que cuenten con una 
mirada técnica y política que se centre en la 
idoneidad e identifique posibilidades de cre-
cimiento y desarrollo efectivo, promoviendo 
el llamado a concurso para cubrir cargos de 
conducción. 

Desde 2017 en la Facultad de Ciencias 
Sociales de la UBA, se conformó el Consejo 
Asesor Sindical. Fueron 22 gremios los que 
participaron en generar la discusión sobre 
el ámbito del trabajo, cada gremio presentó 
su problemática. El Consejo Asesor Sindi-
cal tiene el objetivo de “generar un espacio 
permanente de interacción y diálogo entre la 
universidad y las organizaciones sindicales, 
con un mecanismo definido de participación, 
que oriente e impulse los lineamientos 
de acción e investigación de los distintos 
componentes del programa”. De allí surgió 
la idea de crear una “Diplomatura de For-
mación Sindical”, la cual está formada por 
7 módulos. Otra iniciativa fue la de crear un 
“Observatorio del mundo del trabajo”, el cual 
se mantuvo en funcionamiento un tiempo; y 
se encuentra en la actualidad, suspendido.

Desde el marco de la Facultad de Cien-
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cias Sociales de la UBA se llevó adelante 
en el mes de noviembre el “IV Congreso 
Internacional de Relaciones del Trabajo”, 
se desarrollaron 4 mesas: una dedicada a la 
temática de género y tres de profesionales, 
en las cuales los temas abordados fueron:

q ¿Cómo te forma la carrera para la 
gestión del empleo público?

q El futuro del trabajo sobre la OIT.

q Previsión Social y La Salud de los 
Trabajador@s de la Salud.

Desde UPCN se plantea la inquietud de 
poder tener mayor presencia efectiva en los 
congresos venideros, desde las perspectivas 
de nuestras carreras. Por otro lado, se quiere 
lograr que la UBA tenga mayor presencia 
en el INAP.

Desde FOPECAP se planteó la opción 
de realizar tres Proyectos de Investigación. 
El primer Proyecto consiste en la realización 
de un “Mapa Ocupacional”, donde se busca 
visualizar la brecha existente entre un puesto 
de trabajo y el trabajo real. Observar el fun-
cionamiento del organigrama. A través de 
la Dirección de Prestaciones Turísticas en 
Chapadmalal y en Embalse, donde se realiza 
turismo social se visitaron 9 hoteles de los 
cuales sólo funcionan dos. La propuesta es 
trabajar en capacitación en oficios.

El segundo Proyecto consiste en la “Ca-
nasta básica para empleados”, los profesio-
nales de la UBA están realizando un análisis 
estadístico articulado con 
UPCN. 

El tercer Proyecto es la 
elaboración de un “Mapa 
de conflictividad gremial 
en el trabajo”. En el cual se 
abordarán temas como las 
horas extras, los despidos, 
compañeros sin tareas, 
etc.  Este proyecto intenta 
brindar un diagnóstico que 
permita llegar a soluciones 

futuras y capitalizar las experiencias, brindar 
propuestas desde UPCN, y lograr un reco-
nocimiento del trabajo que se está haciendo.

En relación con el Observatorio de Polí-
ticas Públicas, como una política gremial y 
herramienta metodológica que nos permite: 
analizar el recorrido de las políticas sociales 
y su estado actual, generar mayor y mejor 
vinculación con l@s afiliad@s y compa-
ñer@s, pensar a futuro la construcción de 
políticas públicas desde nuestro lugar de 
trabajador@s públicos, generar identidad 
tanto en los nuevos organismos, como en 
los fusionados (ej., Anadis). En este sentido, 
se propone: iniciar consultas/proponer a 
Seccional el armado de una comisión trans-
versal que ayude a los organismos a llevar 
adelante el observatorio, aportando herra-
mientas metodológicas y organizativas.

Nuestras propuestas, centradas en el 
trabajador y su entorno se caracterizan por 
ir de adentro hacia afuera, con la capacidad 
transformadora que caracteriza al movimien-
to sindical argentino. Sabemos que la tarea 
es ardua y no estamos dispuestos a rehuir el 
llamado que la Patria y la Historia nos hacen. 

La Administración Pública, necesita or-
ganismos modernos en el sentido apropiado 
de la palabra, que escuchen a sus traba-
jador@s, sus necesidades, experiencias, 
saberes y propuestas. Las propuestas reali-
zadas en cada grupo resultan transversales 
e interdisciplinarias.

“Desde FOPECAP se planteó la 
opción de realizar tres Proyectos de 
Investigación. El primer Proyecto 
consiste en la realización de un 
“Mapa Ocupacional”, donde se 
busca visualizar la brecha existente 
entre un puesto de trabajo y el 
trabajo real.”
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En todos los grupos podemos dar cuenta 
de un gran compromiso e inquietudes comu-
nes, entre las que se incluyen: aumentar la 
accesibilidad del trabajad@r a las capacita-
ciones, reducir la burocracia para solicitar 
los permisos de salida en los organismos 
para asistir a las capacitaciones, cursos, 
conferencias y congresos, hacer docencia 
sobre la importancia de capacitarse entre 
mandos medios y directivos, contar con 
mayor cantidad de aulas para capacitación 
dentro de los organismos, mejorar la oferta 
de capacitación sea acorde a las funciones 
de l@s trabajador@s. Además, queda en 
evidencia la voluntad de incluir dentro de los 
temas a trabajar el de la “Negociación” y “Re-
solución de conflictos”. Surge una y otra vez, 
cual clamor el pedido de l@s compañe@s 
sobre recategorización, como una necesidad 
y urgencia por los desfasajes que quedan 
en evidencia. Del mismo modo, el tema 
matriculación y pago por parte del Estado 
empleador de la Matrícula cuando la función 
así lo requiera, en relación con el pago de la 
Matrícula Profesional, se evaluó la necesi-
dad de que sea el Estado empleador quien 
se haga cargo del pago de la matrícula de 
l@s profesionales que deben tenerla activa 
para el desarrollo de su función.

Salud de los trabajador@s, riesgos en 
el trabajo, salud ocupacional: se abordó la 
problemática de riesgo tanto de quienes se 
encuentran ejerciendo en territorio, como de 
quienes en oficina interactúan con población 
en situación de vulnerabilidad y de aquellos 
expuestos a enfermedades profesionales. 

Desde l@s trabajador@s que están ex-
puestos a agrotóxicos, como por ej. l@s del 
Senasa, hasta quienes recorren barrios o 
atienden a población con uso problemático 
de sustancias o con enfermedades infec-
tocontagiosas, como l@s trabajador@s de 
Desarrollo Social o de Sedronar, por citar 
sólo algunos ejemplos. En este sentido, se 
propuso avanzar en propuestas concretas 
para discutir en paritarias como: Semana 
de estrés laboral; contención psicológica; 
trabajo insalubre; enfermedad profesional; 
incentivo económico y reconocimiento 
profesional; modificación de condiciones 
laborales.

Todo lo vertido son propuestas y opi-
niones de l@s compañer@s que participan 
activamente de los grupos de profesionales 
de la Secretaría de Profesionales de Sec-
cional, conducida por el compañero Omar 
Auton; no son ideaciones extemporáneas 
o fruto de deseos trasnochados, son cosas 
posibles, realizables, que van al hueso de 
los conflictos, proponen mejorar la eficacia 
y la eficiencia de la gestión, enfocar las po-
líticas públicas hacia donde nunca deberían 
dejar de haberse orientado y cuentan con el 
saber hacer de quienes hace muchos años 
pretendemos ejercer, vivir y transmitir nues-
tra vocación como trabajador@s públicos. 
Sólo resta agregar que, en el Centenario 
del nacimiento de la compañera Eva Perón 
hacemos nuestras sus palabras y deseos y 
nos proponemos, continuar su legado, el de 
la Justicia Social, el del Estado de Bienestar, 
recoger su nombre y llevarlo como bandera 
a la Victoria
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En varios números anteriores hemos 
recogido las opiniones de compañeros del 
staff del Consejo de redacción de Escena-
rios, e incluso de colaboradores y delegados 
de UPCN, proponiendo un debate sobre 
las diferentes iniciativas del actual gobier-
no, pomposamente denominadas como 
Modernización del Estado, inclusive esas 
ideas e intentos de debate fueron llevados 
a un congreso que se realizó en la ciudad 
de Rosario y otros foros.

Este número recoge, además, conclu-
siones y propuestas de trabajo surgidas de 
tres encuentros de discusión e intercambio 
llevados a cabo durante 2018, anunciados 
como preparatorios del evento anual que la 
Secretaría de Profesionales lleva adelante, 
desde hace varios años en el predio de Ezei-
za durante el mes de noviembre, donde, más 
de 150 delegados gremiales, profesionales, 
escucharon los informes de las distintas 
áreas de la secretaría y el informe político 
del suscripto y los debatieron. Finalmente, en 
noviembre se realizó el encuentro, con apro-
ximadamente 300 compañeros cuyo cierre 
estuvo a cargo del cro. Andrés Rodríguez.

Hago esta introducción porque estas 
líneas que me atrevo a presentar tuvieron 
origen en los intercambios producidos en 
esos plenarios, en las opiniones, propuestas, 

denuncias y reclamos, que permitieron visi-
bilizar la crisis, profunda, estructural que su-
fría el Estado argentino y cómo ello derivaba 
en un retroceso fenomenal, cuya reversión 
será una labor titánica, de las condiciones 
de vida de nuestro pueblo.

Asimismo lo que surgió era que como 
sindicato, como representación de los traba-
jadores, sin desmedro de continuar la lucha 
clásica por el salario, la carrera y las condi-
ciones, en general, de trabajo, deberíamos 
redoblar nuestro esfuerzo para ser capaces 
de elaborar una serie de propuestas para no 
sólo arribar a un diagnóstico acertado de la 
situación, sino aportar las medidas nece-
saria a adoptar para recuperar un Estado 
fuerte, activo, inteligente y que volviera a 
ser el instrumento que supo ser, en los días 
felices del pueblo argentino, al servicio de 
la Nación.

Por ello, sin pretender reemplazar la 
actividad que desarrollaremos a lo largo de 
este año, me permito aportar algunas ideas 
a ese debate a esa actividad militante.

Ocurre que existe la convicción profunda 
y generalizada de que esto no depende del 
resultado de las elecciones nacionales de 
este año, o mejor dicho, sin desconocer que 
el hecho que una fuerza política de carác-
ter Nacional, en el sentido de privilegiar el 
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fortalecimiento de las fuerzas productivas 
del país, su desarrollo industrial, la genera-
ción de empleo, la inversión productiva en 
infraestructura y Popular, en el sentido de 
poner como eje central de todo ello a la mujer 
y al hombre argentinos, a la familia argen-
tina, su dignidad y su bienestar, constituye 
una condición necesaria, imprescindible, aún 
así, no es suficiente.

Si uno analiza las posiciones de las dos 
grandes fuerzas políticas, la de gobierno y 
la de oposición, conformada alrededor del 
peronismo, seguramente encontrará dife-
rencias notables acerca del rol del Estado, 
su función como articulador de los intereses 
de la comunidad, lo que podríamos llamar 
el rol del mismo y su acción hacia “afuera”, 
sin embargo si uno pregunta por el otro as-
pecto, por el Estado visto desde “adentro”, 
o sea su organización interna, secretarías, 
direcciones, misiones y funciones y funda-
mentalmente el empleo, los trabajadores, 
su ingreso, desarrollo de 
carrera, funciones y egre-
so, su capacidad de incidir 
en la determinación de las 
políticas puntuales, el apro-
vechamiento del capital in-
telectual de sus trabajado-
res, su formación teórica y 
empírica, seguramente va a 
haber menos claridad. Si en 
general, lamentablemente,  
los debates políticos son de 
una liviandad y banalidad 
manifiesta, esta cuestión 
ni siquiera es tema de dis-
cusión.

   

Antecedentes.-

En la década del 90, 
aparece por primera vez 

y con gran centralidad por cierto, el tema 
del Estado, la crisis fiscal, heredada en 
gran parte de la dictadura genocida, y la 
hiperinflación fueron capitalizadas por el 
pensamiento neoliberal que exhibía la 
administración pública como elefantiásica 
e inútil (de hecho la U.Ce.De paseaba un 
elefante real por las calles de Buenos Aires), 
Gasalla estigmatizaba en su sketch de la 
“empleada pública” al prototipo, supuesto, 
del agente estatal.

El presidente Menem, puso en marcha la 
llamada Reforma del Estado que tuvo dos 
ejes centrales, uno más mediático y que tuvo 
gran repercusión social y política, la privati-
zación de todo el aparato estatal empresario 
y otro que transcurrió más silenciosamente 
y desapercibido y que pasó por la Reforma 
Administrativa.

Por un lado se limitó la cantidad de car-
gos de conducción con la llamada política 
del 3x1, es decir por cada ministerio tres 

“En la década del 90, aparece por 
primera vez y con gran centralidad 
por cierto, el tema del Estado, la 
crisis fiscal, heredada en gran 
parte de la dictadura genocida, y la 
hiperinflación fueron capitalizadas 
por el pensamiento neoliberal que 
exhibía la administración pública 
como elefantiásica e inútil (de hecho 
la U.Ce.De paseaba un elefante 
real por las calles de Buenos 
Aires), Gasalla estigmatizaba en 
su sketch de la “empleada pública” 
al prototipo, supuesto, del agente 
estatal.”
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secretarías, por cada secretaría tres subse-
cretarías y de ahí para abajo (direcciones) 
igual, pero al mismo tiempo se jerarquizó 
fuertemente tanto en lo salarial como funcio-
nal las direcciones al crearse los llamados 
Cargos con Funciones Ejecutivas.

Otro aspecto fue el lanzamiento del 
llamado Sistema Nacional de la Profesión 
Administrativa, un sistema de carrera, ba-
sado en el ingreso y progreso por concurso, 
la eliminación de la antigüedad como rubro 
salarial y la exigencia de capacitación y eva-
luaciones periódicas de desempeño.

Más allá de discusiones y críticas a esto, 
en este sector, la Administración Central, 
la realidad es que no hubo despidos (salvo 
unos 1500 casos pero en la Segunda Refor-
ma, de 1996), el personal estaba en planta 
permanente en su totalidad, se produjo un 
importante rediseño de la escala salarial que 
pasó de una relación de 3 a 1 entre el salario 
más elevado y el del ingresante, a 7 a 1.

Asimismo y a partir del cuestionamiento 
al concepto de estabilidad del empleado 
público previsto en el art. 14 “bis” de la 
Constitución Nacional, al aparecer los Entes 
de Regulación y Control de las empresas 
que habían tomado servicios públicos a su 
cargo en el proceso de privatizaciones, el 
personal que se incorpora a los mismos lo 
hace en el marco de la Ley de Contratos de 
Trabajo, que por normatizar el empleo del 
sector privado carecía de esta figura.

En el período 1993-1996 se llevaron a 
cabo decenas de concursos, prácticamente 
la totalidad de las direcciones se cubrieron 
por este sistema. Sin embargo una nueva 
crisis fiscal hizo reaparecer el huevo de la 
serpiente, facultado por la Ley de presupues-
to de 1995, el gobierno emitió el Decreto 
92/95 que abría la posibilidad de contratar 

personal, en ese momento sólo profesional, 
“cuando no hubiera en el sector personal 
capacitado para la función a desempeñar”, 
si bien al producirse el cambio de gobierno 
en 1999, solamente había unos 3000 pro-
fesionales bajo esta modalidad, el nuevo 
gobierno, claramente reactivo a los concur-
sos y los sistemas de carrera, rápidamente 
modificó los requisitos y amplió esta facultad 
al personal no profesional mediante el De-
creto 1184/01 y cuando ese mismo año el 
presidente De La Rúa abandonó el gobierno 
en medio de un caos económico y social sin 
precedentes, los contratados ya ascendían 
a 18.000 de los cuales el 64% no tenía título 
universitario.

Durante el gobierno anterior, se había 
firmado el primer convenio colectivo de 
trabajo para la Administración Pública Na-
cional, gigantesco avance para los derechos 
laborales de los trabajadores e histórico en 
el sentido que superaba la vieja antinomia 
acerca de la característica, laboral o no, de 
la relación de empleo público.

Sin embargo, los trabajadores contrata-
dos se vinculaban con el estado mediante 
contratos de servicios, figura nacida del 
Código de Comercio y abandonada hacía 
décadas en las relaciones del Trabajo, esto 
generaba la existencia de unos 45.000 tra-
bajadores con estabilidad laboral, sistemas 
de ingreso y carrera transparentes y con 
garantías y otro grupo que equivalía a casi 
la mitad de los primeros, fuera de la protec-
ción de las normas de convenio e inclusive 
de la mismísima Ley de Empleo Público n° 
25.164, sancionada en el año 1999; y que si 
bien preveía la figura del “contratado” gene-
raba la modalidad del “Contrato de Empleo 
Público” con derechos muy similares al de 
planta y con la diferencia de carecer del 
derecho a la estabilidad.
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Por otra parte, esta modalidad de con-
tratación, por locación de servicios, permitía 
disimular u ocultar el ingreso de personal al 
empleo público, ya que al no ser considerado 
en relación de dependencia, sus haberes no 
se abonaban por el inciso 1 del presupues-
tos, “Gastos en personal”, sino por el inciso 
3, “Pagos a terceros”, o sea se confundían 
con los pagos a proveedores o por servicios.

Durante el gobierno provisional de 
Eduardo Duhalde esto se corrige, los ya 
23.000 contratados pasan a la modalidad de 
“Contrato de Empleo Público” y sus haberes 
al inciso 1, provocando la ira del diario La 
Nación que editorializó durante varios días 
por este “brutal incremento de los empleados 
públicos” desconociendo, por ignorancia o 
malicia, que se trataba, en su mayoría de 
trabajadores que llevaban más de un año 
trabajando para el Estado pero en una clara 
situación de fraude laboral.

El Período 2003-2015.

Cabe aclarar que los avances descriptos 
fueron el resultado de la acción de un sector 
menor del funcionariado de gobierno que 
era consciente de la necesidad de que los 
gobiernos dispusieran de una administración 
moderna, capacitada y desburocratizada y 
básicamente del sector sindical que se hizo 
cargo que la defensa del trabajador no podía 
separarse de avanzar hacia una organiza-
ción estatal, que fuera reconocida por la 
población como útil y eficaz para resolver los 
temas y demandas de la sociedad.

   Estos sectores enfrentaban al pensa-
miento claramente mayoritario de la dirigen-
cia política que seguía abroquelada en lo que 
se ha dado en llamar el “patrimonialismo”, o 
sea el concepto de que el partido que accede 

al gobierno tiene el derecho a llevar, no sólo 
la conducción sino  la totalidad de los cargos 
disponibles o por crear, a los militantes de su 
partido, una suerte de pago o recompensa 
al “compromiso partidario”, pero además a 
que el funcionario dispusiera del poder de 
promover, designar en mejores categorías 
o espacios de conducción a sus allegados, 
familiares o militantes, postergando al traba-
jador que llevaba años en esos organismos.

   La posibilidad de un ministro de desig-
nar no sólo a los secretarios y subsecreta-
rios, asesores y personal “de gabinete” sino 
a la totalidad de los directores, nacionales, 
generales y/o simples, brindaba un espacio 
por un lado a la “generosidad” del funciona-
rio y por otro a la subordinación incondicional 
del trabajador, ya que la desobediencia o 
simple diferencia podía devolver a la calle 
al designado, todo ello justificado en el de-
recho a “poder gobernar sin que le pongan 
piedras en la rueda”.

Asumido el gobierno por Néstor Kirchner, 
transcurrido un primer año sin definiciones 
muy claras o visibles del camino que iba 
a seguir en este terreno, se encara un 
rumbo de profundización de la negociación 
colectiva.

La decidida política de reinstalar el Es-
tado como actor principal en el desarrollo 
económico y la redistribución de un creci-
miento que venía sosteniéndose luego de 
los aciagos 2001-2002, se acompañó con 
medidas muy fuertes en democratizar y 
jerarquizar el empleo público. La firma en el 
2006 de nuevo convenio colectivo general 
para la Administración Pública Nacional, 
mucho más amplio, abarcativo, profundo y 
precursor, tanto así que aún hoy se lo toma 
como modelo en América Latina, es un 
ejemplo claro de ello.
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Todo esto se mantuvo con la misma 
energía hasta el año 2011 en que no sólo 
se detuvo el crecimiento económico y apa-
recieron las primeras señales de serias 
dificultades en el trabajo y la inversión repro-
ductiva, así como en el rebote inflacionario, 
sino que desapareció de la agenda política 
el continuar o profundizar la transformación 
del aparato estatal.

La política de gobierno iniciada en  2003 
se diferenciaba notablemente de la década 
del 90 y del breve interregno de la UCR , 
el Estado reasumía una gran cantidad de 
funciones y actividades, inclusive se rees-
tatizaron el correo, la aerolínea de bandera, 
el sistema previsional, la empresa de agua 
y saneamiento y más tarde la mayoría del 
paquete accionario de YPF. Esto requería 
una reingeniería de la estructura orgánico 
funcional del Estado existente, pensada 
para una presencia estatal más secundaria 
y subsidiaria.

En lugar de hacer esto y transformar el 
aparato estatal se optó por dejarlo como 
estaba y transferir las viejas funciones reasu-
midas y las nuevas a “programas” extraesca-
lafonarios y fuera de las estructuras, si esto 
de por sí era grave ya que afectaba la calidad 
institucional y la propia continuidad de las 
políticas se convirtió en un verdadero talón 
de Aquiles al eludir los mecanismos legales 
de empleo público y recurrir a “Convenios 
de Cooperación Técnica” con universida-
des, fundaciones e inclusive organismos 
internacionales que “contrataban” personal, 
nuevamente como contrato de servicios y lo 
suministraban al Estado.

Mientras las plantas permanentes siguie-
ron reduciéndose por efecto de las llamadas 
bajas vegetativas (jubilaciones, renuncias) 
al fin del segundo gobierno de Cristina 

Fernández de Kirchner entre contratos de 
empleo público y esta modalidad de coo-
peración técnica revistaban más de 70.000 
trabajadores.

El Gobierno del PRO.-

Si algo estaba claro era que del PRO no 
podía esperarse compromiso alguno con 
conceptos como Estado fuerte o empleo 
público jerarquizado. Durante sus ocho 
años de gobierno en la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, no sólo se firmó un convenio 
colectivo general, formal y sin instrumentos 
reales de aplicación, sino que no existieron 
concursos y el 90% de los ingresos fueron 
bajo la figura del monotributo o sea “traba-
jadores informales”.

Sin embargo es innegable que supera-
ron con creces las peores expectativas, si 
al comienzo despidieron personal y podía 
asumirse que lo hacían con tres razones: 1)
Dar respuesta al sentimiento de un impor-
tante sector de sus votantes acerca que los 
empleados públicos eran vagos, incompe-
tentes, la mayoría de ellos “grasa militante 
kirchnerista” y encima los mantenían con 
sus impuestos, esto además fogoneado por 
el poder mediático corporativo, 2)Exhibir una 
preocupación por reducir el gasto público 
ajustando las estructuras del estado y 3)
Sembrar el temor ante la totalidad de los 
trabajadores públicos que nunca habían 
vivido una política de despidos, sistemáti-
ca, infundada, y continua, paralizando toda 
posibilidad de reacción o conflicto, esto, 
luego, se volvió costumbre de todos los 
fines de año.

Pero, además, al comienzo de su gestión 
incrementó de manera notable la cantidad 
de ministerios, secretarías y subsecreta-
rías, aprovechó que la mayor parte de los 
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directores tenían sus mandatos vencidos, 
por la reticencia notoria del kirchnerismo a 
cubrirlos por concurso, para desplazarlos a 
casi todos, designando personajes de nula 
experiencia y formación profesional, exhi-
biendo un nepotismo y discrecionalidad que 
parecían olvidados.

Por si esto fuera poco, se crearon dece-
nas de direcciones, con una nomenclatura 
surrealista, que algún día cuando se analice 
el período y el periodismo deje de ser un 
apéndice del poder económico sorprenderá 
por lo patético y desvergonzado, cuando se 
lea el Boletín Oficial de estos años superará  
las creaciones del humorismo más agudo.

Se reformaron las estructuras superpo-
niendo funciones, transfiriendo organismos y 
áreas sin conexión ni vínculo funcional algu-
no, describiendo las responsabilidades con 
un lenguaje ramplón e incomprensible y todo 
ello con un discurso vacío, repetitivo de slo-
gans gastados y transfor-
mando las tecnologías de 
la información en el nuevo 
tótem, la nueva deidad, de 
una religión más cercana 
a los libros de autoayuda 
que a cualquier teoría del 
conocimiento.

Cierto es que gran parte 
de esto fue posible por los 
errores y desatinos del 
último gobierno de Cristina 
Kirchner, que no sólo dejó 
decenas de miles de traba-
jadores contratados, gran 
parte de ellos en forma 
precaria, en funciones sin 
sustento estructural, con 
las direcciones ocupadas 
por decretos de excepción, 

ya que muchos de los designados no reu-
nían los requisitos para el cargo, y cuando 
por la presión e insistencia de la UPCN, ya 
finalizando el gobierno se llamó a concursos, 
dado que la designación de los ganadores 
debía hacerse por decreto presidencial, 
quedaron más de cuatro mil expedientes 
de concursos llevados a cabo entre 2012 y 
2015 sin firmar las designaciones “por falta 
de tiempo”, por lo que le bastó al macrismo 
con mandarlos al archivo para ignorarlos, 
en los casos en que se intentó cuestionar 
la legalidad o el procedimiento no se pudo 
comprobar nada de eso.

Por si todo esto fuera poco, cuando se 
produjo la inevitable crisis fiscal originada en 
la política de reducciones de impuestos a los 
sectores más poderosos, con la excusa del 
posterior “derrame” que obviamente nunca 
se produjo, y el monstruoso endeudamiento 
dilapidado en la “timba” financiera y poste-
rior salida de supuestas inversiones que 

La Reconstrucción del Estado Argentino. Debate

“Durante el gobierno provisional de 
Eduardo Duhalde esto se corrige, 
los ya 23.000 contratados pasan 
a la modalidad de “Contrato de 
Empleo Público” y sus haberes 
al inciso 1, provocando la ira del 
diario La Nación que editorializó 
durante varios días por este “brutal 
incremento de los empleados 
públicos” desconociendo, por 
ignorancia o malicia, que se trataba, 
en su mayoría de trabajadores que 
llevaban más de un año trabajando 
para el Estado pero en una clara 
situación de fraude laboral.”



39

no fueron más que capitales especulativos, 
comenzó el recorte de ministerios y secre-
tarías, que si bien fue cosmético ya que 
no generaron ningún ahorro real dejó dos 
consecuencias: 1) Un nuevo aquelarre de 
funciones cruzadas y/o superpuestas, con 
su consecuencia de mayor burocracia a la 
hora de los trámites y 2)Un claro mensaje 
de la ideología del gobierno al eliminar los 
ministerios de Trabajo, Salud y Cultura.

   Pero también hubo daños por omisión, 
numerosas áreas cuyas funciones no intere-
saron o no tienen valor para el pensamiento 
dominante en el gobierno, no fueron elimina-
das pero se las dejó sin funciones y se les 
recortó el presupuesto, esto afectó acciones 
como compra de vacunas y medicamentos, 
pago a proveedores de establecimientos 
sanitarios, parálisis en políticas sociales y 
por supuesto el desánimo y la frustración de 
los trabajadores de esas áreas a los que se 
les ofreció… ¡el retiro voluntario!

Un Presente con Incertidumbre.-

Alguien dijo que “El momento más oscuro 
de la noche es un segundo antes de que 
empiece a amanecer” y quizás sea lo que 
sienten esas decenas de trabajadores que 
indignados, doloridos pero con esperanzas 
nos han dicho a lo largo del año pasado que 
hay que revertir esto, que es necesario dar 
vuelta la hoja de la historia y comenzar un 
camino de reconstrucción, de la Patria, de 
la Nación, del Estado.

¿Qué es necesario para ello?, hacer 
un adecuado “Informe de la situación”, no 
meramente descriptivo sino analizando las 
acciones y conductas que nos llevaron a la 
misma, es lo que intentamos hacer o mejor 
dicho, es a lo que intentamos aportar desde 

estos trabajos, luego analizar y proponer 
caminos y acciones a encarar, establecer 
prioridades, recuperar experiencias y enca-
rar nuevos desafíos.

Es imprescindible la participación activa 
de todos, nadie puede substraerse, el ca-
mino a revertir es de una dificultad inédita 
y de una gravedad nunca vista, pero los 
trabajadores aquilatamos una larga expe-
riencia, nos hemos formado tanto en los 
ámbitos educativos formales, como en lo 
que nos aportó la experiencia en el trabajo 
cotidiano, en la aplicación de distintas po-
líticas públicas, tenemos muchísimo para 
contribuir a establecerlas y que sean de 
auténtica calidad institucional.

Tenemos que exigir ser convocados por 
quien vaya a gobernar, ser escuchados, 
respetados, hay que luchar para que la 
idoneidad sea realmente el filtro del acceso 
a los cargos de conducción, participar de 
verdad, con poder, en la definición, elabora-
ción y ejecución de las políticas de Estado.

Es necesario comprometernos en cons-
truir más y mejor organización, fortalecer la 
que tenemos y potenciarla, que sirva para 
transformar el conocimiento, la vocación 
de servicio, y el compromiso en verdadero 
poder, sin mezquindades ni ideologismos 
estériles y fraccionales, todo lo que nos de-
bilita fortalece a los enemigos de la dignidad 
y la justicia para el pueblo argentino.

Hay que recuperar y reconstruir al Es-
tado, repensar y rediseñar sus estructuras, 
darles racionalidad además de expresar cla-
ramente el sentido de la política de gobierno, 
nada debe hacerse por fuera de esas estruc-
turas, de esa institucionalidad, el facilismo, 
la avivada, el recurrir a mecanismos “por 
izquierda” a los que son tan afectas, muchas 
veces las fuerzas populares, constituyen un 
camino al fracaso.
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Hay que recuperar los mecanismos de 
ingreso y promoción por concurso, nadie 
debe ingresar a trabajar al Estado, en ningún 
área o sector y cualquiera se la modalidad de 
relaciones laborales, por otra vía, acreditar 
idoneidad para la función, recompensar el 
esfuerzo y la capacitación, eliminar la discre-
cionalidad y la injusticia del “amiguismo”. Lo 
mismo con el acceso a los cargos de conduc-
ción, como ya se hizo en otro momento los 
cargos políticos deben limitarse a ministros, 
secretarios y subsecretarios, luego podrán 
tener asesores o lo que fuera pero fuera de 
la estructura de personal. Las direcciones 
nacionales, generales o simples, se llamen 
así o con nombres más “modernos” como 
gerencias, deben cubrirse por concurso, por 
un tiempo determinado y con obligación de 
volver a ser concursados.

Es imprescindible aclarar que no propon-
go otra cosa que cumplir 
con las normas vigentes, 
terminar con las “excepcio-
nalidades”, hay dos leyes, 
dos barcos insignias, la Ley 
25.164 de Empleo Público 
y la 24.185 de Negociación 
Colectiva, instrumentos 
modernos y acordes con 
las tendencias actuales en 
legislación internacional, 
¿pueden necesitar mejoras 
o correcciones?, quizás, 
para ello hay un mecanismo 
excelente e imprescindible: 
El Diálogo Social.

Existen los convenios 
colectivos vigentes, si se 
cumplieran a rajatabla ve-
ríamos de inmediato un 
cambio decisivo en la si-

tuación, hay que generalizar la negociación 
colectiva, incorporar o profundizar institutos, 
resolver la convivencia de trabajadores 
regidos por normas de empleo público y tra-
bajadores bajo normas de empleo privado, a 
veces conviviendo en el mismo organismo, 
el mismo edificio, la misma oficina.

Hay que analizar y encontrar una so-
lución al tema del personal contratado, no 
será perfecta ni técnicamente inobjetable 
pero hay que hallarla, incluso contemplando 
los dos problemas centrales: 1) El recono-
cimiento de los años que llevan trabajando 
en el Estado y la asignación de los grados 
en la carrera horizontal, siendo conscientes 
de que en muchos organismo se asignaron 
grados arbitrariamente como forma de me-
jorar salarios y 2) El nivel escalafonario al 
que se encuentran equiparados, a sabien-
das de que en muchos casos no se corres-
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ponde con las funciones ni la capacitación 
del trabajador, otra forma que se ha usado 
para mejorar salario. Hay que ser creativos, 
estudiar el tema en profundidad y acordar un 
camino de solución real y definitivo.

Algunos van a pensar ¿y si no existen 
las vacantes?, respondo, basta de hipocre-
sía, esos trabajadores ya existen, trabajan, 
están asimilados a un nivel y a un grado 
de la carrera, hay que crear las vacantes 
necesarias para encuadrar la solución que 
se tome en el punto anterior, es una mera 
formalidad sin incidencia financiera o pre-
supuestaria más allá de alguna diferencia 
en suplementos o adicionales. Hoy existe 
dinero para pagar esos contratos y dinero 
afectado a financiar las vacantes aprobadas 
en el presupuesto por ende la diferencia no 
puede ser significativa.

Finalizado esto hay que eliminar de 
cuajo toda posibilidad de fraude laboral, de 
contratación precaria, haciendo responsable 
personal y patrimonialmente al funcionario 
que infrinja la ley, las direcciones de recursos 
humanos deberían analizar las dotaciones, 
prever las necesidades a futuro, el tipo de 
calificación laboral necesario, ahora y para 
el año siguiente, como mínimo y poner en 
marcha los mecanismos para contar con las 
dotaciones necesarias en cantidad y calidad. 
Las vacantes producidas por bajas vegetati-
vas pueden reconvertirse para adecuar los 
cargos a las necesidades del organismo.

Hay que llamar a las cosas por su nom-
bre, la proliferación de modalidades contrac-
tuales por fuera de la legislación laboral de 
empleo público e incluso el mantener duran-
te años trabajadores bajo contratos anuales 
previstos en el art. 9 de la lay 25.164, busca 
generar una cultura de “obediencia debida” 
dentro del sector público, ¿Qué indepen-

dencia tiene, por ejemplo,  un abogado 
que tiene que dictaminar en un expediente 
cuando depende de la voluntad de su jefe 
para que el contrato se renueve año a año?, 
encima si se lo despide se falsea esa acción 
presentándola como “una no renovación de 
un contrato vencido”.

La institución de la estabilidad del empleo 
público no fue un acto demagógico de los 
constituyentes del 57, surge de la idea de 
sustraer al trabajador del poder omnímodo 
del funcionario político, que si visualiza que 
una acción está teñida de corrupción, es 
contraria al interés general o simplemente 
es un error, pueda decir “no”, pueda obje-
tarla o denunciarla y no perder su trabajo 
por ello. El trabajador público se debe al 
interés de la población que, efectivamente, 
paga su salario con los impuestos y no a la 
discrecionalidad del gobierno de turno, toda 
elusión a esta garantía, todo acto que burle 
este derecho lesiona el interés general y la 
calidad de las políticas públicas.

Es falso que la estabilidad implica la im-
posibilidad absoluta del despido, inclusive 
en casos de corrupción, desde 1993 con 
el Si.Na.Pa., dos evaluaciones consecuti-
vas como “Deficiente” significan perder la 
estabilidad y la posibilidad del despido, por 
ende el funcionario debe tomarse el trabajo 
de evaluar (es su obligación) y no eludir la 
responsabilidad o lavarse las manos y si 
corresponde utilizar este mecanismo. Ni 
hablar si se trata de corrupción, pero debe 
demostrar, probar la acusación y en ese 
caso corresponde la cesantía o la exonera-
ción del trabajador, ¿Qué debe probarlo?, y 
sí, digamos que en Argentina aún existen la 
garantía del debido proceso y la presunción 
de inocencia, de lo contrario instituyamos el 
linchamiento por la turba.

La Reconstrucción del Estado Argentino. Debate
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Como vemos, no hallamos hasta aquí 
la necesidad de grandes reformas legales 
o constitucionales, basta con aplicar las 
normas vigentes, actualizadas o mejoradas 
si hace falta, con cumplir las leyes y los con-
venios colectivos de trabajo, tener vocación 
y compromiso con las políticas públicas y 
buscar la máxima calidad posible en ellas. 
El funcionario político que lo haga va a tener 
un abrumador respaldo de los trabajadores 
y las organizaciones sindicales en principio 
y seguramente de toda la población cuando 
esto decante en mejores acciones de go-
bierno, en auténtica eficiencia y eficacia en 
la gestión pública.

Las verdaderas dificultades van a estar 
en otro lado, en las políticas a acometer, 
en los intereses a enfrentar, pero para ello 
es imprescindible un Estado, ordenado, 
profesional, con derechos y deberes claros 
y compromiso con la gestión. El resto es 
coraje y decisión política, algo podemos decir 
al respecto.

Los Grandes Desafíos.-

En los últimos años, 
toda la discusión política se 
ha limitado a denuncias de 
corrupción, manipulación 
de hechos de notoriedad 
mediática, acción psicoló-
gica y las cuestiones eco-
nómicas, entendidas como 
valor del dólar, inflación o 
endeudamiento;  no me-
noscabo su importancia o 
su incidencia en el ánimo 
del pueblo, sin embargo hay 
otra visión de lo económico.

Cuando la economía 

aún era una ciencia social y su lenguaje era 
menos alambicado o propio para iniciados, 
se la entendía como las formas en que una 
comunidad organizaba los recursos para 
su subsistencia, los distribuía y preveía su 
continuidad en el tiempo, haciendo pie en 
esta concepción me permitiré hacer una 
enumeración arbitraria, caprichosa y hasta 
sin sustento técnico, quizás, de lo que en-
tiendo son los grandes desafíos a enfrentar. 
Los ordené en tres categorías:

1) Económico ambientales.

2) Económico financieros.

3) Económico sociales.

1) Cuando hablamos de una cuestión 
económico-ambiental, nos referimos a un 
modelo de país que consiste en la integra-
ción al mundo en base a la producción de 
commoditties, otros lo denominan econo-
mías extractivas, ya que están basadas en la 
extracción de los productos de la naturaleza, 

“Pero, además, al comienzo de 
su gestión incrementó de manera 
notable la cantidad de ministerios, 
secretarías y subsecretarías, 
aprovechó que la mayor parte de 
los directores tenían sus mandatos 
vencidos, por la reticencia notoria 
del kirchnerismo a cubrirlos por 
concurso, para desplazarlos a 
casi todos, designando personajes 
de nula experiencia y formación 
profesional, exhibiendo un 
nepotismo y discrecionalidad que 
parecían olvidados.”

La Reconstrucción del Estado Argentino. Debate
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y, sin agregar valor, su exportación a países 
desarrollados donde se los industrializa o 
se los utiliza como insumo de otra actividad 
económica, la explotación minera, de lanas, 
etc., constituyen ejemplos del primer caso.

El segundo caso es el del llamado modelo 
de agronegocios, nacido de la idea de lo 
que se dio en llamar la “industrialización del 
agro”, allá por 1957 con el primer Consor-
cio Regional de Experimentación Agrícola 
(CREA) y derivó a la “Revolución Verde” en 
boga hoy. Lo cierto es que en toda América 
del Sur derivó de la producción de alimentos 
hacia las oleaginosas, en  2013 el subcon-
tinente aportó el 53% de la producción de 
soja y el 41% de la caña de azúcar, cuando 
en 1980 la participación no superaba el 
23%; según las proyecciones de la OCDE 
y la FAO prevén una participación del 93% 
en la canasta mundial de oleaginosas, en el 
caso argentino casi el 80% de la producción 
agrícola para el mercado internacional tiene 
este componente.1

En la obra citada en el parágrafo anterior 
se menciona claramente que como conse-
cuencias de este modelo , se produce “Un 
desanclaje de la producción agropecuaria 
respecto de las necesidades de los países 
productores, se genera un creciente despla-
zamiento de la producción de alimentos a la 
de productos destinados a satisfacer reque-
rimientos cada vez más específicos de los 
consumidores globales”; otros elementos de 
esta lógica productiva son “El agotamiento 
de los recursos naturales, la destrucción 
de la biodiversidad y el avasallamiento de 
comunidades locales”.

En lenguaje más cotidiano, la Argentina 
asistió en los últimos veinte o treinta años a 
una monstruosa expansión de las fronteras 
agropecuarias basada en la producción so-
jera, arrasó con bosques nativos en Chaco, 
Salta, Santiago del Estero y otras provincias, 
expulsó de la tierra a comunidades locales, 
esa producción básicamente va a China, con 
el fin de alimentar los cerdos que suministran 
proteínas a la población del país asiático, 
cabe aclarar que en Europa e incluso en 
China está prohibido el consumo humano de 
soja transgénica (¿Y en Argentina?).

Esto ha acarreado una caída permanen-
te en la producción de carne, legumbres, 
verduras, etc., con su secuela de encare-
cimiento de esos productos en el mercado 
local, traslado de la producción cárnea a 
feedlot y consumo de reses de mucho menor 
peso. Además de la quiebra de decenas de 
tambos.

Está comprobado el proceso de erosión 
que este cultivo genera a la tierra, si le agre-
gamos el consumo de agrotóxicos, muchos 
de los cuales no sólo no degradan sino que 
“viajan en los ríos y el aire”; por ejemplo, 
estudios recientes en la población de la 
ciudad de La Plata revelaron la presencia 
de agrotóxicos en el 90% de los estudios de 
laboratorio, queda claro que estamos ante 
un grave problema.

En lo ecológico, el cambio climático 
expresado, por ejemplo, en el incremento 
de las lluvias, tanto en frecuencia como en 
cantidad de agua caída es causante directo 
de las gigantescas inundaciones, llevando 
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a que el presidente manifestara “hay que 
acostumbrarse a vivir con ellas” (sic). En ese 
cambio incide la monstruosa destrucción de 
bosques nativos, millones de hectáreas en 
los últimos años. Está demostrado que una 
hectárea de bosque nativo absorbe 330 mm 
de lluvia, una sembrada con soja no llega 
a 30 mm, pero además al arrastrar tierra 
agrava la desertificación.

Pero si esto no fuera suficiente, el des-
plazamiento de población ya sea por ex-
pulsión de la tierra, como por la caída en la 
demanda de trabajo (la explotación de soja 
casi no requiere mano de obra) genera una 
migración interna hacia los barrios margina-
les de Capital Federal, Gran Buenos Aires y 
centros urbanos de las provincias que son 
condenados a la desocupación crónica, 
ya que ya no existe el desarrollo industrial 
mano de obra intensivo, es más, retrocede 
la actividad industrial local ante la apertura 
comercial indiscriminada. Estos compatrio-
tas, condenados al clientelismo político y a 
la manipulación de “punteros oportunistas” 
es luego estigmatizada, 
despreciada y culpabilizada 
de los problemas de inse-
guridad.

Si ha sido el Estado 
quién fomentó esto, go-
biernos deslumbrados con 
la recaudación fiscal rápida 
y segura o gobiernos direc-
tamente asociados a  los 
capitostes de los “pool” de 
siembra, es el Estado quien 
debe repensar el rumbo y 
cambiar el modelo de agro-
negocios por la producción 
sustentable de alimentos 
sin desmedro de las olea-
ginosas, con una combi-

nación racional de atender a un desarrollo 
bioeconómico acorde con las necesidades 
de nuestra población y sin perder de vista 
los recursos fiscales.

   Cabe aclarar que si se deseara empe-
zar rápidamente, bastaría con hacer cumplir 
a rajatabla la ley de bosques, retrotraer 
todos los desmontes ilegales, diversificar 
esquemas impositivos para desalentar 
ciertas producciones, controlar y sancionar 
severamente la utilización de agrotóxicos 
prohibidos y aplicar la Ley de Tierras que 
establece límites a la enajenación de tierras 
a extranjeros, una vez más, simplemente 
para comenzar, habría que hacer cumplir 
las leyes.

2) El gobierno que asuma el 10 de di-
ciembre va a hacerlo con condicionalidades 
inéditas, el monstruoso endeudamiento que 
compromete la vida de varias generaciones, 
el traspaso a jurisdicciones externas de los 
litigios con acreedores o inversionistas, el 
costo prohibitivo del crédito en el sistema 
financiero, la falta de controles para el ingre-

“Hay que recuperar y reconstruir 
al Estado, repensar y rediseñar sus 
estructuras, darles racionalidad 
además de expresar claramente 
el sentido de la política de 
gobierno, nada debe hacerse por 
fuera de esas estructuras, de esa 
institucionalidad, el facilismo, la 
avivada, el recurrir a mecanismos 
“por izquierda” a los que son tan 
afectas, muchas veces las fuerzas 
populares, constituyen un camino al 
fracaso.”
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so de capitales financieros 
y la consiguiente “timba” 
de rápidas ganancias, va 
a exigir un rediseño de la 
legislación de entidades 
financieras y de una vez por 
todas un nuevo esquema 
impositivo, la justicia fiscal 
es un elemento esencial de 
la justicia social y eso sólo 
puede hacerlo un Estado 
fuerte, y que elimine la 
corrupción endémica que 
nos caracteriza con la ayuda de los grandes 
estudios jurídico-contables de la city.

3) Es imposible sustraerse a la tentación 
de mencionar que resulta inexplicable que un 
país, que en 1976 tenía un 4% de pobreza y 
un 2% de desocupación, con un sistema de 
seguridad social universal y donde la educa-
ción era un instrumento de ascenso social e 
inclusión, haya llegado sin haber sufrido una 
guerra o catástrofes naturales, a los índices 

escalofriantes de la actualidad y además con 
la convicción que seguirán deteriorándose 
todos las mediciones. Se ha empobrecido el 
lenguaje, los adolescentes presentan serios 
problemas de lectoescritura, generaciones 
enteras no saben lo que es el trabajo, el 
descarte de población crece día a día y el 
Estado se ha retirado de las zonas margina-
les, donde las únicas instituciones presentes 
son las iglesias católicas o evangelistas y las 

organizaciones delictivas. Sin 
menoscabo de la utilización 
clientelar de sus poblaciones 
por diversos sectores políticos.

La batalla por recuperar la 
educación, su universalidad y 
fundamentalmente su calidad 
es central, no es posible que 
los chicos de las afueras de 
Quilmes, Lomas de Zamora, 
Moreno o Tigre, apenas si 
aprenden algunas nociones 
básicas, mientras que aquellos 
cuyos padres pueden pagar 
escuelas privadas caras acce-
dan a una formación muy su-
perior, estamos condenando 
generaciones a multiplicar la 
marginalidad y el resentimien-
to social.

“Se ha empobrecido el lenguaje, 
los adolescentes presentan serios 
problemas de lectoescritura, 
generaciones enteras no saben 
lo que es el trabajo, el descarte 
de población crece día a día y el 
Estado se ha retirado de las zonas 
marginales, donde las únicas 
instituciones presentes son las 
iglesias católicas o evangelistas 
y las organizaciones delictivas. 
Sin menoscabo de la utilización 
clientelar de sus poblaciones por 
diversos sectores políticos.”

“El trabajador público se debe 
al interés de la población que, 
efectivamente, paga su salario 
con los impuestos y no a la 
discrecionalidad del gobierno de 
turno, toda elusión a esta garantía, 
todo acto que burle este derecho 
lesiona el interés general y la calidad 
de las políticas públicas.”
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Reinstalar la cultura del trabajo, perseguir 
el trabajo precario o “en negro” que es casi 
un 40% de la actividad económica, recupe-
rar las escuelas industriales y la educación 
para el trabajo, hacerlo en conjunto con las 
empresas y sindicatos, ordenar e institucio-
nalizar la llamada “economía popular”, darle 
un encuadramiento legal con derechos y 
facilidades así como obligaciones.

Todo esto son políticas públicas, todo lo 
expresado debe ser acometido por el Esta-
do y las organizaciones libres del pueblo, 
sociedades de fomento, clubes de barrio, 
cooperativas, sindicatos y también, por su-
puesto con el sector privado, que debe tener 
reglas claras y sostenidas. Es el Estado y 

un gobierno que sea como lo definía Martín 
Fierro (“Alguna vez vendrá un criollo, en 
esta tierra a mandar”) quien debe convocar 
a un gran acuerdo o pacto social para salir 
del infierno cotidiano y pensar en un futuro 
mejor para nuestro hijos y nietos.

Por lo pronto, si la segunda parte de-
pende de la decisión del pueblo con su voto 
y a quien elija, para la primera parte, si el 
gobierno decide encarar una verdadera 
reconstrucción del Estado y optimizar la 
calidad de las políticas públicas, puedo 
asegurar que va a encontrar en sus miles de 
trabajadores, la capacidad y el compromiso 
para llevarlo adelante
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Filosofía y Política, 
70 años después.

Filosofía y Política, 70 años después.

1. PERONISMO Y FILOSOFÍA.

 El mismo año en que se juró la Cons-
titución de 1949, tuvo lugar en Mendoza la 
realización del Primer Congreso Nacional 
de Filosofía, en cuyo marco el presidente 
Perón expuso los lineamientos teóricos que 
habían animado la redacción de ese nuevo 
texto constitucional. Allí teoría y prácti-ca se 
daban cita en un mismo tiempo y espacio, 
algo nada común en procesos de profunda 
renovación social. La Filosofía no fue esta 
vez el “búho de Minerva” (que levanta vuelo 
al atardecer, como recordaba Hegel), sino 
el ave auroral que acompañó ese cambio, 
mezclándose con el barro de la historia. De 
allí en más las relaciones entre el Peronis-
mo y la Filosofía se fueron haciendo cada 
vez más estrechas. Por eso, en no pocas 
oportunidades ese Movimiento se presentó 
a sí mismo como una doctrina filosófica y -a 
diferencia de otros partidos políticos argen-
tinos- existió en su interior un cierto respeto 
por esa disciplina y por sus grandes cultores. 
Mientras que otras formaciones políticas 

pusieron más el acento en lo económico, 
el Peronismo lo puso en lo filosófico y fue 
desde esa visión general que enfocó lo po-
lítico, lo económico y lo social. Los mismos 
conceptos de “doctrina” y de “ideología” que 
tanto aparecen en sus textos liminares remi-
ten siempre a una filosofía que los sustenta. 
Más aún, en el comienzo y en el final de su 
vida política, Perón se esforzó por ofrecer 
textos de clara impronta filosófica: La Co-
munidad Organizada, en 1949 y el Modelo 
Argentino para el Proyecto Nacional, en 
1974. Acaso este claro interés filosófico, sea 
también la explicación más profunda de por 
qué el Justicialismo fue también el impulsor 
del hecho académico más importante de la 
filosofía argentina: la realización del Primer 
Congreso Nacional de Filosofía en 1949. 
Reunión internacional que –en cantidad y 
calidad- no fue luego superada por ninguno 
de los posteriores congresos nacionales de 
esa disciplina en nuestro país.

No voy hablar aquí de las características 
internas de ese Congreso (interesantísimas 

Aportes

Mario Casalla*

Para Gustavo Cirigliano, Armando Poratti y Jorge Bolívar 
In memorian.

* Doctor en Filosofía. Docente e investigador, preside actualmente la Asociación de Filosofía Latinoamericana y Ciencias Sociales 
secretaria.asofil@gmail.com.
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y algunas bien documentadas); tampoco 
del marco internacional de la Filosofía en 
la postguerra Mundial que se vivía en 1949 
(aunque resultaría clave para entender las 
tendencias filosóficas que polemizaban entre 
sí y que en buena medida están presentes 
en el famoso discurso de Perón); tampoco 
me referiré ahora a las “plumas” que su-
puestamente intervinieron en la redacción 
de esa ponencia presentada por Perón al 
Congreso y publicada en las Actas (aún con 
sus más y sus menos se conocen algunos de 
eso autores entre bambalinas y no agrega 
demasiado contribuir al incremento de tal 
“novela académica”, que interesa tan sólo a 
los profesionales y practicantes de la disci-
plina), sino que me referiré a la idea cen-tral 
que anima ese discurso, la cual  es –sin duda 
alguna- absolutamente original de Perón: 
la idea de “organización” y la de “libertad” 
que –debidamente combinadas- permiten 
entender el planteo de una “Comunidad 
Organizada” anunciado en 1949, elevado a 
rango constitucional al mes siguiente de su 
finalización y practicado de allí en más por 
Perón a lo largo de sus tres períodos de go-
bierno. Si para Alberdi gobernar era poblar, 
para Perón gobernar es organizar. Y esto 
es a su vez lo que conecta profundamente  
la Política (en este caso al Peronismo) con 
la Filosofía. Es decir que las relaciona, sin 
superponerlas ni confundirlas. 

2. DEL ARTE DE LA  
GUERRA A LA LÓGICA  
DE LA POLÍTICA

La frase con que se inicia La 
Comunidad Organizada, dista-
ba mucho de ser circunstancial: 

“Alejandro, el más grande 
general de todos los tiempos, 
tuvo por maestro a Aristóteles. 
Siempre he pensado que mi 
oficio tenía ver con la filosofía”.

Y aclara a renglón seguido:

“El destino me ha convertido en hombre 
público. Y en este nuevo oficio, agradezco 
cuanto me ha sido posible incursionar en el 
campo de la filosofía”.

O sea que Perón sabía muy bien que Fi-
losofía y Política son campos diferentes, con 
estructuras epistémicas, fines y obligaciones 
muy distintas entre sí, pero profundamente 
vinculados desde siempre. Nacieron casi al 
mismo tiempo (con el modelo griego de la 
polis) y sufrieron vaivenes bastantes pareci-
dos. Por eso Perón (que era un militar profe-
sional) sabía que al convertirse en “hombre 
público” (en gobernante), cambiaba de oficio 
y que ese cambio le implicaría también 
mutar de métodos y también de referencias 
teóricas para mejor llevar adelante su acción 
de gobierno. En este punto preciso, nace su 
reconocimiento a la Filosofía como un saber 
imprescindible para moverse en la polis, ám-
bito raigalmente diferente de los cuarteles 
donde había vivido hasta ese momento. Allí 
tenía frente a sí un batallón de hombres uni-
formados y obligados a obedecerle sólo en 
virtud de su rango superior; además era un 
mundo donde casi todo estaba previsto en 
reglamentos y códigos a los cuales debían 
atenerse, so pena incluso de perder la vida. 
Muy diferente era este universo espiritual 
de la polis al cual comenzaba a acercarse. 
Aprendió la lección rápidamente: no bastaba 
con sacarse el uniforme y vestirse de civil, 
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“Si para Alberdi gobernar era 
poblar, para Perón gobernar 
es organizar. Y esto es a su vez 
lo que conecta profundamente  
la Política (en este caso al 
Peronismo) con la Filosofía. 
Es decir que las relaciona, sin 
superponerlas ni confundirlas.”
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debía también cambiar de cabeza 
y de tipo de inteligencia y sabidu-
ría (de Logos). Devenido ahora él 
mis-mo un “hombre político” (en el 
sentido aristotélico del término) las 
cosas le serían muy diferentes. Y 
así como el rey Filipo de Macedo-
nia llamó a Aristóteles para que se 
hiciera cargo de la educación de 
su joven hijo Alejandro, Perón se 
presentó ante el Congreso de Fi-
losofía de 1949 como un “hombre 
público” y se autorizó para hablar 
ante él no porque fuera él mismo 
un filósofo más, sino porque era un político 
que –en su praxis efectiva y cotidiana- se 
encontraba a diario con los renovados pro-
blemas éticos que la filosofía venía tratando 
desde veinticinco siglos atrás. Lo cual tam-
bién hace explícito en el comienzo de su 
alocución, diciéndole al pleno de filósofos:

“No tendría jamás la pretensión de 
hacer filosofía pura, frente a los maestros 
del mundo en tal disciplina científica. Pero 
cuanto he de afirmar, se encuentra en la 
República en plena realización. La dificultad 
del hombre de Estado responsable, consiste 
precisamente en que está obligado a realizar 
cuanto afirma”.

Una vez más, señala la necesidad que 
sentía (como político) de un vínculo con 
la Filosofía y a la vez una diferencia clave 
entre ambas disciplinas: la cuestión de la 
realización efectiva de aquello que se dice, 
necesidad a la cual la Filosofía no está ne-
cesariamente obligada. Y de inmediato les 
adelanta el contenido de su ponencia;

“He querido entonces, ofrecer a los se-
ñores Congresales que nos honran con su 
visita, una idea sintética de base filosófica, 
sobre lo que representa sociológicamente 
nuestra Tercera Posición”. 

Era un político que conversaba con la 
filosofía, sin pretensión alguna de hacer 
el ridículo papel de colega de quienes lo 
escuchaban1. 

3. ORGANIZACIÓN Y LIBERTAD.

Organización y Libertad suelen presen-
tarse como conceptos antagónicos (a mayor 
organización, menor libertad y viceversa). 
Mientras que los “liberales” (de distinto cuño) 
suelen presentar  la organización como 
restrictiva de las libertades; los partidarios 
de la organización y el planeamiento, no 
pocas veces encuentran en la libertad (de 
los hombres y de los pueblos) un obstáculo 
para el desarrollo de sus planes y programas 
predeterminados. Esta tensión conceptual 
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“Por eso Perón (que era un 
militar profesional) sabía que al 
convertirse en “hombre público” 
(en gobernante), cambiaba 
de oficio y que ese cambio le 
implicaría también mutar de 
métodos y también de referencias 
teóricas para mejor llevar 
adelante su acción de gobierno.”

1 Por eso Perón nunca quedó del todo conforme con el texto final de su ponencia publicada en Actas. Años después diría: “Al 
texto La Comunidad Organizada hay que leerlo, aunque no me gusta o no me resulta satisfactorio. Yo había escrito un texto 
muy claro, muy lindo, y lo di para que me lo arreglaran para filósofos…y me lo estropearon. Pero ahí está, igual sirve”. Muy 
acertadamente comenta al respecto Armando Poratti: “resulta insatisfactorio, tanto para legos como para los especialistas. Los 
primeros se sienten abrumados por el lenguaje, la acumulación de menciones de filósofos, citas y referencias , y eso mismo 
molesta al especialista, que las siente gratuitas y como que oscurecen innecesariamente la exposición. El texto parece estar 
escrito voluntariamente en un estilo demasiado pomposo”. Y así fue, porque –como bien dice una sentencia popular- “muchas 
manos en un plato, hacen mucho garabato”. 
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-que en la ética filosófica constituye 
uno de los temas fundamentales- en 
la acción política adquiere una ur-
gencia práctica de primerísimo nivel; 
lo cual se agrava porque además el 
gobernante (el “hombre público”), 
no cuenta con el tiempo ni con la 
tranquilidad propia de la academia, 
del aula o del libro. La Política por el 
contrario “es un arte todo de ejecu-
ción”, el gobernante debe resolver 
problemas todos los días y en esas 
resoluciones está en juego no sólo 
su vida y prestigio personal, sino el 
de la comunidad que lo ha elevado al rango 
de tal. Así la Política se mueve en el plano 
de la “realidad efectiva”; de aquello que 
Hegel (en su Ciencia de la Lógica) denomi-
naba con el término Wirklichkeit, en la cual 
la esencia (el Ser) ya se ha manifestado, 
superando así el nivel del puro pen-samiento 
(del concepto) y lo ha hecho de manera tal 
que coincide con éste. La práctica política es 
pensamiento en acto y no mero “activismo” 
o realidad circunstancial. De aquí que el 
“hombre público” deba ser concebido como 
un intermediario entre la teoría y la práctica 
y por lo tanto alguien siempre relacionado 
(“de alguna manera”, como dice Perón en 
su discurso) con la Filosofía2. 

Por eso, mientras en Mendoza sesionaba 
este Primer Congreso Nacional de Filosofía 
(de alcance y representación internacional) 
en Buenos Aires lo hacía la Convención 
Constituyente que preparaba una nueva 
Constitución Nacional. Ésta será presentada 
y jurada el 1° de mayo de 1949, es de-cir 
veintidós días después de que se clausurara 
el Congreso de Filosofía3. 

4. DEL ANTAGONISMO 
A LA CONTRADICCIÓN

Lo que Perón hará será dialectizar esos 
conceptos de Organización y de Libertad, 
pasándolos -de antagónicos- a contradic-

2 Es curioso la persistencia que este concepto tendrá –desde entonces- en el discurso y en la práctica peronista. Tanto es así que, 
en una de las estrofas de su Marcha partidaria, se lo utiliza explícitamente (“…es la realidad efectiva, que debemos a Perón”). 
Éste concebía además su Movimiento como una doctrina, como una filosofía y no como un simple partido político más, dentro de 
la oferta electoral. Además en este concepto hegeliano de Wirklichkeit, está muy presente la noción espinosiana de “sustancia” 
(como “impulso”, como acción y no como simple estado) y no sólo se lo cita a Spinoza en varias partes del texto La Comunidad 
Organizada, sino que éste finaliza con un cita explícita de Spinoza (“Sentimos, experimentamos que somos eternos”) que utiliza allí 
Perón para oponerse a la sensación de “náusea” o “hastío” -muy en boga en aquel mundo de la postguerra- tanto como a cualquier 
forma de “idealismo trascendental” que postergue para algún “otro mundo” la felicidad y la grandeza que puede y debe alcanzarse 
en éste. La Política de Estado es así un “arte” que realiza un pensamiento y no una acción meramente burocrática o administrativa
3 Cuando los congresales extranjeros regresan de Mendoza a Buenos Aires, para volver a sus respectivos países, Perón los agasaja 
en el Teatro Colón (el 13 de abril de 1949) y les entrega el diploma de Miembros Honorarios de la UBA. Al producirse el golpe de 
estado de 1955, la mayoría de los filósofos argentinos que ejercían la allí docencia y que habían logrado la participación de tales 
invitados de primer nivel internacional, serán dejados cesantes en sus cátedras por el Delegado Interventor del Departamento 
de Filosofía (Francisco Romero) y el Rector de facto de la Universidad (José Luis Romero, a quien sucedió Risieri Frondizi). En 
tanto los estudiantes nucleados en la FUBA ocupaban las instalaciones universitarias bajo la consigna “La Universi-dad somos 
nosotros”, repitiendo la misma actitud que tuvieron en el golpe de estado de 1930 que derrocara al presidente radical Hipólito 
Yrigoyen (allí el rector de facto fue el ingeniero Enrique Butty, mientras que el notable Ricardo Rojas será el cesanteado de turno). .   

“Una vez más, señala la 
necesidad que sentía (como 
político) de un vínculo con la 
Filosofía y a la vez una diferencia 
clave entre ambas disciplinas: la 
cuestión de la realización efectiva 
de aquello que se dice, necesidad 
a la cual la Filosofía no está 
necesariamente obligada.”
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torios. Así el antagonismo diádico (de tesis 
y antítesis, propio de la antigua dialéctica), 
pasa a ser triádico (de tesis, antítesis y 
síntesis, según la decisiva reformulación 
hegelia-na que inaugurará el pensamiento 
contemporáneo). Mientras que lo diádico 
no tiene solución política sino guerrera (ya 
que exigirá la eliminación de uno de los tér-
minos), lo triádico sí la tiene (en tanto que 
la “superación” en una tercera instancia, 
contiene las iniciales tesis y la antítesis, pero 
en un nivel diferente que la sobrepasa). Por 
lo cual con “el tres” renace lo político por 
sobre la lógica de la guerra4. 

Así el Perón de 1946 no sólo cambia de 
traje, sino también de mentalidad. El grado 
de “General” deja de ser un atributo esca-
lafonario y retoma el sentido (griego) de la 
palabra “estratega”: aquél que tiene el atri-
buto de la “arché” (de los “principios”) y que 
entonces “manda o puede ordenar”, porque 
conoce y conduce según tales “principios”, 
en los cuales se funda la acción adecuada 
para cada momento de la lucha. Otro pun-
to más en que la Política y la Filosofía se 
aproximan5.

6. DE LA SOCIEDAD CIVIL A  
LA COMUNIDAD ORGANIZADA.

Superado ese antagonismo por el adve-
nimiento de un momento “sintético” (propio 
de la dialéctica triádica) es posible entonces 
un concepto político totalmente nuevo: el 
de “comunidad organizada”. Aquella en la 
cual la “organización” otorga fuerza a lo in-

dividual, a la vez que lo rescata de la mera 
particularidad y lo realiza en un nivel más 
elevado (el de la comunidad). Concepto 
éste muy diferente al de “sociedad”, la cual 
nace precisamente cuando “lo común” se 
ha disuelto (o dañado seriamente) y enton-
ces esos individuos aislados concurren a 
“asociarse”, bien sea por el terror de perder 
la vida (en la versión inicial de Thomas Ho-
bbes); o bien porque los liga una suerte de 
“contrato” al que no pueden renunciar, aun 
cuando nunca lo hayan leído ni firmado (en 
la versiones más benignas de Voltaire y 
Rousseau)6. 

En cualquiera de los dos casos, adviér-
tase que la unión así lograda es siempre 
mucho más débil e inestable que la de una 
comunidad. Se trata allí de asociarse para 
no perder la vida (la “guerra de todos contra 
todos”, en la versión hobbesiana); o bien 
para dejar atrás el estado salvaje e ingresar 
en la cultura (en la versión de la escuela 
francesa, siempre más dulcificada que la 
inglesa). En ambos casos surgen las dos 
ficciones fundamentales en que se funda la 
Política moderna: el “Estado” y la idea de 
una “Voluntad General”. Ambas exigen –a 
su manera- la renuncia expresa a la libertad 
originaria del hombre (a cambio de lo cual se 
promete Seguridad e Igualdad). A su vez la 
antigua noción de “representación” deja de 
ser vinculante (esto es: decidida y controla-
da por quienes eligen a sus representantes) 
para ser reemplazada por la denominada 
“representación libre”, en virtud de la cual 
aquéllos que resultan elegidos para una fun-
ción -una vez que esto sucede- responderán 

4 El verbo alemán Aufheben que Hegel utiliza para explicar su dialéctica significa –simultáneamente- tres cosas: negar, conservar 
y superar.
5 En varios textos e intervenciones públicas Perón utiliza –para distinguir el grado escalafonario de General de la condición de 
estratega- el ejemplo risueño de “la mula del célebre Mariscal de Sajonia”, de quien decía: “lo ha acompañado en todas sus 
campañas, pero nunca aprendió nada de estrategia!”.
6 Repárese en la etimología de la palabra latina “socius”: aquella persona que se reúne con otra (u otras) para cumplir con algún 
objetivo que ocasionalmente les interese (un “negocio”). Por eso durante mucho tiempo se llamó “socio” al aliado para la guerra 
y luego esta palabra fue virando hacia el lado de una figura jurídica o comercial. Más tarde también política
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a una abstracta Voluntad General, quedando 
así roto (de hecho) el vínculo que los unía 
con el pueblo elector. 

Por esto también –de aquí en más- to-
mará cuerpo constitucional aquella norma 
(aparentemente lógica e “inocente”) que 
dice: “El Pueblo no delibera ni gobierna, 
sino a través de sus representantes”; a la 
vez que se tipificará el “acto de sedición” 
para aquéllos que no lo acaten. Todo eso 
acompañado -en el plano ético- por la vir-
tud moderna por excelencia, la tolerancia. 
Esto porque -mientras no tenga fuerzas 
suficientes para imponerme a mi enemigo 
o competidor- no me queda otro remedio 
que “tolerarlo”. Resignación que pronto se 
presentará como virtud.

Todo esto supuso –a su vez- una mu-
tación fundamental en la idea de Libertad: 
ésta se vuelve ahora individual (“egoísta”, 
propia de cada “yo”) y corresponderá al 
invisible Contrato administrarla; al Estado, 
garantizarla (con el monopolio de la fuerza) 
y al Pueblo sólo acatarla. Toda su parti-
cipación terminará reducida a votar cada 
tanto (a no ser que un golpe de estado o de 
mercado también se lo prohíba). Una nueva 
y pequeña idea de Libertad que el “sentido 
común” suele repetir (¡orgulloso y como si 
realmente fuera una virtud!): ”La libertad mía, 
termina donde empieza la libertad de otro”. 
De manera que la aparición del otro –lejos 
de ser benéfica- es más bien peligrosa y an-
gustiante. Es necesario entonces tener una 
propiedad lo más extensa posible, para que 
ese límite esté siempre lejano. Con lo cual 
riqueza y propiedad celebrarán una alegra 
boda y con muy pocos invitados.  

Nacía así “la vida al por menor”, esa mis-
ma que en estas dos primeras décadas del 
siglo XXI (en su versión capitalista y neolibe-
ral) está definitivamente consumada y con la 
cual cada vez sabemos menos qué hacer.

El proyecto de una “Comunidad Orga-
nizada”, presentado (anticipatoriamente) 
por Perón en 1949, iba precisamente en la 
dirección opuesta. Por eso, mirando al futuro 
y sin ninguna nostalgia restauradora de la 
vieja noción de Comunidad (im-posible e 
innecesaria por cierto), esa ponencia escrita 
terminaba con estas pala-bras aún hoy tan 
convocantes:

“Nuestra comunidad tenderá a ser de 
hombres y no de bestias. Nuestra dis-ciplina 
tiende a ser conocimiento, busca ser cultura. 
Nuestra libertad, coexistencia de las liberta-
des que procede de una ética para la cual el 
bien general se halla siempre vivo, presente, 
indeclinable. El progreso social no debe 
mendigar ni asesinar, sino realizarse por la 
conciencia plena de su inexorabilidad. La 
náusea está desterrada de este mundo, que 
podrá pare-cer ideal, pero que es en noso-
tros un convencimiento de cosa realizable”.

Este proyecto –inconcluso todavía entre 
nosotros- nos deja justo ante el Umbral que 
desearía ahora presentarles, para provocar 
nuestra posterior conversación.

Umbral es el nombre propio de un Pro-
yecto que cumplió este año (2018) diez de 
concretado, pero tiene un final abierto (como 
corresponde a una nación inconclusa). Se 
materializó en un libro (Proyecto Umbral. 
Resignificar el pasado para conquistar el 
futuro, CICCUS, Bs As, 2009, 755 págs) 
que ustedes pueden leer o consultar y en 
un video (de unos 20’ de duración) que lo 
sintetiza y que voy a presentarles a ustedes 
enseguida. En la redacción de ese Proyecto 
trabajó intensamente –durante más de un 
año-un grupo de 7 investigadores argentinos 
-con vocación y perspectiva latinoamerica-
na y liberadora. Cuatro de ellos (filósofos) 
integraron por décadas este mismo Se-
minario de ASOFIL (Gustavo Cirigliano, 
Jorge Bolívar, Armando Poratti y quien les 
habla), junto a tres historiadores (Francisco 
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Pestanha, Hugo Chumbita y Oscar Caste-
llucci) y una socióloga (Catalina Pantusso). 
La columna epistémica y metodológica -en 
torno de la cual se vertebró la redacción del 
Proyecto- fue la “Metodología de Proyecto de 
País”, presentada y trabajada por Gustavo 
Cirigliano en este Seminario de ASOFIL, a 
fines de la década del 1980. La Coordinación 

Académica del grupo de investigadores –
muy positiva, por cierto- estuvo a cargo de 
Daniel Di Bártolo y de José Luis Di Lorenzo 
y la eficaz Dirección General del mismo la 
llevaron adelante Horacio Ghilini (de SA-
DOP) y Víctor Santa María (del SUTERH). 
A todos quienes mucho reconocemos y 
agradecemos institucionalmente  
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El criterio biológico  
en el reordenamiento  

económico de la  
alimentación en la Argentina.

El criterio biológico en el reordenamiento económico  
de la alimentación en la Argentina.

Conferencia pronunciada por el ministro 
de Salud Pública, Dr. Ramón Carrillo, en el 
Teatro Cervantes, el 14 de mayo de 1949, 
en el curso sobre Política Alimentaria Ar-
gentina y publicada en el volumen editado 
por el Ministerio de Salud Pública, Política 
alimentaria argentina, 1951.

El Excmo. Sr. presidente de la Nación al 
declarar inaugurado el curso sobre política 
alimentaria, enunció con su habitual claridad 
un concepto que tócame hoy desarrollar des-
de el punto de vista técnico, documentando 
con acopio de datos sus afirmaciones. Dijo 
el general Perón: “Excluidos la carne y el 
trigo, que constituyen elementos básicos 
en toda alimentación, excluidos esos dos 
artículos que producimos en cantidad sufi-
ciente, en todos los demás alimentos somos 
deficitarios”.

Con estas palabras, el primer mandatario 
ha sintetizado exactamente la situación de 
nuestro país en materia alimentaria, situa-
ción que no se ha intentado siquiera corregir 
en decenas de años por razones que no se 
nos escapan, pero que huelga enumerar 
ahora. En efecto, nuestra población se ha 
visto en la necesidad de organizar su dieta 
exclusivamente con carne y harinas, eli-
minando casi por hábito, por comodidad y 

también por falta de la producción adecuada 
la mayoría de los alimentos.

 Todos sabemos, o deberíamos saber, 
que una de las adquisiciones menos discu-
tibles de la técnica moderna de la alimen-
tación, es haber señalado la importancia 
de los alimentos protectores. La noción de 
alimentos protectores es fundamental en el 
ordenamiento alimentario de un país: protec-
tores son aquellos alimentos como la leche, 
las frutas y las verduras, que deben ser 
incorporados ineludiblemente en un mínimo 
indispensable a la dieta diaria, para que ésta 
cumpla sus fines benéficos sobre la salud. 
En caso contrario, los seres y los pueblos se 
debilitan paulatinamente, decae su potencial 
biológico y se llega a formar una raza raquí-
tica y decadente, proclive a la extinción. La 
denominación, pues, de “protectores”, para 
esos alimentos es cabal y responde a un 
concepto de “calidad”, más que de cantidad. 
Por ejemplo: si una persona consume por 
día, en su dieta, 5.000 calorías -lo que es un 
exceso- exclusivamente suministradas por 
alimentos básicos, esa persona comerá mu-
cho, pero estará mal alimentada, y téngase 
por seguro que, andando el tiempo, enfer-
mará gravemente. En cambio, si consume 
3. 000 calorías, integradas por alimentos 
básicos y protectores -proporcionalmente 

Aportes

Ramón Carrillo
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combinados- esa persona comerá mejor, se 
alimentará de verdad, a los fines de la con-
servación de su salud y de la recuperación 
normal de energías. Y aún, gastará menos. 
Traducido lo que antecede a un lenguaje 
más llano, podemos decir que una persona 
que ingiere diariamente alimentos por  5.000 
calorías, procedentes de grandes cantidades 
de carne, pastas y harinas diversas esto 
es, la regla en nuestro país y excluye las 
verduras, la fruta, la leche, la manteca y los 
huevos frescos, esa persona come caro, 
come mal, no se alimenta racionalmente y 
pone en serio peligro su salud y su capaci-
dad de rendimiento, para sí y para los suyos.

1. El criterio biológico

Tendemos, por voluntad y decisión de 
nuestro presidente, a orientar científica-
mente la alimentación del pueblo argentino 
y de todos los que conviven con nosotros. 
Para ello, hay que recurrir a ciertos princi-
pios de orden social y fisiológico, que son 
fundamentales. Enunciaremos cuatro de 
esos principios o normas que concretan lo 
que denominamos el criterio biológico en la 
reorientación alimentaria del país:

a) La alimentación diaria debe ser balan-
ceada y contar con una proporción fija de 
alimentos energéticos y protectores.

b) Se debe evitar, en lo posible, la alimen-
tación antinatural, y en caso de recurrirse a 
ella debe respetarse también el principio de 
la dieta balanceada.

c) Es necesario educar al pueblo a que 
reordene sus hábitos alimentarios, acos-
tumbrándolo a un mayor consumo de leche, 
huevos, verduras, frutas y carne de pescado 
y de aves, alimentos en que somos deficita-
rios como lo ha señalado el general Perón.

d) Toda norma fisiológica de alimentación 
del individuo es también norma para la co-

lectividad, por lo cual corresponde orientar 
la producción de alimentos de acuerdo 
con las necesidades biológicas del pueblo 
tomado en su conjunto, como productor y 
consumidor de alimentos.

a) Consideraciones sobre la incidencia 
de la dieta balanceada.

En el último Congreso de la Gastroente-
rología realizado en nuestro país, destaca-
mos las cifras de los enfermos del aparato 
digestivo, que nos acordaban el triste privile-
gio de ocupar el primer puesto en el cuadro 
mundial de esa especie de enfermedades; 
y demostrábamos también con estadísticas 
que las afecciones del tubo digestivo cons-
tituyen, en nuestra Patria, un verdadero 
problema social por las enormes masas 
de pacientes que deambulan de hospital 
en hospital y de consultorio en consultorio.

Para explicar estos hechos señalamos 
la tendencia marcada de nuestro pueblo a 
organizar una dieta monofágica, es decir, 
constituida por un solo elemento o por un 
elemento muy predominante, en este caso 
la carne, violando un dogma, el de la dieta 
balanceada, que es un principio en virtud del 
cual el hombre, para poder vivir en salud, 
debe alimentarse con una dieta muy variada, 
y cuanto más variada mejor.

Examinemos algunas afirmaciones que 
suelen llenarnos de orgullo, pero que por 
el equívoco que encierran contribuyen a 
desorientar a nuestro pueblo. Se afirma co-
múnmente: 1ª que la Argentina es el país en 
que mejor se come; 2ª que la Argentina es 
el gran país productor de alimentos. Ambas 
afirmaciones son verdades a medias y des-
de el punto de vista estrictamente científico, 
ambas son falsas.

Si por “comer” se entiende ingerir copio-
sas cantidades de alimentos, es cierto que 

El criterio biológico en el reordenamiento económico  
de la alimentación en la Argentina.

Aportes
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en Buenos Aires se come y ¡en qué forma! El 
comer así, cuantitativamente, es un trauma 
al sistema nutritivo, del mismo orden del que 
supondría recibir un golpe todos los días en 
cualquier parte del cuerpo.

Pero si por “comer” se entiende proveer 
racionalmente al organismo del combustible 
necesario para vivir en salud, reponer ener-
gías y realizar esfuerzos, es evidente que 
nosotros no “comemos” ni nos alimentamos, 
sino que ingerimos materiales y calorías sin 
discriminación alguna, con el criterio exclu-
sivo del volumen, de la cantidad.

La dieta alimentaria, no sólo debe im-
poner cantidad con un criterio primario y 
semisalvaje, sino principalmente calidad, y 
calidad combinada, balanceada en determi-
nadas proporciones. Por eso, alimentarse 
bien, conscientemente, racionalmente, supo-
ne un alto nivel de cultura, y a ello debemos 
aspirar para nuestro pueblo, tan inteligente 
y decidido para orientarse en cualquier pro-
blema y hallar su solución, aunque sea un 
problema tan complejo como el que estamos 
tratando.

Ahora bien: cuando hablamos de abuso 
en el comer, en nuestro país, cuando se 
señala que todos los límites fisiológicos en la 

alimentación han sido supera-
dos, nos referimos a la Capital 
Federal, ya que en el interior 
de la República la situación es 
de déficit general, salvo en el 
renglón de la carne, en que, con 
todo, apenas se llega al mínimo 
normal.

Para apreciar las conse-
cuencias de esta falta de orga-
nización, de esta ausencia total 
de una distribución científica de 
los alimentos, basta dirigir una 
mirada a las estadísticas de los 
reconocimientos premilitares 
y a las comprobaciones de 

nuestros equipos de medicina preventiva. 
En el interior de nuestra Patria, la pobreza 
fisiológica del habitante rural –aunque haya 
mejorado muchísimo en estos últimos tres 
años-- sigue siendo alarmante.

La mejoría obedece, en este caso, sólo 
a la elevación del standard de vida, obra del 
gobierno del general Perón, y no a un mejor 
abastecimiento y a una racional combina-
ción de los alimentos que deben integrar el 
menú diario.

El superávit cuantitativo y el déficit cua-
litativo por una parte (Capital Federal) y el 
déficit cuantitativo y cualitativo por otra (in-
terior del país), responden a la imprevisión y 
carencia de normas técnicas para orientar el 
consumo y la distribución de los alimentos. 
El problema de los alimentos no es sólo 
de producción, comercialización o consu-
mo, sino principalmente de distribución 
científico social. Y esta distribución podrá 
regularse mediante tarifas preferenciales 
de transportes para que, en virtud de dichas 
tarifas, zonas productoras de cierto tipo de 
materias alimenticias, pero desprovistas de 
otras, puedan adquirir por el intercambio 
económico, los alimentos de que carecen, al 
mismo precio que en la zona de producción 
y recíprocamente.

El criterio biológico en el reordenamiento económico  
de la alimentación en la Argentina.
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“La noción de alimentos 
protectores es fundamental en el 
ordenamiento alimentario de un 
país: protectores son aquellos 
alimentos como la leche, las 
frutas y las verduras, que deben 
ser incorporados ineludiblemente 
en un mínimo indispensable a la 
dieta diaria, para que ésta cumpla 
sus fines benéficos sobre la 
salud.”
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Otro error es creer que somos insustitui-
bles productores de alimentos, cuando en 
realidad sólo producirnos en exceso cereales 
y carne, como lo ha señalado muy bien el 
general Perón. En el orden interno y desde 
el punto de vista de la salud de la población, 
esta realidad no es beneficiosa, ya que los 
cereales y la carne constituyen apenas una 
parte de la dieta.

Consecuencia de nuestra mono pro-
ducción es el vernos obligados a importar 
en gran escala substancias alimenticias, 
aunque ahora en menor cantidad que en 
el pasado. A propósito de esto, ha dicho 
el señor presidente: “Otros pueblos con 
menos posibilidades que nosotros, otros 
países que no producen carne ni trigo como 
nosotros, han sabido abastecerse de todo, 
ellos mismos, y principalmente de alimentos 
protectores en cantidad suficiente”.

Y es exacto. Pero es que esos países 
tienen sobre el nuestro la ventaja de una 
población educada desde el punto de vista 
alimentario y cuentan con un sistema racio-
nal de distribución de sus calorías disponi-
bles. Por eso no es aventurado afirmar que, 
considerado el problema técnicamente, la 
Argentina es uno de los países en que la 
población se alimenta mal por la incidencia 
que ejerce sobre la dieta popular la hiperpro-
ducción de carnes y cereales. Tenemos así 
hombres de muchos kilogramos 
de peso -en aparente estado de 
salud-, pero al mismo tiempo 
muchísimos diabéticos, muchí-
simos enfermos del hígado y del 
riñón, muchísimos hipertensos, 
todo ello más arriba de los ín-
dices corrientes en países más 
adelantados, dietéticamente 
considerados.

El alza de salarios -magnífi-
ca realización del gobierno del 
general Perón- se ha traducido 

Entre nosotros, por la idiosincrasia nacional, 
en el aumento del consumo de alimentos, 
sobre todo el de la carne que se ha dupli-
cado en sólo dos años, superándose así 
con creces las cifras de tolerancia biológica 
de ese alimento, pues, como es sabido, la 
carne ingerida sobre cierta cantidad, lejos 
de beneficiar al organis.mo, lo perturba y 
lo enferma, punto en el que estamos de 
acuerdo y desde antes de ahora, por cierto, 
todos los médicos argentinos.

b) Consideraciones sobre la alimentación 
antinatural.

Ha aumentado también notablemente el 
consumo de alimentos conservados y en-
vasados -lo que es realmente lamentable-, 
y el hecho preocupa al Ministerio de Salud 
Pública de la Nación, por lo cual debo seña-
larlo a la población para que no se deje llevar 
por las engañosas ventajas que ofrecen a 
las amas de casa estos alimentos, hacién-
doselos preferir a los alimentos frescos, ya 
que con esto no hacemos sino preparar la 
destrucción de nuestra máquina humana, 
desaprovechando el privilegio que tenemos 
los argentinos de obtener con poco esfuerzo 
toda la cantidad necesaria de alimentos 
frescos. Encuestas realizadas por el Depar-
tamento a mi cargo, han demostrado que 
barrios obreros enteros no usan cocina, por 
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lo que sus moradores sólo viven de fiambres, 
conservas y quesos, y esta alimentación 
se impone, incluso a los niños. Esto ocurre 
sólo por hábito y comodidad, por falta de 
educación higiénica más que por necesidad.

En los países donde se ha difundido 
enormemente el alimento conservado o 
envasado, se han tomado medidas para 
difundir en igual proporción el consumo de 
leche fresca, de frutas y de los jugos de ver-
dura y jugos de frutas, también envasados, 
como contravenenos, diremos, del abuso 
de las proteínas en latas o de los fiam-
bres. En nuestro país, desgraciadamente, 
este aspecto técnico de la industria de la 
alimentación no se ha desarrollado y sólo 
recogemos por ahora los inconvenientes de 
la alimentación antinatural.

El aumento de las caries dentarias en 
estos últimos años en poblaciones del inte-
rior que solían tener una pequeña cantidad 
de enfermos bucodentales, es también un 
índice de que se está conmoviendo la bio-
logía del país al modificarse notablemente 
con nuevos tipos de alimentación, que han 
surgido como consecuencia de las mayores 
disponibilidades de la población para invertir 
en alimentos, aunque lo hace irracionalmen-
te, en perjuicio ante todo, de su propia salud. 
Es sabido que una alimentación natural, aun 
en ausencia de toda higiene bucal, 
mantiene la integridad de los dien-
tes durante muchos años; esto es 
lo notable que comprobé muchas 
veces en pobladores de Salavina 
(Santiago del Estero), donde la 
gente ostentaba hasta los noventa 
años dentaduras sin una caries.

La alimentación antinatural, 
excesiva o no balanceada, pro-
duce, además de caries en los 
dientes -que al fin y al cabo no 
tienen tanta importancia-, otras 
anormalidades en órganos vitales, 
y así se originan enfermedades 

como la diabetes, la obesidad, los cálculos 
al hígado, las afecciones de la vesícula, el 
raquitismo, la anemia, los traumatismos, y 
mil otras enfermedades degenerativas que 
han venido a sustituir en las preocupaciones 
del Ministerio de Salud Pública al antiguo 
problema de las enfermedades infecciosas, 
hoy ya casi superado.

Hace un cuarto de siglo, las compañías 
de seguros de vida de Estados Unidos y 
Canadá, comprobaron que la obesidad, la 
diabetes y otras enfermedades originadas 
en sistemas irracionales de alimentación, 
eran sus principales enemigos, pues los 
siniestros que constantemente debían afron-
tar las compañías procedían de asegurados 
sin régimen alguno ni continencia de ningu-
na índole en la alimentación. Con tal motivo 
y concordantemente con los puntos de vista 
similares de las autoridades sanitarias que 
anhelaban obtener un tipo físico vigoroso 
y de alta estatura, las compañías asegura-
doras iniciaron una campaña de educación 
sanitaria muy inteligentemente llevada. Al 
cabo de 25 años podemos comprobar cómo 
el pueblo de Estados Unidos, que 30 años 
atrás se debatía en la misma irracionalidad 
dietética que nosotros, ha sido llevado 
insensiblemente merced a la educación, a 
una conducta alimentaria, lógica, científica, 
económica y saludable.
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c) Consideraciones sobre la educación 
alimentaria del pueblo.

La campaña de educación alimentaria 
del pueblo argentino se puede dividir en 
varias etapas: 

a) En la primera etapa se debe enseñar 
a la población el valor calórico de los ali-
mentos en relación con el peso del hombre 
y sus actividades, a fin de que éste trate de 
no insumir más de lo necesario, pues todo 
exceso, ¡cómo se ha dicho! es contrario a 
la salud. Para ello se podría difundir en los 
restaurantes y casas de comidas los menús 
con sus respectivos valores calóricos, indi-
cando cuáles son los alimentos convenientes 
a los obesos y cuáles a los delgados. El 
pueblo aprende a controlar diariamente su 
peso en balanzas que se pueden distribuir 
por todas partes, a fin de que cualquiera se 
ajuste a un régimen calórico que él mismo 
voluntariamente se Imponga.

b) En la segunda etapa se debe enseñar 
al pueblo cómo puede y debe repartir esos 
valores calóricos entre los distintos tipos 
de alimentos, guardando ajustadas pro-
porciones entre las albúminas, los hidratos 
de carbono y las grasas. Si traducimos al 
lenguaje común estos términos, 
aunque no se respete fielmente 
el concepto académico, pode-
mos decir que existen tres tipos 
de alimentos: los tipos carnes 
(albúminas), los tipos manteca 
y aceites (grasas), los tipos pan, 
dulce y pastas (hidratos de car-
bono). El pueblo debe aceptar 
como principio indiscutido que la 
mitad de la energía y capacidad 
de trabajo del hombre (50 %) 
procede de los alimentos tipo 
pan, dulces y pastas; el 30 % de 
manteca y los aceites y sólo el 20 
% de los tipos carne. Éste es el 
principio de la proporcionalidad, 
regla científica que es diariamen-

te violada por los argentinos, en perjuicio de 
la propia salud, pues hacemos proceder el 
50 % de nuestra energía de la carne roja y 
casi exclusivamente de la carne vacuna, sin 
el atenuante que significa consumir también 
carne de pescado o de aves.

c) En la tercera etapa del programa de 
educación, se tenderá a implantar popular-
mente el principio de los alimentos “protecto-
res”, que son absolutamente indispensables 
para la salud, por su contenido en vitaminas 
y minerales. Debe convencerse a la pobla-
ción que tiene que buscar las vitaminas, 
no sólo en la industria farmacéutica, fuente 
inagotable de especialidades medicinales, 
sino en los alimentos comunes. De ese 
modo, el hígado, considerado por nuestros 
padres como “menudos” para el gato y el 
perro, debe ocupar un primer plano como 
depósito de vitamina y albúmina específicas 
para el buen equilibrio de nuestra sangre.

Las frutas cítricas, naranjas, mandari-
nas, pomelos, son fuentes de vitamina B y 
gracias a ello, entre otras cosas, consegui-
mos mantener en excelentes condiciones 
nuestras encías y dientes. La vitamina A, se 
obtiene entre otras fuentes de la zanahoria, 
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tan fundamental para el puré de los niños; 
la vitamina D proviene del viejo aceite de 
hígado de bacalao, que ha sido revalorizado.

Cuando se advirtió en Estados Unidos, 
por ejemplo, una cierta tendencia a la ane-
mia, se aconsejó al pueblo que consumiera 
alimentos con alto tenor en hierro, como 
la espinaca. Y con la colaboración de las 
autoridades sanitarias, hizo su aparición 
“Spaghetti”, el famoso “Sailorman” de los 
dibujos animados e historietas ilustradas 
que en trance de derrota ingiere una buena 
cantidad de espinaca para recuperar violen-
tamente sus fuerzas.

Todos lo conocemos a “Spaghetti”, pero 
quizá no hemos advertido que su misión fue 
la de divulgar la espinaca como alimento an-
tianémico por su tenor en hierro. Fue un éxito 
evidente del sistema indirecto de educación 
sanitaria. El triunfo de la campaña de edu-
cación popular en Estados Unidos está a la 
vista y debe servirnos de ejemplo. No vamos 
a inventar nada nuevo, sino aplicar procedi-
mientos cuyos resultados son indiscutibles, 
sin perjuicio, todo ello, de las adaptaciones 
a nuestra propia manera de ser, de sentir 
y de juzgar las cosas. En 25 años de labor 
educativa en materia de alimentación, los 
Estados Unidos consiguieron elevar la talla 
media de sus habitantes y prolongar la vida 
probable que, siendo 50 años en ese enton-
ces, pasó a 65 años en el momento actual.

Como argentino, no tengo inconvenien-
tes, sin embargo, en inspirarme en la técnica 
norteamericana, por ser la mejor y proceder 
del único país aparte del nuestro, que está 
en condiciones de efectuar una 
planificación democrática de su 
alimentación, mediante el con-
sejo y la educación del pueblo. 
Los países europeos no pueden 
servirnos de modelo, pues allí 
la necesidad tiene cara de he-
reje y se ha debido someter a la 
población a restricciones y racio-

namientos de postguerra, determinados por 
la carestía real de alimentos, restricciones 
para las cuales el aspecto científico tiene 
poco que ver, dominados como están esos 
países por la falta de abastecimiento y por la 
imposibilidad de producir todos los alimentos 
que consumen.

d) Consideraciones sobre el problema 
educativo de la alimentación en función 
de la biología y de los hábitos.

Al considerar la economía agraria como 
fuente de alimentos y supeditada en cierta 
manera a las leyes biológicas, está muy lejos 
de nuestro espíritu pretender que deben vio-
lentarse costumbres y gustos, ni mucho me-
nos implantar un buen alimento extranjero 
en reemplazo siquiera de uno malo nuestro. 
No. Esto no es argentino, ni se concibe en 
la mente de un hombre de este gobierno. 
Sólo anhelamos, como médicos, que la 
producción de alimentos se oriente entre 
nosotros en forma tal que permita satisfa-
cer fisiológicamente todas las necesidades 
de la población, abastecerla a poco costo, 
especialmente a las masas trabajadoras, y 
aún dejar un excedente para la exportación 
y un estímulo a nuestra organización rural. 
Mientras los tejidos y órganos del individuo 
cumplen regularmente la función de reno-
var su estructura a expensas del aporte 
químico de los alimentos, el proceso no es 
un problema ni para el individuo ni para la 
sociedad. En estado normal, el mecanismo 
de desintegración y recomposición química 
de nuestro ser, se produce en el más pro-
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fundo de los silencios. Y en este sentido, el 
silencio de los órganos, es decir, el no sentir 
nosotros tampoco nuestros órganos, como 
si no existieran, es la perfecta salud.

El drama, en cambio, comienza cuando 
el proceso de la química celular se estropea 
con ingredientes mal combinados; cuando 
ello se traduce más tarde o más temprano 
en un envejecimiento prematuro o en la 
formación dentro de nuestros órganos, de 
substancias extrañas y, por lo tanto, tóxicas. 
Recién entonces aparecen en el hombre las 
exteriorizaciones, bajo la forma de síntomas: 
recién entonces se “sienten” los órganos. Se 
ha roto el silencio orgánico: se ha perdido o 
está en déficit la salud.

Desde tal instante, debemos suplir, esta-
mos obligados a suplir con dietas y alimentos 
adecuados a cada caso, los desastres que 
nosotros mismos, inconscientemente, he-
mos provocado. Por ello, lo primero que hace 
un médico frente a un paciente, sea cual sea 
la enfermedad que sufra es ordenarle, mejor 
dicho, reordenarle la alimentación, sustitu-
yendo con síntesis artificiales lo que no pue-
de hacer por sí misma la propia economía 
individual. En esos casos, el alimento deja de 
ser tal, para convertirse en un medicamento.

Traslademos el hecho individual al fenó-
meno colectivo; cometeremos 
los mismos, errores, y nos 
enfrentaremos con el problema 
del abastecimiento patológico 
de las colectividades humanas 
y con el déficit orgánico de 
las masas, con la incapacidad 
integral de una nación, con la 
ineptitud para reproducirse, para 
producir y accionar de acuerdo 
con los requerimientos cada 
vez más duros de la vida. Este 
inconveniente, basado en la 
experiencia médica es lo que da 
categoría de deber irrenunciable 
al ordenamiento alimentario de 

nuestra población, objeto de estas confe-
rencias y clases y campaña educacional en 
que estamos empeñados por clarividencia 
y voluntad del general Perón.

Existen experimentos que deberían 
hacer reflexionar mucho a los hombres de 
Estado. Tal, por ejemplo, el de la posibilidad 
de hacer desaparecer una especie animal, 
con sólo someterla a un régimen de alimen-
tos mal combinados o pobre en elementos 
protectores. El animal no tiene hambre, 
porque “come”, pero no se “alimenta” y, 
como consecuencia, a la cuarta generación 
no se reproduce más y su especie queda 
condenada a desaparecer. El problema de 
la de natalidad de la raza blanca está ligado, 
sin duda a las modificaciones que ha sufrido 
la alimentación de los pueblos como con-
secuencia del industrialismo y del cambio 
intempestivo de hábitos y costumbres. 

El hombre, librado a su instinto -a su pro-
pia hambre- se defendería mucho mejor que 
ahora, prisionero de normas y costumbres 
impuestas por un régimen de vida artificial, 
que es la vida corriente, diríamos en las 
grandes ciudades. Librado a su propio ins-
tinto, el hombre ingiere diversos alimentos, 
variados, y bien compensados, pero este 
mecanismo instintivo se falsea por varias 
razones; 
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a) carestía o elevado costo de deter-
minados alimentos; b) por malos hábitos 
adquiridos, por ejemplo, gustos familiares 
adquiridos en la infancia; c) por debilidad 
vital o enfermedad, y d) por consumos arti-
ficiales, impuestos por la propaganda.

Ocurre a veces que, en ciertos países o 
zonas, ciudades o pueblos, por comodidad, 
carestía o exceso de producción de un de-
terminado alimento, se termina por adoptar 
un tipo de alimentación colectiva unilateral. 
Como consecuencia de ese error se crean 
perturbaciones crónicas del proceso ali-
mentario del pueblo, que pasa a constituir 
la normalidad dentro de la anormalidad, en 
virtud de un nuevo equilibrio artificialmente 
mantenido, pero del cual no se puede volver 
atrás. Se forman insensiblemente constitu-
ciones anatómicas y fisiológicas, y como de-
cían los médicos del siglo pasado, aparecen 
los estados distróficos o dicrásticos, que no 
por anormales deben dejar de ser respeta-
dos. Se trata de situaciones biológicas de 
hecho, y ante ellas no cabe otro remedio que 
respetarlas o modificarlas muy lentamente. 

Entre los males ajenos a la civilización, 
que cada día nos obliga a vivir con más 
artificios, hállase la tendencia al sibaritismo 
alimenticio. Del trigo sólo comemos la hari-
na y desechamos la cáscara del grano. Del 
refinamiento del aceite resulta que ingerimos 
las grasas químicamente más imperfectas; 
la guerra así lo ha confirmado. Las entrañas 
de los animales, los “menudos” criollos, eran 
ofrecidos a los dioses en las sociedades 
primitivas ; luego sirvieron para alimento de 
los animales domésticos, y el hombre optó 
por la parte de los músculos del animal ; y 
finalmente, en nuestros días, las glándulas 
y órganos son materia prima de inmenso 
valor para la industria opoterápica, que en 
un afán bien justificado y respaldada por 
trascendentes adquisiciones terapéuticas, 
se permite hasta el lujo, por cierto pueril, de 
pretender vendernos sesos envasados en 
ampollas de droguería. 

Si se organizara bien la alimentación de 
un pueblo, no harían falta, sino en ínfima 
cantidad, tantos millones de ampollas de 
vitaminas y tantos millones de glándulas y 
de órganos envasados por la industria far-
macéutica, puesto que podemos incorporar 
normalmente esos elementos en sabrosos 
platos que harían el orgullo de la cocina 
nacional.

 A veces existe predominante apetencia 
de la población por un determinado alimento 
y entonces conviene advertirla y exponerle 
los inconvenientes del monofagismo. Tal el 
caso de Francia con el pan y el de nuestro 
país con la carne.

 Cuando los médicos comprobaron en 
Francia los trastornos que estaba producien-
do en la salud de la población el consumo 
exclusivo de pan blanco, se organizó una 
campaña educativa. Así, la misma Acade-
mia de Medicina de Francia, el 17 de junio 
de 1934, emitió el siguiente comunicado: 

“La Academia de Medicina, fiel guardia-
na de los intereses de la salud pública, se 
alarma justificadamente por el consumo, de 
más en más generalizado, sobre todo en los 
centros urbanos, de un pan blanco obtenido 
con una harina privada de los elementos 
energéticos esenciales del trigo.” 

A continuación, recomienda a los po-
deres públicos iniciar la reeducación ali-
mentaria del pueblo francés, a través de la 
enorme experiencia que significa proveer a 
las colectividades dependientes del estado 
(ejército, hospicios y escuelas) de una ha-
rina enteramente obtenida y panificada de 
acuerdo a los principios de la higiene de la 
alimentación. 

Destacaba la Academia de Francia algo 
que ya era verdad científica indiscutida: que 
al desproveer a la harina de parte de los 
elementos que separa la molienda y que 
son, precisamente, aquéllos en que reside el 
alto valor vitamínico del trigo, se cometía un 
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directo atentado contra la salud del pueblo. 
En seguida insistía el comunicado sobre la 
importancia de la cáscara del trigo como fac-
tor de crecimiento de los niños, ellos que son 
grandes consumidores de pan y que con el 
pan blanco sólo recibían el valor energético, 
pero no sus vitaminas de crecimiento.

 Es un buen ejemplo para nosotros la 
iniciativa de la Academia de Medicina Fran-
cesa. Se atrevió, sin otras consideraciones 
que las científicas, a condenar una costum-
bre muy arraigada en la población, y lo hizo 
con energía y con éxito, pues, pueblo culto 
y disciplinado el francés, comprendió las 
razones que se le exponían y se adaptó a 
las nuevas alimenticias. Desde entonces, 
no sólo en Francia, sino en todo el mundo, 
aparecieron en la mesa familiar las rodajas 
de pan negro complementando la panera y 
probando cómo se puede armonizar el gusto 
con los dictados de la ciencia de la nutrición. 

Frente a los hábitos de nuestro pueblo, 
no encontramos con un problema similar: 
el vinculado a nuestro excesivo consumo 
de carne, que ya he señalado de un modo 
general por sus consecuencias sobre el 
organismo humano. 

Nuestro país consume -término medio 
general- 140 kilogramos de carne por per-
sona y por año. Esta cifra es muchísimo 

mayor en la Capital Federal que en las pro-
vincias y territorios. Estados Unidos, que es 
el país mejor alimentado del mundo, no el 
que come más, se entiende, sólo consume 
69,6 kilogramos de carne por persona y por 
año. La cifra argentina es de todas maneras 
alarmante por sí misma, ya que el país que 
nos sigue inmediatamente en la estadística 
es Nueva Zelandia, cuyo consumo es de 80 
kilogramos por persona y por año. Ahora 
bien: de acuerdo con los estudios realizados 
por Salud Pública, la cantidad óptima para el 
pueblo argentino debe ser de 73 kilogramos 
de carne por persona y por año. O sea, 200 
gramos diarios en peso neto, o 240 en peso 
bruto. En realidad, y desde el punto de vista 
teórico, 70 kilogramos por persona y por año 
es la cantidad ideal. Basta y sobra con ella 
para la plenitud de la salud. La comparación 
entre lo que comemos de carne solamente, 
y lo que deberíamos comer, nos lleva a la 
lamentable comprobación de que los ar-
gentinos hemos resuelto voluntariamente 
acortar nuestras vidas. El consumo de 20 
ó 30 kilogramos de más por persona y por 
año, podría considerarse un lujo de pueblo 
rico, pero llevar ese consumo al doble de lo 
fisiológicamente necesario, implica desa-
rrollar una apetencia patológica, malsana, 
por la carne, y sobre todo por un solo tipo 
de carne, la de vaca.

Hay pueblos como España e 
Italia, que consumen 17 kilogra-
mos de carne por persona y por 
año, Cuba 24, Bélgica 36, etc.; 
evidentemente poco, pero esos 
pueblos llegan al límite óptimo 
de la alimentación, con otro tipo 
de proteínas, principalmente el 
pescado, cuya pesca es una 
verdadera industria nacional. 
Lo contrario que entre nosotros. 
Aquí el pescado es alimento de 
lujo, todo el año, y de penitencia 
tres días. 
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 Ya el doctor Germinal Rodríguez, en 
1932, señalaba el hecho anormal en que 
hoy insistimos, de que la ciudad de Buenos 
Aires consumiera 140 kilogramos de carne 
por persona y por año en aquel entonces, 
mientras que las provincias, y no todas, 
apenas llegaban al límite óptimo. La ciudad 
de Córdoba consumía 60 kilo-
gramos, la de Tucumán 82, la 
de Rosario 70, la de Mendoza 
58, etc. Hoy las ciudades del 
interior, casi todas están en el lí-
mite óptimo y algunas por sobre 
él. En Estados U nidos, como lo 
hemos señalado -país productor 
y laborioso-, sólo se consumen 
69 kilogramos por persona y 
por año. Se sobreentiende que 
no hablamos de Inglaterra, 59 ni de otros 
países europeos, porque, evidentemente, 
atraviesan una anormal situación de abas-
tecimiento. 

2. El criterio económico 

El señor presidente de la República ha 
señalado, en su conferencia sobre Política 
Alimentaria Argentina, el método a seguir 
para orientar la producción de alimentos. 
Dijo el general Perón: 

“Corresponderá a los médicos dietólogos 
fijar una fórmula argentina que de acuerdo 
con la fisiología contenga los mínimos de 
cada uno de los 10 ó 12 alimentos que inter-
vienen o deben intervenir en el menú diario 
del hombre argentino. Por supuesto que se 
tratará de una fórmula ideal, pues mientras 
unos se alimentan mal por exceso, otros lo 
hacen mal por déficit o por mala combinación 
de los distintos componentes de la comida 
diaria. Establecida esa fórmula ideal del 
consumo diario por el Instituto Nacional de la 
Nutrición, fácilmente se deduce el consumo 
anual por persona en cada rubro. 

Conocido el consumo anual, sabremos 
por una simple multiplicación lo que deben 
consumir idealmente los 16 millones de 
habitantes del país durante el año. Cuando 
se haya llegado a esta conclusión corres-
ponderá a los economistas determinar la 
producción nacional en esos alimentos; 

luego, con una simple operación aritmética, 
se establecerá la diferencia entre la cifra 
biológicamente indispensable y la de la 
producción nacional; de ese modo tendre-
mos una idea exacta de los alimentos que 
producimos de más y de aquellos que pro-
ducimos de menos. Esto ya será un principio 
de orientación para una política alimentaria 
y para una política agraria. Pero aún nos 
faltará concretar las fallas de la nutrición 
colectiva; para ello necesitamos otro dato, el 
del consumo real, muy difícil de determinar 
con exactitud, pero que puede señalarse 
con mucha aproximación. Establecido lo que 
realmente consume la gente frente a lo que 
teóricamente debe consumir, tendremos el 
déficit o exceso de consumo discriminado 
alimento por alimento, lo que nos dará tres 
conclusiones: a) el verdadero estado de 
salud de la población; b) una orientación 
precisa para la producción agraria, y e) un 
criterio para regular nuestras importaciones 
y exportaciones de alimentos”. Hasta aquí 
las palabras del general Perón; veamos aho-
ra los resultados concretos de la aplicación 
del método sugerido por él.
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“Debe convencerse a la población 
que tiene que buscar las 
vitaminas, no sólo en la industria 
farmacéutica, fuente inagotable 
de especialidades medicinales, 
sino en los alimentos comunes.”
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a) Fórmula alimentaria ideal 
del hombre argentino

 La Dirección de Alimen-
tación del Ministerio de Salud 
Pública, después de realizar los 
estudios del caso, ha llegado a 
establecer una fórmula prome-
dio de lo que debe comer dia-
riamente un habitante del país. 
Para precisar esta fórmula se 
han efectuado todas las correc-
ciones necesarias, teniendo en 
cuenta la heterogeneidad de la 
población, que no sólo está for-
mada de hombres, sino también 
de mujeres, niños y ancianos, de 
obreros y de intelectuales, de 
sanos y enfermos, que requieren variantes 
en la dieta y que son específicas de cada 
individuo o de cada grupo. Por eso la fórmula 
ideal que daremos a continuación es una 
fórmula promedio que tiene en cuenta todos 
los factores antes mencionados, 

He aquí la fórmula promedio del hombre 
argentino, es decir lo que debe comer por día 

En esta fórmula hemos incluido el queso 
con 15 gramos, para dar mayor variedad al 
menú, pero puede reemplazarse con 100 
gramos más de leche, es decir, elevar la do-
sis de ésta a 500 gramos diarios. Quiere de-
cir que el queso es un componente optativo. 

El menú que surge de la fórmula prome-
dio preparada por la Dirección de Alimenta-
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“Por ello, lo primero que hace 
un médico frente a un paciente, 
sea cual sea la enfermedad que 
sufra es ordenarle, mejor dicho, 
reordenarle la alimentación, 
sustituyendo con síntesis 
artificiales lo que no puede hacer 
por sí misma la propia economía 
individual. En esos casos, el 
alimento deja de ser tal, para 
convertirse en un medicamento.”

ción, produce 3.120 calorías, esto es, una 
cantidad más que suficiente para vivir y vivir 
bien. Además, debe anotar que está “balan-
ceado” o, en otros términos, que guarda las 
proporciones debidas entre uno y otro tipo 
de alimento. 

La alimentación normal o habitual en 
nuestro pueblo, según ya hemos señalado, 

reduce al mínimo 
las verduras, las 
frutas, el huevo, 
el pescado y so-
bre todo la leche, 
recargando las 
calorías en los 
rubros de la car-
ne, del pan y de 
las harinas. De 
ese modo, en la 
Capital Federal, 

se consumen alrededor de 400 gramos de 
carne por día y por persona y 500 gramos 
de pan y pastas, proporciones que se agran-
dan a expensas de los demás componentes 
normales de una dieta racional. Por ello 
llegamos a comprobar que los habitantes 
de Buenos Aires se alimentan con 5.000 
calorías promedio, calorías originales en 
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un solo tipo de alimentos cuan-
do, si éstos se combinaran y 
balancearan bien, bastarían y 
aun sobrarían las 3.120 calorías 
necesarias que proponemos ya 
con bastante exceso y genero-
sidad.

 La fórmula de Salud Pública 
a que nos referimos tiene, des-
de el punto de vista científico, 
las siguientes características: 
está constituida por un 56 % de 
hidratos de carbono, un 13 % de 
proteínas, y un 31 % de grasas. Así se llega 
a obtener el total de 3.120 calorías, que en 
su mayor parte provienen de los elementos 
energéticos, es decir, 1.749 calorías de los 
hidratos de carbono (437 gramos), cantidad 
suficiente para cualquier labor diaria. De las 
proteínas, carnes, para emplear una expre-
sión sólo aproximada, pero comprensible, 
surgen en la fórmula 419 calorías con un 
total de 105 gramos. Nuestro menú contiene 
además 106 gramos de grasas, que se tra-
ducen en otras 952 calorías, que sumadas 
a las anteriores integran la cifra de 3.120 
calorías diarias, o sea el total necesario y 
suficiente. 

 Hago notar que ésta es sólo una fórmula 
teórica, que debe ser sometida a reajustes, 
y puede aumentarse o disminuirse, pero 
guardando siempre las proporciones señala-
das; lógicamente, las variantes que pueden 
introducirse son determinadas por la mayor 
o menor actividad de los individuos, su peso, 
su edad o estado de salud. Además, esta 
fórmula da origen a centenares de variados 
platos, según el arte culinario de las amas de 
casa, lo que por supuesto, permite adaptarla 
a los más diversos gustos y paladares, y 
usos y costumbres individuales o familiares. 
Pero, repito, que la esencia de la fórmula 
es respetar la proporcionalidad entre sus 
componentes alimenticios. 

Y puedo afirmar, más aún, podemos 
afirmar, con la experiencia médica no sólo 
nuestra sino del extranjero, que si la pobla-
ción, andando el tiempo, compenetrándose 
de sus bondades, se ajusta a las líneas 
generales de esta fórmula, debe tener la cer-
teza de que incorpora a su organismo : agua, 
celulosas, hidratos de carbono, proteínas, 
grasas, minerales y vitaminas, en cantida-
des perfectamente balanceadas, y todo ello 
con inmenso beneficio del rendimiento de la 
salud y también de la economía doméstica.

b) Consumo ideal por año y por persona 

Establecido ya por rubros lo que racio-
nalmente debe comer un argentino por día, 
fácilmente se calcula, multiplicando por 365, 
lo que debe consumirse por año en cada 
uno de esos rubros. Obtenemos así una 
nueva tabla, de carácter anual, en la que 
se han tomado como base de cálculo los 
pesos brutos de lo que debe consumir un 
habitante por día.

 Dejamos constancia de que al enumerar 
antes la fórmula promedio ideal, nos referi-
mos a los pesos netos de sus componentes. 
Por ejemplo, cuando hablamos de carne 
en esa fórmula, consignamos 200 gramos, 
que lo son en peso neto, pero al hacer el 
cálculo por año y “per capita”, tomamos 
en consideración el peso bruto, incluidos 
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“El hombre, librado a su 
instinto -a su propia hambre- se 
defendería mucho mejor que 
ahora, prisionero de normas y 
costumbres impuestas por un 
régimen de vida artificial, que es 
la vida corriente, diríamos en las 
grandes ciudades.”
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huesos, es decir, 240 gramos. Del mismo 
modo, en la leche, el peso neto de 240 
gramos se trasforma en peso bruto de 412 
gramos. El huevo no tiene variante, porque 
el peso de la cáscara es despreciable. Y así 
sucesivamente. 

El objeto de esta corrección es calcular 
el consumo ideal por persona y por año, 
refiriéndolo al peso bruto, porque de tal 
manera, las cifras logradas permiten la com-
paración con las cifras del consumo real, que 
se dan normalmente en peso bruto y no en 
peso neto. La tabla de Salud Pública, pues, 
expresada en cifras redondas y anuales, 
referidas a peso bruto, indican que por año 
y por persona deben consumirse en el país 
las siguientes cantidades de alimentos: 

He aquí, entonces, el consumo ideal o 
teórico anual, por habitante del país; mas, 
para saber si el consumo real se aproxima a 
estas cifras ideales -a las que debemos ten-
der- es indispensable realizar una compara-
ción con los datos que con no poco esfuerzo, 

y aún así aproximadamente, hemos podido 
recoger sobre el consumo real. Para que la 
comparación de cifras tenga un valor ilustra-
tivo, las relacionaremos con los consumos 
en Estados Unidos, porque considero, como 
ya lo he expresado, que aquél es el pueblo 
técnicamente mejor alimentado del mundo. 

Y bien: las cifras del consumo real nortea-
mericano se aproximan bastante a la fórmula 

ideal nuestra, y guardan las proporciones 
que guardamos en la de Salud Pública. 
Nosotros, naturalmente, al proyectar la fór-
mula promedio argentina, hemos tenido que 
hacer algunas concesiones al gusto criollo, 
y de muy buen grado las hemos hecho, por 
cierto, pues tampoco en esto nos parecemos 
a los norteamericanos. Por ello, a veces, las 
diferencias entre ambas fórmulas, la de ellos 
y la nuestra, aparecen más acentuadas.

Por ejemplo, a la carne le asignamos, 
para los. argentinos, una cifra ideal de 87 
kilos por persona y por año, en el supuesto 
de un individuo de peso medio. En cambio, 
consumimos 150 kilos por persona y por 
año, es decir, 63 kilos más de lo ideal. En 
Estados Unidos el consumo real de carne es 
de 69,6 “per cápita” y por año y se aproxima 
a la cifra ideal, que para todos los fisiólogos 
es de 70 kilos, también por persona y por 
año. Las referencias sobre Estados Unidos 
las hemos tomado de la publicación oficial: 
“Comsumption of Agricultural  Products U.S. 
Dep. of Agriculture, 1941.” 

P ros igamos 
con las compara-
ciones. En mate-
ria de leche, sobre 
un consumo ideal 
de 150 litros por 
año y por perso-
na, consumimos 
sólo 100 litros. 
Estados Unidos 
consume 159 li-
tros. En huevos, 

nuestro consumo ideal debería ser de 18 
kilogramos por persona y por año y alcanza, 
en cambio, apenas a 7 kilogramos. Estados 
Unidos consume 19 kilogramos. de huevos 
por persona y por año, lo que pone más en 
evidencia nuestro déficit. Se explica este 
hecho porque el pueblo americano cubre 
normalmente sus calorías con proteínas y 
grasas del huevo, mientras nosotros equi-
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vocadamente la cubrimos ex-
clusivamente con carne vacuna. 

En lo referente a frutas, 
también se evidencia un déficit. 
Deberíamos consumir al año 78 
kilogramos de fruta por cabeza 
y por año y, en cambio, sólo 
consumimos 56 kilogramos, 
es decir, tenemos un déficit de 
22 kilogramos. Estados Unidos 
consume 75 kilogramos, apro-
ximándose cada vez más a la 
cifra ideal que es 78. 

En los derivados de la hari-
na, pan y pastas principalmente 
tenemos, al igual que en la car-
ne, un superávit de consumo. 
Contra 113 kilogramos teóricos, 
consumimos 140, es decir, 27 kilogramos 
de exceso por persona y por año. Estados 
Unidos consume 116 kilogramos. es decir, 
sólo tiene un exceso de consumo de 3 ki-
logramos. Está, pues, en límites normales.

Un capítulo muy serio -y quizás el más 
grave para nuestro pueblo-, es el que 
se refiere al infraconsumo de vegetales. 
Teóricamente deberíamos consumir 325 
kilogramos de verduras tipos A, B y C en el 
año, debidamente balanceadas entre sí; en 
cambio, sólo consumimos 135 kilogramos; 
tenemos, pues, un déficit de 190 kilogramos. 
Estados Unidos también tiene un déficit en 
este tipo de alimento, pero mucho menor 
que el nuestro, y además el gobierno realiza 
allí una intensa campaña para aumentar 
la producción y consumo de verduras y 
hortalizas. En dicho país se consumen 212 
kilogramos de verduras por persona y por 
año, teniendo un déficit, por consiguiente, 
de 113 kilogramos. 

En azúcar y dulces, nuestro consumo es 
prácticamente normal, pues sobre 38 kilo-
gramos, que son los ideales se consumen 
37 kilogramos por año y por persona, siendo 

el déficit de un kilogramo, poco importante 
en sí mismo. 

Aunque parezca sorprendente, nuestro 
país, que es exportador de materias gra-
sas, tiene un déficit de consumo en dicho 
renglón. Siendo el consumo ideal y teórico 
de 26 kilogramos por persona, resulta que 
existe sólo un consumo de 11 kilos por año 
y “per cápita”, es decir, tenemos un déficit 
de 15 kilogramos. Ello se debe a que la 
elaboración de los productos derivados de 
la leche, se ha orientado hacia la producción 
de quesos y leche en polvo, descuidándose 
la producción de manteca, que no ha sido 
compensada por el incremento de la pro-
ducción de aceites comestibles. Estados 
Unidos sobre un consumo ideal de grasas 
-26 kilogramos, según nuestra fórmula-, 
consume 23 kilogramos, es decir, sólo tiene 
un déficit de 3 kilogramos contra un déficit 
nuestro de 15. 

En lo referente a quesos, que tomamos 
como prototipo del derivado de la leche, 
estamos bastante equilibrados. Según la 
fórmula de consumo ideal, se asignan 6 ki-
logramos “per cápita” y por año; el consumo 

“Si se organizara bien la 
alimentación de un pueblo, 
no harían falta, sino en ínfima 
cantidad, tantos millones 
de ampollas de vitaminas y 
tantos millones de glándulas 
y de órganos envasados por 
la industria farmacéutica, 
puesto que podemos incorporar 
normalmente esos elementos 
en sabrosos platos que harían el 
orgullo de la cocina nacional.”
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real es de 5 kilogramos. En cambio, Estados 
Unidos consume en materia de derivados de 
la leche, otros muy diversos además del que-
so, alrededor de 56 kilogramos por persona. 

Resumamos, pues, porque de todo lo 
antedicho deben surgir las precisiones para 
toda la política alimentaria argentina, tal 
como es deseo del general Perón. Hemos 
visto, comparando con la fórmula ideal, bio-
lógica, de Salud Pública, que el consumo 
real ofrece graves deficiencias en todos los 
alimentos, y en especial en los llamados 
“protectores”, señalando, por el contrario, 
un superávit compensatorio, pero perjudi-
cial, en los alimentos “básicos”. He aquí en 
nuestros consumos reales, las diferencias 
con respecto al consumo ideal: 

 La seriedad de estas cifras es incuestio-
nable; su importancia por lo mismo, es tras-
cendente, porque ellas permitirán orientar la 
labor futura, en un esfuerzo mancomunado 
de gobierno y pueblo. 

Los médicos brindamos así, a los econo-
mistas, estos datos biológicos, y cumplimos 
con otro de los precisos conceptos expues-
tos por el general Perón en su recordada 
conferencia del teatro Colón, sobre el pro-
blema alimentario argentino. En efecto, dijo 
el Excmo. Señor Presidente : 

“En el problema de la alimentación popu-
lar, tanto los economistas argentinos, como 

los médicos y como los agrarios, han andado 
desencontrados y no se han entendido entre 
sí; cada cual ha planteado la cuestión por su 
cuenta sin ver claro en el conjunto. De ese 
modo, los economistas sólo han reparado en 
la producción total, en el consumo real y en 
la exportación y la importación. Los médicos 
han estudiado a fondo las raciones alimen-
ticias para sanos, enfermos, niños, viejos, 
trabajadores manuales o intelectuales, pero 
no han deducido de todo ello las necesida-
des alimentarias cualitativas y cuantitativas 
de todo el país; han realizado encuestas y 
se han quedado asombrados de lo mal que 
se come entre nosotros, de la desnutrición y 
del infraconsumo de alimentos protectores, 
tanto en el interior como en la Capital ; por 

su parte, los eco-
nomistas conocen 
la producción glo-
bal y el consumo 
real, pero no han 
podido ni pueden 
fijar una política 
alimentaria racio-
nal, porque care-
cen de los puntos 
de vista biológicos 
del médico. Los 
pequeños agricul-

tores -y los hombres de campo- siembran y 
producen a “ojo de buen cubero”; los gran-
des agricultores no tienen otro norte que la 
exportación, sin sospechar, siquiera, que el 
propio país, en un determinado momento, 
podría ser su mercado, por el alto standard 
de vida de la población”. 

c) La producción nacional de alimentos 
frente al problema de las necesidades 
ideales y al consumo real del país: 

1. Establecer el consumo ideal de los 16 
millones de habitantes, por año y por rubro 
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de alimentos, traduciéndolos en toneladas. 

2.  Apreciar exactamente la producción 
de alimentos y confrontarlas con las necesi-
dades teóricas colectivas que hemos  fijado 
en la fórmula de Salud Pública.

3.  Llevar minuciosamente las estadísti-
cas de consumo para extraer las tendencias 
del pueblo y juzgar los efectos de la campa-
ña de educación alimentaria.

Por lo pronto del análisis de las cifras que 
acabo de exponer al referirme a los porcen-
tajes del déficit de cada uno de los alimentos 
fundamentales, surge la comprobación de 
los siguientes hechos : el primero no es 
novedad; que somos grandes productores y 
exportadores de carne y cereales ; el segun-
do sí, revela que no producimos suficiente 
fruta ni elaboramos suficiente manteca para 
nuestro consumo, pero, sin embargo, somos 
exportadores de tales productos, aunque en 
cantidades cada vez más decrecientes. Y es 
seguro que, si excedieran dichos productos 
en el país, la falta de demanda del público 
por insuficiente educación alimentaria no 
permitiría colocarlos en la plaza. No obstan-
te, es irrebatible que dichas exportaciones, 
bien organizado el mercado interno, no 
tendrían por qué producirse, desde que el 
consumo popular de manteca y fruta es de-
ficitario, según se ha probado con largueza. 

En fin, de los cuadros de consumo real 
de alimentos se desprende que la República 
sólo dispone de saldos exportables en los 
rubros de carne y cereales. Todo lo demás 
debiera quedar en casa para nuestra pobla-
ción. No olvidemos que hasta muy recientes 
años fuimos importadores de alimentos, y 
que recién en estos últimos tiempos hemos 
conquistado nuestra independencia del ex-
terior en algunos rubros. Quiere decir que, 
con un mayor estímulo a la producción en 
que somos deficitarios, podríamos en breve 

tiempo cubrir nuestras propias necesidades 
y convertirnos en auténticos exportadores, 
no en desmedro de las necesidades del 
pueblo, sino gracias a la riqueza produc-
tora argentina, traducida en verdaderos 
excedentes exportables para cubrir las 
tremendas urgencias alimenticias de otros 
pueblos hermanos.

Permítaseme insistir sobre este tópico, 
porque en él está el quid de los problemas 
que tenemos que solucionar. Que la Re-
pública Argentina haya tenido y aún tenga 
que importar alimentos, aunque, como 
digo, ¡ahora en menor cantidad! resulta 
una incongruencia chocante frente a las 
auténticas posibilidades del territorio patrio. 
Este es otro aspecto de nuestro ex coloniaje 
económico, ya barrido por el gobierno de la 
Revolución.

 Para no herir susceptibilidades, remonte-
mos nuestros ejemplos algunos años atrás. 
Por ejemplo: nuestro país importó 6.956 
toneladas de aceite en 1918. La importación 
de aceites fue subiendo hasta que en 1928 
llegó a 52.806 toneladas. La importación 
de aceitunas fue en el año 1928 de 1.788 
toneladas y en 1938 de 5.967 toneladas. 
Del mismo modo, entre esas fechas, en una 
sola década la importación de arroz subió de 
29.029 toneladas a 52.259; la yerba mate, 
de 59.061 toneladas a 75 .047; la de salsa 
de tomate envasada, de 1.854 toneladas 
a 11.960; la importación de huevos, de 20 
toneladas en 1918 subió a 8.023 en 1928; y 
así, sucesivamente, una enorme cantidad de 
alimentos que tuvimos o tenemos necesidad 
de importar; todo lo cual está proclamando a 
gritos la absoluta falta de dirección económi-
ca del país en esa época, cuando con muy 
poco esfuerzo podríamos haber producido 
en casa e incluso exportar, según lo estamos 
haciendo actualmente con algunos de esos 
renglones, como el aceite.

 Bastaría para ello, según se hace ahora, 
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orientar concretamente al agro argentino 
para obtener todos los alimentos que nece-
sita el país, robusteciendo al mismo tiempo 
la familia campesina, la cual, según lo de-
muestra la historia, es la que suele conservar 
las más sólidas virtudes de una raza. 

El déficit de producción y el déficit de 
consumo de alimentos protectores, indis-
pensables para una dieta racional, han 
existido siempre en nuestro país y en épocas 
anteriores a la actual han sido seguramente 
mayores. Pero el pueblo no pudo advertir 
esos déficit de alimentos, por la sencilla 
razón de que no poseía los medios eco-
nómicos suficientes para hacerse de ellos. 
Hoy el panorama ha cambiado. Al elevarse 
el standard de vida de toda la población, y 
especialmente de la más necesitada, por 
obra del gobierno, al aparecer en el medio 
argentino, y a todo lo ancho de la patria, el 
“consumidor solvente”, la mayoría de nuestra 
población puede procurarse cierto tipo de 
alimentos que antes sólo estaban reserva-
dos para los ricos. Pero la nueva demanda 
sin el aumento correlativo de 
la producción, nos enfrenta a 
un verdadero encarecimiento 
de los alimentos protectores, 
cuyo precio -descartada la es-
peculación- tenía que elevarse, 
lógicamente, a cifras jamás co-
tizadas en la República. Lo que 
ya debe preverse, y con tiempo, 
es que la campaña de educación 
alimentaria en la que pondremos 
todo nuestro esfuerzo, aumen-
tará mucho más el consumo de 
tales alimentos. Ha de tocar al 
Ministerio de Agricultura de la 
Nación activar su producción y al 
de Industria y Comercio ajustar 
los precios y vigilar y perseguir 
inexorablemente a los interme-
diarios y a los especuladores, a 
quienes, dijo el general Perón, 

“habría que cortarles las manos, como ha-
cían los pueblos de la antigüedad con los 
ladrones”.

Señores: la República Argentina, duran-
te un largo siglo, ha sido un arcádico país 
maravilloso productor de materias primas 
alimentarias para otros pueblos. Recibimos 
siempre interesados calificativos encomiás-
ticos, y nos contentamos, y se contentaron 
nuestros antecesores, con el rendimiento 
de la producción básica, menospreciando 
otras producciones tan indispensables para 
la economía individual y colectiva de los 
argentinos y de todos los que conviven con 
nosotros. Se crearon así fenómenos ver-
daderos, de toda índole, reflejados sobre la 
misma soberanía de la Nación y el bienestar 
del pueblo y el destino de los argentinos. Es 
cierto: aquí jamás se ha padecido el hambre, 
el hambre pavorosa que ha asolado a otros 
países. Pero tampoco puede afirmarse, sin 
mengua de la verdad, que la situación de 
nuestro pueblo fuera envidiable. 

Porque la patria ha atravesado largas 

“Quiere decir que, con un 
mayor estímulo a la producción 
en que somos deficitarios, 
podríamos en breve tiempo cubrir 
nuestras propias necesidades 
y convertirnos en auténticos 
exportadores, no en desmedro 
de las necesidades del pueblo, 
sino gracias a la riqueza 
productora argentina, traducida 
en verdaderos excedentes 
exportables para cubrir las 
tremendas urgencias alimenticias 
de otros pueblos hermanos.”
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décadas o ciclos de crisis y penurias eco-
nómicas. agudas; porque entregamos, ena-
jenamos, mejor dicho, nuestra producción, 
a precios poco remuneradores, como no lo 
fueran para los clásicos intermediarios de 
todos conocidos; porque hemos dejado ma-
lograrse cosechas enteras por no encontrar 
quienes se las llevaran sin sujetarse a un 
control internacional inflexible; porque he-
mos estado a merced de países industriales 
poderosos que en trances de apremio nos 
brindaban anticipos, préstamos y empréstitos, 
dejándonos hipotecados medio siglo. 

No fuimos, no, no fuimos nunca una “have 
not countries”, pero nuestro pobre pueblo su-
frió como si fuera realmente un desposeído, 
como si no hubiera trabajado de sol a sol, sin 
compensación justa, y no hubiera producido 
lo suficiente para alimentar a varios países 
juntos, al mismo tiempo y durante muchos 
años. 

La última guerra ha sido mucho más 
destructora que la de 1914; la devastación 
ha resultado más intensa, y en cuatro años 
de paz, de esta paz insegura, el mundo aún 
no se ha repuesto, ni ha logrado reorganizar 
su economía fundamental. La inestabilidad 
política, el desacuerdo entre pueblos, o, 
más propiamente dicho, entre gobiernos casi 
omnipotentes, retarda y retardará aún por 
largo tiempo la producción de tipo pacífico, 
ésa que ofrece las solas garantías de bien-
estar a los hombres y elimina los fantasmas 
del Apocalipsis. ¿A qué repetir 
lo que ya se sabe? La verdad 
es que, en el mundo entero, la 
tierra nutricia, antes cuidada, 
ahora amenaza con su rápido 
agotamiento: que faltan abonos; 
que escasea la maquinaria; que 
las materias extractivas padecen 
de la carencia de obreros; que el 
comercio internacional hállase 
desquiciado; que no sobran los. 

medios de transporte, destruidos por millo-
nes y millones de toneladas en la contienda; 
y, en fin, que las restricciones y cupos, que 
implantan los gobiernos, impiden entre los 
diversos países un racional intercambio de 
sus respectivas producciones. 

Y bien, señores, en contraste manifiesto 
con esta caótica situación del mundo de la 
postguerra, nuestra Nación, que está en el 
mundo y no en los espacios siderales, que 
tiene relación con todos los problemas de 
la tierra y no del ámbito de las estrellas, 
que no puede eludir, porque eso es impo-
sible, los ramalazos de locura y de errores 
de otras naciones; en contraste con ello, 
nuestra Nación ha desatado sus yugos y 
proclamado, en la palabra y los. hechos, 
su independencia política, su justicialismo 
y su soberanía en todos los órdenes de la 
vivencia nacional.

 Hoy somos, por obra del general Pe-
rón, económicamente independientes. Por 
primera vez en la historia -y con la fuerza 
moral necesaria- los argentinos podemos 
ejercer el derecho de poner a nuestro ser-
vicio, nuestra propia producción; podemos 
controlar y disfrutar sin retaceos de las ma-
terias primas extraídas del fondo generoso 
de la tierra fecunda, de sus mieses, de sus 
huertas, de sus ganados, de sus plantacio-
nes inmensas, en fin. 

En otros términos, los argentinos pode-
mos gozar de la nueva libertad que consiste 

“Es decir, hemos logrado la meta 
propuesta: gobernarnos, hacer y 
deshacer en nuestra propia casa, 
sin mentores, sin consejeros 
oficiosos, sin dejarnos engañar 
por cantos de sirena que hoy nos 
suenan a graznidos.”



75

El criterio biológico en el reordenamiento económico  
de la alimentación en la Argentina.

Aportes

en reservar los mejores alimentos, primero 
para nuestros hijos, para nuestras familias, 
hasta hace poco expoliadas y subalimenta-
das, y remitir luego al exterior tan sólo nues-
tros excedentes. Es decir, hemos logrado 
la meta propuesta: gobernarnos, hacer y 
deshacer en nuestra propia casa, sin men-
tores, sin consejeros oficiosos, sin dejarnos 

engañar por cantos de sirena que hoy nos 
suenan a graznidos. Queremos para nuestro 
pueblo el mayor vigor, la más recia fortaleza, 
la más alta dignidad física y espiritual. Este 
es el objetivo de toda la política alimentaria 
argentina preconizada por el general Perón, 
y en la que estamos solidariamente empe-
ñados en Salud Pública..

Nota de la Redacción: Los valores referentes a la situación alimentaria de la población en ese momento, no tienen vigencia 
para el momento actual, ya que, por ejemplo, el consumo de proteínas se ha reducido -debido al desgobierno de los últimos 
dieciocho años- de 130 kilogramos anuales per capita a 90. Esta cifra, que se acerca más a la necesidad higiénica global de 
carne (73 kilogramos anuales per capita) en ningún modo significa un mejoramiento racional del consumo de proteínas, dado 
que la disminución se produce especialmente a expensas de los sectores de menores ingresos que, en consecuencia, recurren 
a los hidratos de carbono y grasas, más baratos, con el consiguiente aumento de los índices de desnutrición y de enfermedades 
carenciales. Pero más allá de los datos y de los problemas relativos a la situación de ese momento, el trabajo del Dr. Carrillo 
conserva absoluta vigencia en cuanto a su concepción doctrinaria y a sus propuestas políticas: la situación alimentaria actual 
-sin pretender formular una comparación lineal- tiene, en muchos aspectos, grandes similitudes con la que encontró el gobierno 
que asumió el poder en 1946.
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Argentina e Iberoamérica  
en la producción de Salvador Ferla

“La Nación puede entrar en ocaso, 
pero el país subsiste y la patria no muere.”   
(Ferla, 1985, 40)

En la Argentina, todo el aparato cultural 
neocolonial estuvo en contra del proyecto de 
integración regional. Pesan sobre el mismo 
toda una serie de prejuicios ideológicos y de-
formaciones culturales que fueron corolario 
del triunfo político del programa neocolonial. 
Impuesto por Inglaterra primero, en conso-
nancia con las oligarquías vernáculas duran-
te el período de emancipación de España en 
el siglo XIX, y posteriormente por Estados 
Unidos tras el Golpe de Estado cívico militar 
de 1955, que dio por tierra con la experiencia 
más seria de política exterior independiente 
y de integración regional auspiciada por 
Juan Perón como modo de fortalecer los 
proyectos nacionales soberanos surgidos 
en Iberoamérica.

Si bien en la producción de Ferla no 
encontramos un tratamiento pormenorizado 
del concepto de integración regional, sí se 
observa un análisis de otro concepto doctri-
nal íntimamente vinculado con aquel: el de 
la tercera posición. En tal sentido, interesará 

en principio, referirnos a las dimensiones 
históricas, políticas y culturales de la inser-
ción dependiente en la geopolítica mundial 
de una Argentina de espaldas al continente 
latinoamericano. En segundo lugar, a la 
tercera posición. 

Buenos Aires contra el país  
y de espaldas a Iberoamérica 

“Somos un país en formación. (…) Es 
falso que tengamos orígenes democráticos. 
Nuestros orígenes son seudoliberales. No 
tenemos una república perdida… tenemos 
una república no hallada.” (Ferla, 1985, 99)

En su último libro, El drama político de 
la Argentina contemporánea publicado en 
1985, Ferla retoma y sistematiza varias de 
las formulaciones que aparecían de manera 
más fragmentaria en su trabajo previo so-
bre la historia nacional, Historia argentina 
con drama y humor del año 1974. Median 
entre uno y otro poco más de diez años y, 
centralmente, el hecho trágico que significó 
el golpe de Estado cívico militar de 1976, el 
plan de exterminio social y la implementa-
ción del programa neoliberal que retrotrajo 
a la Argentina a la situación colonial previa 
al peronismo. 

Aportes

Iciar Recalde

Pensamiento Nacional  
e Integración Regional: 

Aportes de Salvador Ferla.
(Parte I)
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En sus páginas reforzará algu-
nas de las formulaciones vincula-
das a los orígenes liberales de un 
país que, desde su punto de vista, 
no encuentra su destino: “El tema 
central sigue siendo, hoy como en 
1810; hoy como durante la lucha 
entre unitarios y federales; hoy 
como después de Caseros y Pa-
vón, la ´Organización Nacional.´ 
Nos injuriamos y nos matamos 
por el ´modelo de país.´” (Ferla, 
1985, 99) 

Encara, en tal sentido, una ge-
nealogía del conflicto de intereses entre lo 
que considera expresión de dos tradiciones 
enfrentadas que vertebran la historia nacio-
nal y que, si bien eclosionan en el período 
de la independencia política de España, 
vienen de antaño. Expresará al respecto: 
“Toda historia es dramática, y cada una 
tiene su drama particular (…) Es obvio que 
la nuestra no comenzó el 25 de mayo de 
1810 sino el 9 de junio de 1527, cuando 
Gaboto fundó el Fuerte Sancti-Spíritu (…) 
Pero el drama histórico empezó 100 años 
después” (Ferla, 1985, 11), esto es, comen-
zó con la fundación del puerto de Buenos 
Aires, pivote de  conformación de un grupo 
social de contrabandistas y funcionarios (una 
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primitiva “patria financiera”, indicará Ferla) 
que dará origen a la oligarquía e instaurará: 
“el espíritu portuario, la mentalidad colonial, 
antisocial y amoral, y a través del tiempo, 
y en sucesivas metamorfosis que variaron 
su composición social pero no su función, 
impuso (…) su hegemonía sobre la Argen-
tina, antagónica a los intereses generales.” 
(Ferla, 1985, 64)

Tradición liberal enfrentada a la tradición 
nacional que Ferla personifica para este 
período en la figura del gobernador Hernan-
darias, “nuestro primer padre de la patria” 
(Ferla, 1985, 14), quien asume la defensa de 
la producción nacional y la subsistencia del 

país profundo puesto en jaque 
por los intereses portuarios: “En 
el siglo XVII tuvimos un gran 
patriota como fue Hernanda-
rias, desvelado por proteger 
las industrias nativas y mejorar 
las condiciones laborales de 
los trabajadores.” (Reportaje, 
1986) Federal e industrialista, 
será derrotada por la apertura 
indiscriminada a la manufac-
tura extranjera sepultando  
las provincias en el atraso y 
la pobreza endémica durante 
todo el período de las guerras 

“Federal e industrialista, será 
derrotada por la apertura 
indiscriminada a la manufactura 
extranjera sepultando  las 
provincias en el atraso y la 
pobreza endémica durante todo 
el período de las guerras civiles 
y la posterior consolidación del 
Estado nacional.”

“Tras la derrota del programa 
de independencia en la unidad 
continental de Bolívar y San 
Martín, se había iniciado el ciclo 
neocolonial en América latina, 
proceso de disgregación del 
continente en múltiples naciones 
cuya independencia política no se 
tradujo en soberanía económica y 
emancipación cultural.”
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civiles y la posterior consolidación 
del Estado nacional. 

Allí encuentra Ferla el origen del 
“gran drama argentino” que va a 
profundizarse con la “independen-
cia” política de España que significa 
la entrada en órbita del país bajo la 
égida británica. Establece al res-
pecto: “La división internacional del 
trabajo que manejan las grandes 
potencias, no se hace en base a 
la racionalidad de las condiciones 
naturales sino a la ventaja compa-
rativa de su dominio político (…) 
en 1810 Buenos Aires aceptó la 
división del trabajo que proponía Canning: 
Inglaterra sería el taller; Latinoamérica, la 
granja.” (1985, 18-19)

Tras la derrota del programa de indepen-
dencia en la unidad continental de Bolívar 
y San Martín, se había iniciado el ciclo 
neocolonial en América latina, proceso de 
disgregación del continente en múltiples 
naciones cuya independencia política no se 
tradujo en soberanía económica y emanci-
pación cultural. Nuestro país se incorporó 
desde su nacimiento de manera subsidiaria 
a la geopolítica mundial bajo el signo de la 
dependencia: “El egoísmo despótico con 
que Buenos Aires encaró sus relaciones 
con el país, el unitarismo estaba implícito 
en el “libre cambio” y en la “simbiosis” con 
Inglaterra.” (1985, 47) A contrapelo del relato 
montado por la historiografía liberal, Ferla 
señala que los hombres de Mayo no lograron 
revertir el rol de exportadora de materias 
primas que el puerto tenía esbozado para 
la Argentina. Y la falsificación de la historia 
tiene agudas consecuencias en la política. 
Escribirá acerca de 1810: “Tengo una visión 
desmitificada de la Revolución de Mayo, 
porque no alcanzo a comprender la finalidad 
pedagógica de ese Mayo disfrazado de co-
media, vacío (…) Predomina una difundida 
mitología escolar, inventada por los liberales, 

con el mismo criterio con el cual hicieron una 
política de destrucción de monumentos his-
tóricos para borrar la presencia del pasado 
español en nuestra historia. Por ejemplo, 
uno de los lugares comunes respecto de 
Mayo es decir que el 25 nació con la patria. 
Algo absurdo. Si había patriotas en 1810 es 
porque la patria era un hecho preexistente.” 
(Reportaje, 1986) E inquiere a continuación: 
“¿Qué fue el 25 de mayo? Fue la inaugu-
ración de la dependencia argentina, que se 
venía incubando en hechos anteriores, a 
partir de 1806.” (Ibídem)

Los hombres de Mayo entregaron el país 
a la usura del imperialismo inglés en un 
contexto de hechos políticos adversos para 
la región: tiempo de derrota del proyecto 
artiguista, del aislamiento de Paraguay tras 
la guerra de la Triple infamia y del derrumbe 
de la Confederación. Al respecto, dirá sobre 
los gobiernos “patrios:” “Ni la Primera Junta, 
ni los triunviratos, ni los directorios fueron 
gobiernos nacionales. Buenos Aires resolvió 
por sí misma abrir su puerto a un comercio 
irrestricto con Gran Bretaña, condenando 
a muerte a muchas industrias del interior.” 
(Ferla, 1985, 16)

La dependencia económica impuesta 
por la clase dirigente de Buenos Aires bajo 
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“Los hombres de Mayo 
entregaron el país a la usura 
del imperialismo inglés en un 
contexto de hechos políticos 
adversos para la región: 
tiempo de derrota del proyecto 
artiguista, del aislamiento de 
Paraguay tras la guerra de la 
Triple infamia y del derrumbe de 
la Confederación.”



79

el auspicio de las supuestas “bondades” 
del librecambio enterró las experiencias 
económicas proteccionistas y extendió su 
predominio sobre todas las dimensiones de 
la vida social y, centralmente fundamentará 
Ferla, sobre la cultura: “Ahora vemos con 
claridad que “libre cambio” y “proteccio-
nismo” son en nuestro medio mucho más 
que dos doctrinas económicas (…) son dos 
culturas antagónicas. Puerto, libre comer-
cio, autodenigración, oligarquía subsidiaria 
del imperio, economistas apátridas, golpes 
militares. La otra: patria, pueblo, industria, 
conciencia nacional, justicia social.” (Ferla, 
1985, 29-30)

Ferla pondrá el acento en la complejidad 
de la dependencia atendiendo al factor cul-
tural como sostén del fenómeno económico: 
“No, no se trataba del choque de dos teorías 
económicas, como dijera Puiggrós, sino de 
la esencia de nuestro drama histórico: el 
antagonismo entre el país y el puerto. El 
desarrollo de dos tradiciones argentinas 
paralelas: la que arranca con Hernandarias 
y se continúa con los caudillos federales 
hasta culminar con el yrigoyenismo y el 
peronismo. Y la que se origina 
en el contrabando y se perpetúa 
a través de los seudoliberales, 
hasta culminar en los gobiernos 
militares, excepto el de 1943.” 
(Ferla, 1985, 21) 

El neocolonialismo, con epi-
centro en la mentalidad portua-
ria, partía de la negación de la 
tradición indohispánica y pro-
piciaba la copia acrítica de los 
valores y las pautas culturales 
que la clase dirigente de Buenos 
Aires consideraba sinónimo de 
un modelo civilizatorio superior a 
nosotros mismos. Con ese obje-
to, Inglaterra empieza a propagar la leyenda 
negra contra España y la oligarquía: “Espiri-
tualmente quería diferenciarse del bárbaro 

mundo indo hispánico como forma ilusoria 
de sentirse integrado a esa civilización eu-
ropea de la cual estaba excluida España.” 
(Ferla, 1985, 18)  

El desprecio por lo propio -sea la he-
rencia indohispánica como lo propiamente 
latinoamericano- permitió que el proyecto 
colonial ingresara en el modo de ver y expe-
rimentar el país de los argentinos, legitiman-
do la entrega y la situación subsidiaria del 
país en formación y errando una y otra vez 
la interpelación de la verdadera dificultad 
del país: la cuestión nacional pendiente y la 
necesidad de la integración regional. Ferla 
será taxativo al respecto y expresará: “El 
puerto impone la autodenigración” (Ferla, 
1985, 22) porque “La anglofilia va unida a 
la autodenigración, y estas manifestaciones 
de alienación cultural están conectadas a los 
planteos económicos que nos asignan un rol 
de factoría.” (Ferla, 1985, 24) 

Todo un sistema cultural organizado por 
la primacía porteña para justificar la imposi-
ción del modelo agroexportador minero de 
la dependencia que tendrá en las plumas de 

sus intelectuales orgánicos, aliados incon-
dicionales: “Los intelectuales del puerto de 
Buenos Aires, por afirmarse en su clase, se 
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“El neocolonialismo, con 
epicentro en la mentalidad 
portuaria, partía de la negación 
de la tradición indohispánica y 
propiciaba la copia acrítica de 
los valores y las pautas culturales 
que la clase dirigente de Buenos 
Aires consideraba sinónimo de 
un modelo civilizatorio superior a 
nosotros mismos.”
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evadían de su raza y de su nacionalidad.” 
(1985, 24) Los ideólogos de la sumisión al 
imperialismo desplegaron sendas teorías 
sobre el “mal de la extensión”, la supuesta 
“incapacidad congénita” de nuestra gente, 
acerca de la imposibilidad criolla para de-
sarrollar la industria, a secas, engendraron 
la “superestructura cultural del puerto”: “Sar-
miento y Alberdi fueron los profetas de una 
Argentina-colonia hipotéticamente próspera, 
enmendando aquel error histórico de haber 
expulsado a los ingleses en 1807.” (Ferla, 
1985, 22)

Superestructura cultural que funcionó 
como una tela de araña que ahogó al país 
y que impuso desde el exterior: “Pautas de 
desarrollo, de consumo y de conducta, al 
margen de nuestra conveniencia” (Ferla, 
1985, 38) trabando por siglos el desarrollo in-
dustrial que, en países semicoloniales como 
el nuestro, es equivalente de soberanía, tal 
como lo venían planteando de antaño hom-
bres como Carlos Pellegrini, Miguel Cané, 
Lucio Mansilla, Vicente F. López y Rafael 
Hernández. Comentando la trayectoria de 
éstos, Ferla explicará: “La industria tiene en 
nuestro país un significado nacional y popu-
lar que no se da en Europa y que debería 
ser asumido por nuestro empresariado. (…) 
tenemos un empresariado sin conciencia 
industrial y sin vocación de poder político 
que se ofrezca como sustituto al poder de 
la oligarquía.” (Ferla, 1985, 29-30) 

La oligarquía forjada en una mentalidad 
esencialmente portuaria y desligada de los 
intereses del conjunto, no tuvo conciencia 
nacional y quiso ser únicamente apéndice 
del extranjero: “Normalmente las derechas 
son nacionalistas. La nuestra es antinacional 
(…) un rasgo peculiar es su falta de voca-
ción geopolítica. ¿Qué derecha auténtica 
no es celosa defensora de la integridad 
territorial?… la nuestra, que una vez estuvo 
adherida a la tesis de que el mal argentino 
es la extensión, ha mostrado siempre su 

indiferencia a la integridad territorial. Es emi-
nentemente portuaria y la única integridad 
que defiende es la de la ‘relación especial´ 
que la une a los centros de poder mundial.” 
(Ferla, 1985, 52-53) Fenómeno no priva-
tivo de nuestro país, sino extendido a las 
oligarquías de todo el continente: “En toda 
Latinoamérica las derechas representan a 
oligarquías y no a un empresariado moder-
no (…) su origen es portuario, como en el 
caso argentino, o feudal (…) orientadas al 
disfrute sensual de su poder económico. “ 
(Ferla, 1985, 57)

Su alianza con Inglaterra y su tendencia 
netamente agropecuaria selló la desgracia 
del país porque: “El puerto se colocaba por 
encima del país y contra el país.” (Ferla, 
1985, 17) y la truncó como auténtica clase 
dirigente representativa de intereses ma-
yoritarios: “Ignoraron que en Latinoamérica 
el nacionalismo posible, por ser defensivo 
y antimperialista, necesita apoyarse en las 
masas populares.” (Ferla, 1985, 54) 

En este punto, Ferla explica que fueron 
errados los planteos que señalaron que el 
obstáculo para el desarrollo industrial era 
el agro. El proyecto industrialista y la pro-
ducción agropecuaria, argumenta, deben 
convivir armonizándose para el bien común. 
El impedimento real a la industrialización 
del país fue la existencia de la oligarquía 
con mentalidad portuaria: “El antagonista 
de la industria no es el agro sino el puerto 
(…) la existencia de ese puerto, que es un 
grupo social y una mentalidad, se ha vuelto 
incompatible con la existencia del país.” 
(Ferla, 1985, 42) Esa oligarquía “vergon-
zante y faltamente cipaya” (Ferla, 1985, 59) 
prolongó la situación semicolonial de una 
Argentina congelada a nivel agropecuario 
cuyo único desarrollo fue hacia el ámbito 
financiero ligado al imperialismo. 

En síntesis: “La esencia de nuestro dra-
ma histórico se alberga en el seno de esta 
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historia pasional del puerto de 
Buenos Aires y su antagonismo 
perpetuo con el pueblo argen-
tino.” (Ferla, 1985, 35) Drama 
profundo que analiza desde 
sus comienzos, previos a la 
independencia política del país, 
hasta llegar a sus contemporá-
neos en pleno siglo XX: “El es-
píritu y la mentalidad del puerto 
que surgió con aquella ancestral 
banda de los “confederados”, 
continuó desde el siglo XVIII 
en la burguesía porteña, y de ésta en la 
oligarquía histórica, formada después de 
1852 con la fusión de los terratenientes y los 
comerciantes, y un entorno de financistas, 
profesionales y economistas que ejercen 
la representación de la oligarquía portuaria 
ante los centros del poder mundial, y de és-
tos en la oligarquía portuaria. Economistas 
como Prebisch, Pinedo, Krieger Vasena, 
Klein y Martínez de Hoz son ´agentes do-
bles.´” (Ferla, 1985, 21)

La superestructura cultural del puerto, 
será entonces para el autor,  la “madre de 
todas las batallas” en un siglo XX en que 
el mundo, tal como había vaticinado Perón 
en La hora de los pueblos (1968) y en El 
modelo argentino para el Proyecto nacional 
(1974) -obras citadas por Ferla-, transitaba 
inexorablemente hacia un modelo de socie-
dad planetaria de interdependencia mundial. 
Por eso, tras realizar una crítica a los marcos 
teóricos que “abusaron” durante el período 
1960-1980 del concepto de la dependencia 
como modo de explicar todos los males 
del país (los calificará como “tremendis-
mo revolucionario”), argumentará que: “El 
problema de la dependencia es relativo y, 
esencialmente y principalmente, interno. Si 
con tanta facilidad pasamos de la dependen-
cia de España a la de Inglaterra es porque 
rompimos con España sin estar maduros 
para la independencia.” (Ferla, 1985, 39) 

Responsabilidad que atribuye central-
mente al colonialismo cultural de la oli-
garquía: “Toda nuestra historia demuestra 
esa inmadurez, por lo cual la dependencia 
-antes de que se volviera inexorable- más 
que producto de una presión externa, lo fue 
de nuestra incapacidad para ser indepen-
dientes, incapacidad de origen heterogéneo, 
pero principalmente cultural.” Dicho de otro 
modo: “Es el problema de la mentalidad por-
tuaria que irradian la oligarquía terrateniente 
y su entorno de economistas y tecnócratas 
vinculados a los centros del poder financie-
ro internacional. No es una imposición del 
imperialismo; es el cipayismo voluntario y 
entusiasta de aquéllos a quienes no quiero 
volver a nombrar.” (Ferla, 1985, 40)

En consecuencia, más que la crítica 
unilateral al imperialismo que amonestará 
como parte del arsenal del “tremendismo 
revolucionario” (y/o “ideologismo vacuo”), 
propondrá como salida para el país una pro-
funda reforma cultural interna con el objeto 
de transformar el neocolonialismo triunfador 
en  posición nacional. Sin lugar a dudas, 
resuenan en sus formulaciones las enseñan-
zas de su maestro y amigo Arturo Jauretche 
cuando alertaba que peor que el gringo que 
nos compra, es el cipayo que nos vende. En 
tal sentido, afirmará: “El único ámbito donde 
nosotros podemos tener una victoria deci-
siva sobre la “conducta imperial” es dentro 
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“El problema de la dependencia 
es relativo y, esencialmente y 
principalmente, interno. Si con 
tanta facilidad pasamos de la 
dependencia de España a la de 
Inglaterra es porque rompimos 
con España sin estar maduros 
para la independencia.”



82

de nuestro país, obrando sobre los cipayos 
que la propician o la aceptan. Para lo cual 
necesitamos espíritu y audacia política, tras 
lo cual podremos tener relaciones cordiales 
con las grandes potencias, que aprenderán 
a respetarnos cuando no tengan cipayos a 
su servicio a través de quienes sojuzgarnos.” 
(Ferla, 1985, 43)

Integración regional y   
“tercera posición” 

“Habíamos entendido el mensaje íntimo 
de la ´tercera posición´ y advertíamos que 
el peronismo no podía convertirse ni en ex-
trema derecha ni en extrema izquierda sin 
desnaturalizarse y perder su condición de 
mayoritario.” (Ferla, 1974, pp. 63–64) 

Tal como señaláramos al comienzo, 
Ferla prestará especial atención en sus 
escritos a la filosofía de la “tercera posi-
ción” formulada por Juan Perón durante 
su primer presidencia entre los años 1946 
y 1947. Íntimamente vinculada con la inte-
gración regional, resultará precursora de 
la noción de Tercer Mundo inexistente por 
esos años y que cobrará vitalidad mundial 
recién a fines de la década de 1960 y a lo 
largo de l970. Establecerá al respecto: “La 
´tercera posición´ tiene un fuerte ingrediente 
tercermundista y un preciso encuadre en el 
mundo de posguerra. En este sentido es 
doctrinariamente pionera y precursora del 
Tercer Mundo y del Movimiento de los No 
Alineados.” (Ferla, 1985, 267) 

Esto es, en una etapa embrionaria del 
proceso internacional de descolonización, 
Perón formula con extraordinaria claridad 
los grandes problemas y los principales 
desafíos de los países semicoloniales y, cen-
tralmente, de los latinoamericanos. Lo que 
significará el rechazo y la fuerte oposición 
de las principales corrientes de pensamiento 
montadas por el aparato cultural neocolonial 
que, de “derecha” a izquierda”, desestima-

ron la “tercera posición” y al peronismo en 
general. Respecto a la izquierda clásica, 
Ferla dirá: “Los marxistas no hacen más que 
reiterar con esta impugnación su dogmático 
rechazo del reformismo” (Ferla, 1985, 266) 
y, hermanados con ellos: “nuestros liberales, 
su estupidez y su apego a una mentalidad 
de capitalismo salvaje.” En síntesis: “Ambos 
extremos coinciden en querer el campo libre 
de terceros en discordia, sean éstos una 
entidad política o un concepto ideológico.” 
Uno y otro, a fin de cuentas, expresiones de 
la “mentalidad portuaria” a la que aludimos 
al comienzo que tiene como consecuencia 
un tipo de: “Conducta tropical, latinoameri-
cana, subdesarrollada, pero desconcertante 
en esta Argentina ilusoriamente europea.” 
(Ferla, 1985, 266) 

La invectiva de Ferla al colonialismo cul-
tural de ambos polos ideológicos es taxativa. 
Explicará que en sus expresiones políticas 
concretas hacen tabula rasa de todo un 
período del desarrollo histórico, quedando 
congeladas en la mentalidad de la Rusia de 
1917: “Restauran así una frontera borrada 
por la historia y fijan la antítesis de los tér-
minos en que se daba en 1917 al producirse 
la revolución bolchevique. Antes de Lord 
Keynes; antes del fascismo, antes del New 
Deal, antes del populismo de Vargas en el 
Brasil y de Cárdenas en México, antes del 
socialismo autogestionado de Tito, antes 
de los subsidios a la desocupación, antes 
de la difusión del constitucionalismo social.” 
(Ferla, 1985, 267) 

Y así, hermanadas en la fuga de la rea-
lidad nacional y regional, darán la espalda 
a los procesos emancipadores realmente 
existentes: “Álvaro Alsogaray y Emilio Har-
doy han coincidido con exponentes de la 
izquierda marxista en menospreciar esta 
definición ideológica y en adjudicarle cierta 
imposibilidad teórica. Así como el principio 
de identidad descarta que algo pueda ser y 
no ser al mismo tiempo, principio puramente 
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lógico sin validez psicológica y sociológica, 
estos extremistas haciendo abstracción de 
la realidad, pontifican que no puede haber 
más de dos modelos políticos, congelados 
e invariables, el capitalista y el comunista.” 
(Ferla, 1985, 266-7) En consecuencia, 
explica Ferla, es imperioso que la comuni-
dad latinoamericana retome la creación de 
su propia historia a través de la tradición 
legada por nuestros libertadores y por los 
aportes del nacionalismo popular, en lugar 
de conducirse por la que quieren crearle la 
oligarquía y sus socios externos a través de 
sus voceros liberales y/o marxistas.  

Doctrinariamente, la “tercera posición” se 
presentaba entonces como superadora del 
marxismo internacional dogmático (absolu-
tismo estatal) y del capitalismo demoliberal 
(individualismo absoluto) en el contexto de 
un mundo geopolíticamente bipolar. Argu-
mentará Ferla al respecto: “Perón explicitó 
muchas veces que la “tercera posición” era 
un principio de política exterior que tenía un 
correlato ideológico. Proponía marginarse 
de la disputa de poder de las dos superpo-
tencias, y también de sus respectivas ideolo-
gías. Así, la “tercera posición” no significaba 
estar contra las superpotencias, ni prescindir 
de ellas sino rechazar su conducta imperial, 
no entrar en sus juegos de alianzas, no de-
jarse atrapar por el antagonismo este-oeste 
ni por el comunismo-capitalismo.” (Ferla, 
1985, 38) Formulaba una mixtura concilia-
dora de las fuerzas que representaban al 
Estado moderno -esto es, Estado, fuerzas 
del capital y fuerzas del trabajo- con el objeto 
de evitar la destrucción de alguna de ellas, 
armonizándolas en función del beneficio 
del conjunto nacional y centralmente de los 
trabajadores. En tal sentido, el peronismo: 
“Pacifista, humanista y cristiano, es la alian-
za de la clase media con la clase obrera, y 
su destino histórico está en cumplir aquí un 
papel equivalente al que la socialdemocracia 

cumple en Europa o el ejército en Perú y 
Panamá.” (Ferla, 1974, pp. 63–64) 

Su núcleo filosófico entendía al hombre 
por encima de los sistemas liberales, econo-
micistas y/o materialistas dialécticos, que lo 
vaciaban de rasgos esenciales tales como 
la fe, la libertad creadora y las creencias. El 
peronismo reconocía una noción de persona 
humana recuperada en la totalidad de su ser 
y proyectada de lo interno a lo externo como 
“tercera posición” humanista y cristiana

Bibliografía de referencia

Ferla, Salvador, La tercera posición 
ideológica y apreciaciones sobre el retorno 
de Perón, Buenos Aires, Meridiano, Buenos 
Aires, 1974

El drama político de la Argentina contem-
poránea, Buenos Aires, Lugar, 1985

Perón, Juan Domingo, “Prólogo de Pablo 
Vicente”, Latinoamérica: ahora o nunca, 
Colección Despertar de América Latina, 
Diálogo, Uruguay, 1967

Reportaje “Una revolución de mayo des-
mitificada.” Último testimonio oral de Salva-
dor Ferla: reportaje grabado por Josefina del 
Solar para el programa de radio Belgrano: 
“Historias en estudio.” Tema: La Revolución 
de Mayo. 21 de mayo de 1986





84

Centro Nacional Patagónico: hacer ciencia en Patagonia.

El Centro Nacional Patagónico (CENPAT) 
es un centro de investigación del CONICET 
que se ubica en la ciudad de Puerto Madryn 
de la Provincia del Chubut. A diferencia de 
la gran mayoría de los centros de investiga-
ción, es un centro únicamente dependiente 
del Conicet y se encuentra completamente 
financiado por dicho organismo. Por lo tanto, 
está sujeto a los vaivenes presupuestarios 
del sistema científico tecnológico.

El CENPAT fue fundado en 1970 e incor-
porado al CONICET en 1978 cuando pasó a 
formar parte del resto de los centros regiona-
les del CONICET1. Los primeros científicos 
se radicaron para investigar la biología y 
ecología de recursos costeros, los procesos 
ambientales de los golfos patagónicos y los 
ecosistemas áridos de la Patagonia, en una 
casa frente al mar (FOTO 1). Debido a sus 
inicios y de  la  presencia de la Universidad 

Aportes

Tamara Rubilar

Centro Nacional Patagónico: 
hacer ciencia en Patagonia.

1 https://cenpat.conicet.gov.ar/historia/3 PabloVI op. Cit. No 5.

FOTO 1

https://cenpat.conicet.gov.ar/historia/ Primera casa donde funcionó el Centro Nacional Patagónico.
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Nacional de la Patagonia San Juan Bosco 
con su Licenciatura en Ciencias Biológicas, 
conllevó a que el CENPAT contuviera una 
gran presencia de biólogos en sus distintas 
disciplinas de investigación. De todos mo-
dos, en el CENPAT coexisten  profesionales 
de diversas disciplinas que se fueron radi-
cando en el centro de investigación luego 
de culminar sus estudios en otros lugares 
del país. 

En los últimos 50 años el CENPAT ha 
realizado una trayectoria institucional su-
mamente relevante, logrando superar las 
limitaciones que surgieron en el tiempo. Por 
ejemplo, la construcción del edificio se logró 
en el año 1980 por un programa BID-CONI-
CET (FOTO 2). Luego de 32 años y debido 
al crecimiento institucional que tuvo lugar a 
partir del año 2003, se logró una pequeña 
ampliación del mismo (FOTO 3). Posterior-
mente en el año 2013, mediante un PRIE-
TEC de la Agencia Nacional de Promoción 

Científico y Técnico, el CENPAT construyó 
Acuario Experimental del país, desde en-
tonces las investigaciones enfocadas en 
experimentación y producción marina se 
han incrementado. Esto es de suma impor-
tancia considerando el rol clave que tiene 
el desarrollo de la acuicultura marina en la 
producción de alimentos en el futuro. Por 
otro lado, el CENPAT contó con un jardín 
de infantes para niños entre las edades de  
45 días  hasta los 5 años. El jardín estuvo 
en funcionamiento por más de 25 años  en 
conjunto con la Provincia del Chubut. Esto 
implicaba un beneficio notable ya que per-
mitía que las madres que trabajaban en el 
CENPAT pudieran amamantar a sus hijos 
y tenerlos en el mismo edificio, durante su 
primera infancia y así mantener el vínculo 
madre-hijo en ese momento de la vida. La-
mentablemente este derecho se perdió en 
el año2012 cuando la Provincia del Chubut 
mudó su jardín a un edificio propio. A pesar 

FOTO 2

http://www.nuestromar.org/noticias/ciencia_tecnologia_y_educacion_062009_24022_el_centro_nacional_pata-
gonico_cumple_

Vista área del Centro Nacional Patagónico. Década 1990
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de que la comunidad del CENPAT peleó 
fuertemente por mantener el derecho, el 
mismo se perdió de manera definitiva. En el 
espacio físico donde funcionaba el jardín  se 
ubicó la Oficina de Vinculación Tecnológica. 
Esta oficina tiene por objetivo vincular a los 
científicos con la sociedad por medio de con-
venios, asesorías y/o servicios; generando 
una devolución a la sociedad y fondos genui-
nos a la institución. Si bien esta oficina es un 
eje clave para la inserción del CENPAT en la 
sociedad, aún se conserva un sabor amargo 
cuando transitamos las oficinas donde una 
vez estuvieron nuestros niños. 

El CENPAT floreció a partir del año 
2003, cuando el incremento del número de 
becarios, junto con la jerarquización sala-
rial decretada por el entonces Presidente 
Peronista, Dr. Néstor Kirchner, del personal 
científico y el plan de repatriación de inves-
tigadores impulsado por Sra. Presidenta, 
Dra. Cristina Fernández de Kirchner creó 

un ambiente propicio para la formación e 
incorporación de nuevos investigadores. 
Esto era muy necesario ya que nuestro país 
necesitaba una nueva generación de cien-
tíficos. Luego de la dictadura militar, en la 
Argentina quedó una vacante enorme de la 
generación intermedia de investigadores de-
bido a las políticas de censura del momento 
que llevaron a muchas personas al exilio. 
De esta manera, en el CENPAT coexistían 
los investigadores de 50 años con los de 
30 años sin generaciones intermedias. El 
plan de repatriación de científicos también 
benefició al CENPAT, muchos se animaron 
a regresar al país y radicarse en Patagonia; 
para empezar nuevas líneas de trabajo, para 
crecer raíces en nuestra patria. Fueron años 
de crecimiento, de adquisición de equipos, 
de creación de líneas de trabajo, servicios, 
redes de cooperación, etc. Si bien no todo 
era color de rosas, porque no había mu-
chos fondos para realizar investigaciones, 

FOTO 3

Inauguración de pequeña ampliación del CENPAT.  
http://www.repositorio.cenpat-conicet.gob.ar/123456789/1191
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existían algunas modestas líneas 
de financiamiento como los Pro-
yectos Plurianuales del CONICET 
(PIP) siempre  retrasados y nunca 
indexados por la inflación, los PICT 
(Proyecto de la Agencia de Promo-
ción Científica y Técnica) también 
retrasados, aunque menos. Sin 
embargo, el crecimiento del plan-
tel de era sostenido y se seguía 
incorporando y formando nuevos 
recursos humanos. Así, el número 
de becarios, técnicos y científicos 
creció progresivamente; aunque la 
incorporación de personal administrativo no 
siguió el ritmo. 

El CENPAT, a lo largo de su trayecto-
ria, pasó de ser de un lugar de vacancia 
a ser considerado uno de los lugares más 
importantes de la Patagonia, haciendo que 
Puerto Madryn tuviera un índice muy alto de 
investigadores por habitante. Posicionando 
al CENPAT como centro de excelencia 
respetado tanto por la comunidad científica 
como la sociedad a nivel local y regional. 
Es frecuentemente consultado por diver-
sas índoles técnico científicas y también 
se caracteriza por brindar servicios de alta 
tecnología a distintos organismos públicos 
y privados de nuestra provincia y región. Un  
ejemplo de ello es el servicio de análisis de 
ADN o peritajes forenses de restos óseos 
humanos que el CENPAT brinda al poder 
judicial de la provincia2. 

Actualmente  el CENPAT está confor-
mado por 185 investigadores, 211 becarios, 
77 técnicos y 20 administrativos (2 SINEP y 

18 artículo 9)3. Hasta el  año 2016 era una 
única unidad ejecutora, es decir un único 
Centro de investigación y a partir de 2016 
se conformó un Centro Científico Tecnoló-
gico (CCT)4, donde los investigadores se 
dividieron en múltiples institutos o unidades 
ejecutoras  que pasaron a tener una estruc-
tura administrativa y presupuesto propio. 
Los institutos que conformaron el CCT son:

- Centro para el Estudio de Sistemas 
Marinos (CESIMAR)

- Instituto de Biología de Organismos 
Marinos (IBIOMAR)

- Instituto de Diversidad y Evolución 
Austral (IDEAus)

- Instituto Patagónico de Ciencias Socia-
les y Humanas (IPCSH)

- Instituto Patagónico para el Estudio de 
Ecosistemas Continentales (IPEEC)

- Instituto Patagónico de Geología y 
Paleontología (IPGP)

“Posteriormente en el año 2013, 
mediante un PRIETEC de la 
Agencia Nacional de Promoción 
Científico y Técnico, el CENPAT 
construyó Acuario Experimental 
del país, desde entonces las 
investigaciones enfocadas en 
experimentación y producción 
marina se han incrementado.”

2 https://cenpat.conicet.gov.ar/descripcion/
3 https://cenpat.conicet.gov.ar/el-cct-conicet-cenpat/
4 https://cenpat.conicet.gov.ar/



88

Centro Nacional Patagónico: hacer ciencia en Patagonia. Aportes

Posteriormente se unieron dos institutos 
de otras jurisdicciones:

- Instituto de Biociencias de la Patagonia 
(INBIOP), instituto de doble dependencia 
con la UNPSJB ubicado en la ciudad de 
Comodoro Rivadavia

- Centro de Investigación Aplicada y 
Transferencia Tecnológica en Recursos Ma-
rinos “Almirante Storni” (CIMAS), instituto de  
múltiple dependencia (UNCOMA, CONICET, 
Gobierno de Río Negro e INIDEP) que se 
ubica en la ciudad de San Antonio Oeste de 
la Provincia de Río Negro.

El CCT CENPAT pasó a ser una gran 
estructura administrativa bajo el cual se 
encuentran en ocho institutos a causa del 
gran crecimiento, promovido por las políticas 
científicas tendientes a fortalecer la investi-
gación estratégica en el país. Sin embargo, 
en los últimos años esto comenzó a rever-
tirse debido a recortes de  personal en la 
administración pública y el congelamiento 

de ingresos a la misma. Esto hizo que la 
nueva estructura administrativa del CEN-
PAT careciera de personal administrativo 
suficiente, generando perjuicios en tareas 
diarias y simples de la institución. Aún hoy 
en día los institutos IPGP e IPEEC carecen 
completamente de personal administrativo, 
haciendo que los mismos directores deban 
realizar todas las actividades administrati-
vas además de las que conlleva su cargo 
de gestión. A este panorama desfavorable, 
se le suma el hecho de que el personal que 
realiza gran parte de la tarea administrativa 
en el CENPAT, es  personal técnico en 
edad jubilatoria: en los próximos dos años 
se jubilarán 5 personas más. Además, sufrió  
4 renuncias  durante los años 2017 y 2018 
debido al magro sueldo que se percibe como 
empleado del estado nacional. Esto hace 
que la situación de recursos humanos sea 
crítica. Un CCT con más de 490 personas 
posee actualmente 20 personas abocadas 
a la tarea administrativa, de las cuales sólo  

2 son planta permanente. Si 
permanece el congelamiento de 
la planta administrativa, con las 
jubilaciones en puerta, el CCT 
tendrá graves problemas para 
mantener su funcionamiento. 

 A esto se le suma el  recorte 
presupuestario tanto en el siste-
ma científico tecnológico como 
en el CONICET. Debido a esto 
el CENPAT ha perdido parte de 
su brillo, se encuentra con muy 
pocos fondos para poder inves-
tigar, el año pasado tuvimos 
situaciones críticas, pues no se 
podían pagar los servicios bá-
sicos (luz, agua, gas, teléfono, 
etc.). Se han tomado medidas 
para disminuir el consumo de 
energía, pero la gran mayoría 
de los equipos requeridos para 
realizar investigación no pueden 

“El año 2019 viene lleno de 
incertidumbres con recortes aún 
más fuertes y muy pocos fondos 
pare realizar las investigaciones. 
Sin embargo los científicos que 
alguna vez decidieron hacer 
patria y venirse a vivir a la 
Patagonia siguen trabajando 
día a día; trabajan utilizando 
fondos propios, organizándose 
entre sí para que el avance 
de sus investigaciones no se 
vea retardado por una política 
nacional que no valoriza la 
ciencia.”
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ser parados; como tampoco existen fondos 
para mantener el parque automotor y náutico 
para realizar las tareas en campo. El au-
mento del costo del combustible hace cada 
vez más difícil realizar campañas prolonga-
das o a lugares alejados. Estas campañas 
forman parte del trabajo de los científicos, 
la ausencia del pago de los proyectos de 
investigación, o el excesivo retrasado de 
ellos sin su correcta indexación, hace que la 
inflación desprecie de tal manera los fondos 
ganados por concurso, que la gran mayoría 
de los investigadores realizan sus trabajos 
invirtiendo de sus salarios. ¿Por qué? Por-
que el CONICET es esquizofrénico, declara 

públicamente la crisis presupuestaria, pero 
les sigue exigiendo a sus investigadores 
que la producción se mantenga como si 
estuvieran en el primer mundo, haciendo la 
vista gorda a la falta de fondos.

El año 2019 viene lleno de incertidum-
bres con recortes aún más fuertes y muy 
pocos fondos pare realizar las investigacio-
nes. Sin embargo los científicos que alguna 
vez decidieron hacer patria y venirse a vivir 
a la Patagonia siguen trabajando día a día; 
trabajan utilizando fondos propios, organi-
zándose entre sí para que el avance de sus 
investigaciones no se vea retardado por una 
política nacional que no valoriza la ciencia. 

Respuesta de la comunidad científica del CENPAT frente a la degradación del Ministerio de Ciencia, Tecnología 
e Innovación Productiva. UPCN acompañando el reclamo.

https://lu17.com/destacado/trabajadores-del-cenpat-repudian
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El CENPAT necesita ser apoyado, tanto por 
el gobierno nacional como por la sociedad 
en su conjunto. Cumple un rol fundamental 
en nuestra provincia, proveyendo investiga-
ciones regionales fundamentales como las 
realizadas en el IPSCH a nivel social, como 
en cuestiones productivas con sus distintos 
institutos que hacen aportes a diferentes 
áreas científico tecnológica que son ne-
cesarias en nuestra provincia. Paradójica-
mente, el gobierno provincial sí entiende la 
importancia de la ciencia y tecnología y ha 
colaborado activamente para la inserción de 

científicos en la provincia, ha provisto fondos 
para becas al personal que han quedado 
fuera de sistema y ha articulando fuertemen-
te con organismos públicos y privados para 
concretar proyectos de investigación con 
impacto social y estratégico en la provincia. 

La comunidad científica del CENPAT 
es políticamente activa, reclama frente a 
los recortes e injusticias sociales. Sólo nos 
queda seguir trabajando para que el próximo 
gobierno le dé a la ciencia el lugar que se 
merece
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La Constitución de 1949, el Estado y el Proyecto Nacional.

1. El Proyecto Nacional y la Constitución.

Asistimos en este siglo XXI a un duro 
debate en el que confrontan dos corrientes: 
quienes desde grandes conglomerados eco-
nómico-financieros y periodísticos, con sus 
intelectuales orgánicos inculcan una visión 
falsa de la historia y de la realidad contem-
poránea, impulsando un clima ideológico 
proclive al sostén de políticas neoliberales 
y al predominio de fuerzas conservadoras 
en pos de intereses minoritarios y oligárqui-
cos; y, por otro lado, quienes impulsan el 
progreso social y la plena dignidad humana 
para las grandes mayorías de la población. 
Dos modelos o proyectos en pugna. Con-
frontación que existe en distintas zonas del 
planeta, como en el contexto regional. En 
esencia es la disputa sobre la distribución 
del ingreso, del producto social; o sea, quie-
nes serán los destinatarios del resultado de 
políticas socio-económicas. 

 No hay una política de fines, de objetivos 
nacionales, sin un conocimiento cierto del 
pasado. Conocimiento de la realidad que es 
imprescindible a un planteo de futuro. La fal-
sificación ha perseguido precisamente esta 
finalidad: que a través de la desfiguración del 
pasado carezcamos de la técnica, la aptitud 
para concebir y realizar una política nacional. 
Así fue que en nuestro proceso constitucio-

nal, la denominada “Constitución Nacional 
de 1949” sufrió tanto el ocultamiento, como 
la falsificación de sus fines y de los medios 
que institucionalizó para lograr sus altos ob-
jetivos. Y aún se ocultan sus principios bási-
cos. No es verdad que sus principios básicos 
están superados por el tiempo transcurrido 
desde su sanción hace 70 años; se oculta 
que los padres del neoliberalismo surgen 
de los años cincuenta o sesenta del siglo 
pasado y fueron los que ideológicamente 
confrontaron con sus principios y  mentores 
de quienes impulsaron su derogación. En 
la séptima década del siglo XX germinaron 
sus frutos con las concepciones de Ronald 
Reagan, Margaret Thatcher y el posterior 
Consenso de Washington, que dieron letra 
y apoyo político al capital financiero globali-
zado que se impone en este siglo XXI sobre 
naciones y pueblos. Esas políticas es sabido 
que se potenciaron con el golpe de Estado 
del 24 de marzo de 1976 y el plan económico 
de Martínez de Hoz del 2 de abril de ese 
año. En concreto, nos encontramos ante una 
nueva restauración oligárquico-conservado-
ra, que pretende una vez más insertar a la 
Argentina en un mundo global como sumi-
nistrador de commodities, con un reducido 
sector empresario asociados a las grandes 
transnacionales, y un funcionariado formado 
y forjado en el mundo de las finanzas que 

Aportes

Jorge Francisco Cholvis
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generará formas marginales de 
inserción en la gran timba finan-
ciera global1.

Es deber de los juristas com-
prometidos con los intereses 
patrios explicar la veracidad de 
los conceptos y las tendencias 
dominantes que sobre ellos se 
imponen, y ayudar así a la toma 
de conciencia de las mayorías 
sobre los acontecimientos y la 
situación imperante en el acon-
tecer cotidiano, como de las 
etapas precedentes en el tiempo 
histórico. Y resaltar el rol que le 
corresponde al jurista, que como 
decía Sampay “es un impulsor 
del progreso de la Justicia”. 
Bien sostenía que el anhelo de 
Justicia es inherente a la índole 
humana pese a la terca resisten-
cia de los derechos adquiridos, 
y que en la infraestructura sociológica de la 
Constitución subyace la lucha por el predo-
minio político y pugnan los ideales que sur-
gen del pueblo por una Constitución mejor, 
contra la obstinación oligárquica en resistir 
la transformación de la Constitución. El pro-
greso de la Justicia es el sentido esencial 
de la historia. Transitar los caminos de la 
historia hasta la realidad contemporánea en 
el análisis constitucional fue originariamente 
método y mérito de Sampay. 

Un proyecto social y político identifica al 
conjunto de actividades orientadas a obtener 
un resultado que satisfaga las necesidades 
urgentes de la comunidad, y elevar la calidad 
de vida de la población. Basándonos en el 
contenido lo conceptuamos como nacio-
nal, popular, democrático y federal. Es el 

proyecto más importante dado que influye 
en todo un país. Los programas sociales 
o públicos deben apuntar precisamente a 
mejorar la calidad de vida del pueblo. Es 
marcar un camino, emitir señales claras y 
concretas de cuál debe ser la dirección de 
un Estado y de un Gobierno. Un proyecto 
de estas características necesariamente 
debe estar en conexión con la Constitución. 
Al lograr ser consagrado por el pueblo, la 
Constitución se ha de ajustar al mismo. Sin 
dudas, es el futuro del proyecto.   

Por cierto, a la Constitución no se la 
debe enfocar solo como un instrumento 
jurídico, sino que se la tiene que entender 
como un elevado documento político que 
institucionaliza un Proyecto de Nación 
sustentado en una ideología y en deter-

“Los programas sociales 
o públicos deben apuntar 
precisamente a mejorar la calidad 
de vida del pueblo. Es marcar 
un camino, emitir señales claras 
y concretas de cuál debe ser la 
dirección de un Estado y de un 
Gobierno. Un proyecto de estas 
características necesariamente 
debe estar en conexión con 
la Constitución. Al lograr ser 
consagrado por el pueblo, la 
Constitución se ha de ajustar al 
mismo. Sin dudas, es el futuro del 
proyecto.”
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minadas relaciones de fuerzas. En esencia 
es un proyecto de país institucionalizado al 
más alto rango normativo definido y apoyado 
por los más amplios sectores de la pobla-
ción. El tema constitucional no pasa solo 
por la Constitución escrita, que está sujeta 
férreamente por la Constitución real, ni es 
exclusivamente un tema jurídico, sino que 
principalmente se encuentra en el ámbito 
del poder político y de un proyecto de nación 
compartido por un pueblo organizado y partí-
cipe directo de su institucionalización al más 
alto rango normativo. Una Constitución no 
es sino su consecuencia, y el poder encarna 
la única instancia capaz de transformar la 
política en historia. 

En su integridad la Constitución es, cier-
tamente, una estructura multidimensional: 
cultural-económica en la base (Constitucio-
nal real) y jurídico-institucional en el vértice 
(Constitución jurídico-formal). Desde el 
momento en que se recuperó la noción de 
la realidad conceptual de la Constitución, 
frente a la ideología que presentaba a la 
Constitución escrita abarcando la realidad 
global de la Constitución, quedaron clara-
mente conceptuadas la infraestructura 
sociológica y la sobreestructura jurídica 
de la Constitución. Y como a estos dos as-
pectos de una misma realidad se los llamó 
Constitución, hubo que diferenciarlos con 
nombres complementarios: al primero se lo 
llamó Constitución real y al segundo Cons-
titución escrita o jurídico-formal. En ella 
se determinan los objetivos y medios para 
lograr la Justicia política o Social como 
finalidad de la Constitución. La definición 
de los temas de alta política del Estado se 
debe encontrar en el texto de la Constitución. 

Es indispensable afirmar la Justicia que 
debe contener la Constitución real, atento 
a las condiciones sociales de producción 
y cultura, y la adecuación de la Constitu-
ción escrita a tales condiciones sociales; 
ello conforma los criterios para valorar a la 

Constitución real y a la Constitución escrita 
y, esos criterios, asimismo, servirán para 
animar a la lucha del pueblo por una Cons-
titución mejor. La Constitución es el orden 
creado para asegurar el fin perseguido por 
una comunidad política, y la que instituye y 
demarca la órbita de las diversas magistra-
turas gubernativas.

Como explicaba Sampay, las naciones 
son estructuras colectivas vitales, pero que 
a diferencia de las individuales, no están 
sometidas a los inexorables términos del 
proceso de desarrollo, decrepitud y muerte 
biológicos, sino que según sea la excelencia 
o carencia de su previsión y voluntad, crecen 
o decrecen, se expanden o se contraen, 
progresan o decaen hasta sucumbir.

Cada proyecto de Nación asigna un 
determinado rol al Estado y en consecuen-
cia es necesario insertar la cuestión en el 
contexto de una Teoría general del Estado 
contemporáneo. Y en primer lugar, el inte-
rés nacional exige la independencia del po-
der político de toda influencia extraña, como 
también que se encuentre suficientemente 
facultado para ordenar la política económica 
conforme a una planificación que lleve a la 
integración y al bienestar del pueblo. Para 
el cumplimiento de las metas sociales, 
económicas, científico-tecnológicas y 
culturales, es necesario desarrollar una 
política consustanciada con los ineludibles 
intereses patrios y con una democracia 
plena de justicia social que responda a los 
altos intereses del país y de su pueblo, y se 
inserte en un nuevo Proyecto Nacional de 
los argentinos. 

                            

2. La Constitución histórica y la política 
económica constitucional. 

Para identificar qué significó la Constitu-
ción Nacional de 1949 en términos de régi-
men constitucional y si existió algún cambio 
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de paradigma con este texto constitucional, 
debemos hacer una somera referencia a la 
Constitución Histórica de 1853. Se puede 
pensar que la generación de intelectuales 
y hombres públicos que promueven la 
Constitución de 1853, sobre la base de la 
realidad inmanente en su tiempo histórico, 
vivió e interpretó lo que consideraban los 
medios adecuados para las necesidades 
de aquellos tiempos a fin de impulsar el 
progreso material y social. Sampay expre-
saba que la Constitución de 1853 articula las 
instituciones jurídico-políticas destinadas a 
promover el desarrollo capitalista liberal del 
país2, y que en consecuencia, la Constitución 
de 1853 fue dictada por nuestra burguesía 
liberal del siglo XIX, compuesta por propieta-
rios e intelectuales que en el ejercicio de las 
libertades económicas veían, los primeros, 
el medio para incrementar sus negocios, y 
los segundos, el medio para promover el 
progreso social. O sea, entendían que la 
Argentina con dicha Constitución desarrolla-
ría una producción moderna al incorporarse 
de lleno al tráfico del capitalismo europeo, 
que a la sazón estaba todavía en su breve 
fase de capitalismo integrado por múltiples 
y libres empresas que competían entre sí3, 
y garantizó las libertades que el capitalismo 
europeo exigió para radicarse y desenvol-
verse en los países periféricos4. 

Es por todo ello se puede afirmar que 
también para el pensamiento liberal del siglo 
XIX, en la parte dogmática de la Constitución 
se establecieron normas que se refieren a 
una política económica constitucional. En su 
texto quedaron instituidos los medios que 

los constituyentes consideraron adecuados 
para las necesidades de aquellos tiempos, 
pues creyeron que habrían de impulsar el 
progreso material y social del país. Si se 
pudieron entender como expresión de las 
necesidades de aquella época, se encuen-
tran en contraste con las nuevas exigencias 
del presente. 

El constitucionalismo liberal del siglo 
XIX tuvo en cuenta como predominante 
materia económica el funcionamiento de la 
ley de la oferta y la demanda, sin permitir 
interferencias del Estado. En dicho tiempo 
el sistema capitalista se encontraba en su 
faz concurrencial de desarrollo y aún no 
había ingresado en la etapa monopólica de 
capitalismo organizado o imperial, lo que 
ocurre en las últimas décadas del siglo XIX. 
Los medios que para fomentar el progreso 
eran apoyados por los constituyentes de 
dicho siglo acorde a las circunstancias de 
ese tiempo histórico exteriorizan principios 
de la teoría económica liberal. De tal modo, 
la Constitución Nacional de 1853/60 incluyó 
dicho esquema y un sistema completo de 
política económica que lo refleja, puesto 
que en consonancia con la teoría liberal 
sus normas dejan los fenómenos de la pro-
ducción, la distribución y el consumo de la 
riqueza sujetos al libre juego de los factores 
económicos.

Sin embargo, después de sancionada 
la Constitución Histórica nuestro país aún 
no pudo entrar de lleno al tráfico del ca-
pitalismo concurrencial europeo, que era 
el expediente concebido inicialmente por 

2  C  Conf., Arturo E. Sampay, Las Constituciones de la Argentina. 1810/1972, Eudeba, 1975, pág. 58/59.
3  Arturo Enrique Sampay, Constitución y Pueblo, Cuenca Ediciones, 1973, pág., 102.
4  Lo referente a la Constitución de 1853 y Alberdi lo desarrollamos en Jorge Francisco Cholvis, La Constitución y otros temas 
(Dilemas del constitucionalismo argentino), Libro I Capítulo 12, Sampay y la formación constitucional argentina, El Cid Editor, 
Buenos Aires, 2013, págs. 275 y sgtes. http://www.e-libro.net/libros/?idautor=255149.
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los revolucionarios de Mayo y 
formalizado por la Constitución 
años después para impulsar 
ese desarrollo. En notable 
síntesis, Sampay expresó los 
motivos por los que el texto 
constitucional de 1853 no pudo 
aplicarse de inmediato ni ínte-
gramente5. Así fue que en el 
siglo XIX durante la década del 
80, después de la crisis europea 
de 1873, cuando el país de lleno 
y con ímpetu se lanzaba a forjar 
su desarrollo incorporándose al 
tráfico del capitalismo europeo, 
este capitalismo competidor ya 
es un capitalismo organizado 
con carácter imperialista6, sus 
empresas en lugar de concurrir 
a los países atrasados para 
competir entre sí, ahora unifi-
cadas en grandes consorcios, 
se apoderan de los países 
para explotarlos con exclusividad, impo-
niéndoles con sus inversiones industriales 
y sus empréstitos dirigidos, una producción 
suplementaria y subordinada a la producción 
del área metropolitana. Los sustanciales 
cambios que ocurrieron a fines de ese siglo 
XIX en el sistema económico mundial y el 
esquema de distribución de la tierra que se 
aplicó en nuestro país, impidieron poner en 
plena producción nuestra riqueza agrope-
cuaria y fortalecer un mercado interno que 
potenciara nuestro desarrollo industrial, y 
caben señalarlos como causa principal de 
la crisis socioeconómica y política que co-
menzó a evidenciarse ya entrado el siglo XX. 

La Argentina, ya no pudo servirse de 
un capitalismo competidor para plasmar 
un desarrollo autónomo, explotando sus 
recursos para establecer la infraestructura 
de una producción moderna y fue el inicio 
del avance vertiginoso de la semicolonia 
privilegiada7. A partir de ello el país penetra 
claramente en la etapa capitalista y concibe 
su destino portuario como apéndice brillante 
de una Europa en plena expansión econó-
mica y cultural. La prosperidad económica 
de la última parte de ese siglo no redundó 
en el desarrollo de los bordes urbanos ni 
de las regiones rurales o interiores de la 
Argentina8.        

“Los programas sociales 
o públicos deben apuntar 
precisamente a mejorar la calidad 
de vida del pueblo. Es marcar 
un camino, emitir señales claras 
y concretas de cuál debe ser la 
dirección de un Estado y de un 
Gobierno. Un proyecto de estas 
características necesariamente 
debe estar en conexión con 
la Constitución. Al lograr ser 
consagrado por el pueblo, la 
Constitución se ha de ajustar al 
mismo. Sin dudas, es el futuro del 
proyecto.”

5  Conf., Arturo E. Sampay, Las Constituciones de la Argentina. 1810-1972, Eudeba, 1975, pág. 62.
6  Conf., Arturo E. Sampay, ob. cit., pág., 64.
7  Conf., Juan Pablo Oliver, La Constitución del Capital Extranjero, “Revisión”, año II, N° 17, agosto 1965, págs. 5/6.
8  James, R., Scobie, Buenos Aires, del centro a los barrios. 1870-1910, Solar-Hachette, Buenos Aires, 1977, pág. 13
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De tal modo, la Constitución de 1853, al 
consentir libertades económicas y garantías 
excepcionales al capital externo, fue la puer-
ta por la cual se introducen los grandes con-
glomerados económicos transnacionales, lo 
que generó en nuestro país un desarrollo 
mutilado, parcial, dependiente y comple-
mentario, subordinado a las economías 
desarrolladas predominantes. 

Las normas de política económica cons-
titucional que se incorporaron a la Cons-
titución resultado de la teoría económica 
liberal, entonces dejaron el proceso econó-
mico sujeto a la suerte de las pretendidas 
leyes naturales de la economía y el Estado 
quedaba marginado en dicho proceso y 
sin tener una presencia activa en pos del 
progreso económico y social. Está visto que 
dicha política conllevó a la concentración 
del poder económico, lo que es la negación 
de la misma libertad económica que se 

invoca. Por esto, esa libertad 
que es la que hoy se encuentra 
cuestionada, no puede mante-
nerse en el mismo plano que 
otras libertades esenciales del 
hombre. Por el contrario, ella 
merece no pocas restricciones 
en pos del progreso social. Ante 
el grave conflicto estructural 
que en nuestro tiempo sufren 
los países lo que está en litigio 
es el principio fundamental del 
liberalismo.

3. Cambio de paradigma 
constitucional.    

Para saber que significó la 
Constitución Nacional de 1949 
no es suficiente transcribir su 
texto, aún en sus partes más 

determinantes. Es indispensable conocer 
cómo surgió, qué finalidad tuvo, cuál fue 
su logro, el porqué de su derogación y las 
consecuencias que ello ocasionó. En el año 
1943 la Argentina se debatía ante un gobier-
no impopular y desacreditado. El cuadro de 
las deformaciones del desarrollo argentino 
ponía en evidencia una injusta distribución 
territorial de la riqueza producida, lo que 
convertía al resto del país en un apéndice 
de Buenos Aires; pero también existía una 
injusta distribución del producto nacional 
entre los distintos sectores que aportaban 
al mismo, que dejaba a la gran mayoría 
del pueblo argentino “dependiente de la 
alta burguesía criolla; importantes áreas de 
producción de bienes -frigoríficos, transporte 
ferroviario y marítimo, teléfonos, plantas de 
combustibles- y la comercialización de los 
mismos -bancos, comercio internacional, 
etc.-, se encontraban total o casi totalmente 

“El constitucionalismo liberal del 
siglo XIX tuvo en cuenta como 
predominante materia económica 
el funcionamiento de la ley de la 
oferta y la demanda, sin permitir 
interferencias del Estado. 
En dicho tiempo el sistema 
capitalista se encontraba en su 
faz concurrencial de desarrollo 
y aún no había ingresado en la 
etapa monopólica de capitalismo 
organizado o imperial, lo que 
ocurre en las últimas décadas del 
siglo XIX.”
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en manos de empresas extranjeras, lo que 
constituía al país en dependiente de los 
poderes foráneos”9.         

Al asumir la presidencia de la Nación, 
Perón sostenía que “el concepto moderno de 
una nación democrática en marcha, impone, 
en primer término, la distribución equitativa 
de la riqueza que su suelo produce”; y poco 
tiempo después, llegando al fondo del pro-
blema aporta la vía para su solución: “Para 
ello debemos ir pensando en la necesidad de 
organizar nuestra riqueza, que hasta ahora 
está totalmente desorganizada, lo que ha 
dado lugar que hasta el presente el beneficio 
de esta riqueza haya ido a parar a manos de 
cuatro monopolios, mientras los argentinos 
no han podido disfrutar siquiera de un míni-
mo de esa riqueza”10. Esa política enfrentó 
al condicionamiento socioeconómico, que es 
lo que fundamentalmente impide la vigencia 
de los más elementales derechos humanos 
básicos, como ser el trabajo, la salud, la 
vivienda, y la educación. Son esas bases 
económicas las que le han de dar vigencia 
real a esos derechos.

En el período constitucional que se inicia 
en 1946 el gobierno nacional sostuvo las 
banderas de la Justicia Social, la Inde-
pendencia Económica y la Soberanía 
Política.  Se sancionó la “Declaración de 
los Derechos del Trabajador”, como tam-
bién otros derechos sociales con rango 
legislativo, y se aumentó el salario real de 
los trabajadores y la distribución del ingreso 
favoreció notablemente a amplios sectores 
de la población; se dictó el Acta por la que 

en Tucumán se formula la “Declaración 
de la Independencia Económica”, y -entre 
muchas otras medidas- el 23 de septiem-
bre de 1947 fue sancionada la ley del voto 
femenino que incorporaba a la mujer al 
proceso electoral.

Poco después de asumir la presiden-
cia, Perón anunció el 21 de junio de 1946 
ante la Asamblea Legislativa el “Plan de 
Gobierno. 1947-1951”, y sostuvo “que la 
Argentina quiere ser un país socialmente 
justo, económicamente libre y políticamente 
soberano”; y que “nuestro plan” considera 
que en esta etapa hay que multiplicar la 
riqueza y repartirla convenientemente, por-
que “sin bases económicas no puede existir 
bienestar social; es necesario crear esas 
bases económicas”11. Llegando al fondo del 
problema el “Plan” sostenía que “para ello 
debemos ir pensando en la necesidad de 
organizar nuestra riqueza, que hasta ahora 
está totalmente desorganizada”12. Así fue 
que durante el período 1946-1955 se plas-
mó una divisoria de aguas en el desarrollo 
económico, social y político del país. El 
modelo oligárquico agro-exportador queda-
ba atrás y se fortaleció la industrialización.                      

Por todo ello, en sus discursos Perón 
advertía sobre la necesidad de impulsar 
una reforma constitucional. En el que ex-
presó ante la Asamblea Legislativa el 1º de 
mayo de 1948, sostuvo que “la reforma de 
la Constitución Nacional es una necesidad 
impuesta por la época y la consecuencia 
de una mayor perfectibilidad orgánica ins-
titucional”13. El 5 de diciembre de 1948 se 

9  Carlos Tagle Achával, Derecho Constitucional, tomo II, 1ª parte, Ediciones Depalma, Buenos Aires, 1978, pág. 381.
10 v. “Plan de Gobierno, 1947-1951, Tomo I, Presidencia de la Nación-Secretaría Técnica, Buenos Aires, 1946, p.21.
11 “Plan de Gobierno. 1947-1951”, Tomo I, Presidencia de la Nación-Secretaría Técnica, Buenos Aires, 1946, págs. 13/ 20.
12 v. “Plan de Gobierno. 1947-1951”, ob. cit., pág. 21. Para ampliar estos temas véase, Jorge Francisco Cholvis, La Constitución y 
otros temas (Dilemas del constitucionalismo argentino), Libro I, Constitución y proyecto nacional, Capítulos 10 y 11, El Cid Editor, 
Buenos Aires, 2013 http://www.e-libro.net/libros/?idautor=255149   
13 Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores de la Nación,  tomo  I,  pág. 17;  v. “Clarín”, 2 de mayo de 1948.
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realizaron las elecciones para 
integrar la Asamblea Constitu-
yente, en las cuales el peronis-
mo obtuvo un holgado triunfo. 
Con ese resultado se aprecia 
que el programa propuesto para 
reformar la Constitución Nacio-
nal había logrado el apoyo de la 
amplia mayoría del pueblo. 

El 11 de enero de 1949 en la 
residencia presidencial de Oli-
vos, el Presidente Perón expuso 
a los convencionales del Partido Peronista 
el significado de las reformas propuestas, y 
expresó que la antigua fórmula de la libertad, 
igualdad y fraternidad tenía que ser cambia-
da por la de libertad, justicia y solidaridad. 
Para ello las banderas de Justicia Social, 
Independencia Económica y Soberanía 
Política, que consagró el texto constitucional 
de 1949. Se ingresaba a los tiempos de la 
democracia social. En la sesión especial de 
la Convención Nacional constituyente del 
27 de enero de 1949, Perón enfáticamente 
señaló que “la evolución de los pueblos, el 
simple transcurso de los tiempos cambian 
y desnaturalizan el sentido de la legislación 
dictada por los hombres de una década 
determinada”, y entonces “cerrar el paso a 
nuevos conceptos, nuevas ideas, nuevas 
formas de vida, equivale a condenar a la 
humanidad a la ruina o al estancamiento14. 
Fueron ideas y principios que motivaron al 
texto de la novel Constitución.      

De tal modo, la Constitución Nacional de 
1949 además de propender a hacer efectivo 
el predominio político de los sectores popu-
lares e incorporar los derechos sociales -del 
trabajador, de la familia, de la ancianidad y 
de la educación y cultura-, tendía a estatizar 

los centros de acumulación y de distribución 
del ahorro nacional, las fuentes de materia-
les energéticos, los servicios públicos esen-
ciales y el comercio exterior. Le asignaba 
a todos los bienes de producción el fin pri-
mordial de contribuir al bienestar del pueblo, 
y prescribía que al Estado le corresponde 
fiscalizar la distribución y la utilización del 
campo e intervenir con el objeto de desarro-
llar y aumentar su rendimiento en interés de 
la comunidad, y procurar a cada labriego o 
familia labriega la posibilidad de convertirse 
en propietario de la tierra que cultiva.  La 
nueva Constitución, sostuvo Sampay, se 
proponía hacer efectivo el gobierno de los 
sectores populares, y lograr un desarrollo 
autónomo y armónico de la economía, “que 
conceda el bienestar moderno a todos y 
cada uno de los miembros de la comunidad. 
Apuntaba, pues, a consumar en la Argentina 
la revolución social requerida por el mundo 
contemporáneo”.  

En la redacción definitiva de la Constitu-
ción de 1949 se puede observar el pensa-
miento y acción de Arturo Enrique Sampay 
que efectuó una precisa reseña de nociones 
fundamentales que son la esencia de la 
Constitución, y delineó la orientación filo-

14  Diario de Sesiones de la Convención Nacional Constituyente - Año 1949, tomo I, Buenos Aires, 1949, pág. 27.

“Así fue que durante el 
período 1946-1955 se plasmó 
una divisoria de aguas en el 
desarrollo económico, social 
y político del país. El modelo 
oligárquico agro-exportador 
quedaba atrás y se fortaleció la 
industrialización.”
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sófico-política y la fisonomía técnico-jurí-
dica de la misma. No se puede dejar de tener 
presente entonces que el texto de la Cons-
titución Nacional de 1949, instituyó  nuevas 
normas de política económica constitucional, 
las que especialmente se establecieron en el 
Capítulo Cuarto de la Primera Parte, titulado 
“La función social de la propiedad, el capital 
y la actividad económica”. 

4. Resolver las causas estructurales que 
frenan el desarrollo.  

Es sabido que dicho texto fue derogado 
por una Proclama del golpe de Estado que 
en 1955 dio comienzo a la supraconstitu-
cionalidad de facto, y al largo período de 
crisis constitucional que transitó la Nación. 
Por cierto, también son conocidas las graves 
consecuencias que ello dejó para nuestro 
Pueblo.

La relación estrecha que guardaban con 
el orden constitucional los planes económi-
cos que se pondrían en marcha en el país 
a finales de 1955 determinó que se trans-
formara en una cuestión vital el retorno a la 
Constitución de 1853/60, y a esos efectos  
derogar de la Constitución Nacional de 
1949 para suprimir las normas de política 
económica constitucional que ésta había 
institucionalizado al más elevado rango nor-
mativo. Aún durante las distintas interrupcio-
nes posteriores del orden constitucional que 
sufrió el país, y en las que la Constitución 
1853/60 quedó abiertamente relegada con 
relación a la normativa supralegal que en 
ellos se impuso, en todos aquellos precep-
tos que se oponían a las “directivas”, “fines” 
u “objetivos” de los gobiernos de facto, se 
declaró la intangibilidad de la política econó-
mica constitucional sancionada en 1853/60; 
y por ende, las normas que se refieren a la 
estructura económico-social se mantuvieron 
sin cambio. 

La esencia de dicha supraconsti-
tucionalidad de facto consistió en que 
abrogaba o convertía en letra muerta las 
normas insertas en la parte orgánica de la 
Constitución que hacen a la organización 
del gobierno a través de la representación 
democrática y las reemplazaban con órde-
nes imperativas que instituía un gobierno 
autocrático y concentrado con el carácter 
de órgano supremo de la Nación, pero 
declaraban la intangibilidad de las normas 
económico-sociales de la parte dogmática. 
Con esa normativa, no sólo incapacitaban 
al pueblo para decidir acerca de tópicos 
atingentes a la Constitución real del país, 
en especial sobre el fin que la comunidad 
debe perseguir, sino que impedían también 
el cambio y la modificación de los modos 
tradicionales de producción y distribución 
que conviene emprender cuando se quiere 
aumentar la cantidad y calidad de los bienes 
a consumir, pues para efectuar la justicia 
hay que acrecentar esos bienes a fin de 
que sean suficientes para todos.

No se puede ignorar que el esquema 
que se sancionó en 1853/60 durante el siglo 
XX sufrió las consecuencias de los grandes 
cambios acaecidos en el país y en el mundo 
que motivaron una interpretación dinámica 
de su texto. Tampoco se puede negar que la 
política económica constitucional que con-
tiene dicha dogmática constitucional no se 
adapta a nuestra realidad y es insuficiente, 
pues los medios que instituye no son aptos 
para eliminar los factores estructurales que 
generan el atraso y acentúan la dependen-
cia exterior. Por dichas políticas que en 
diferentes tiempos y gobiernos aplicaron, 
nuestro país no ha explotado integralmente 
sus recursos naturales y humanos confor-
me a sus posibilidades y según la técnica 
moderna de producción. Por ende, otorgar 
a dichos “medios” carácter de inmutables 
se opone al crecimiento económico y al 
bienestar del Pueblo. 
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Sin embargo, desde los grupos concen-
trados del poder económico-financiero y  
hegemónicos de medios de comunicación 
social, promueven una interpretación está-
tica del texto constitucional para revivir la 
etapa neoliberal iniciada a mediados de la 
década del 70 del siglo pasado, amparados 
en que la dogmática del texto histórico de 
1853 en sus normas de política económica 
constitucional fueron mantenidas en su 
esencia por la reforma constitucional de 
1994 y la confrontan con progresivas normas 
que la misma incorporó -por ejemplo, en los 
artículos nuevos 41, 42 y 75, en sus incs. 2 
(párr. 2 y 3), 8, 18, 19, 22, 23, y 24-, por lo 
que al marginar estos preceptos sostienen 
en su beneficio la idea que por disposiciones 
terminantes, el marco constitucional garanti-
za el libre desenvolvimiento de los agentes 
que intervienen en el proceso económico. La 
promoción de la restauración conservadora 
cuestiona la intervención del Estado en la 
economía y lo limita en la acción a realizar en 
el mundo contemporáneo. Como se observa 
actualmente.

Transcurridos más de 30 años desde la 
reforma parcial y circunstanciada realizada 
a la Constitución histórica en 1994, y dado la 
situación actual en que se encuentra el país 
y su pueblo con el neoliberalismo redivivo, 
podemos observar que su texto no coadyuvó 
a resolver las causas estructurales que fre-
naron el progreso socio-económico, y queda 
en evidencia el celo que expresan los gran-
des conglomerados económico-financieros 
para que las normas de política económica 
constitucional, insertas en el texto histórico 
de 1853 se mantengan inmodificables. De 
tal forma le dan asidero constitucional a los 
“medios” que el “neoliberalismo” sostiene y el 
régimen de “privatizaciones, desregulación 
y la reconversión del sector público” que 
ejecutaron durante la última década del siglo 
pasado. Se posibilita de tal manera hacer 
efectivo el legado del golpe de Estado 

de 1955 al suprimir los “medios” que había 
instituido al más alto rango normativo el texto 
constitucional de 1949. 

Transcurrió así una larga etapa de la 
historia nacional durante la cual, en gran 
parte de la segunda mitad del siglo XX, y 
aún con la reforma constitucional de 1994, 
se aplicaron por distintos hombres y equipos 
políticas económicas similares utilizando 
el fundamento teórico de los promotores 
del neoliberalismo de turno, aunque con 
diversos programas y variantes, hasta que 
la crisis socioeconómica estalló en los días 
19 y 20 de diciembre de 2001. Ya nos esta-
mos acercando a una situación similar o de 
más graves consecuencias. El descomunal 
endeudamiento y la fuga de capitales son el 
nefasto corolario de las políticas vigentes. 
Dado el retroceso que implicó dejar atrás 
la etapa socio política iniciada en 2003, es 
imprescindible potenciar el debate por un 
nuevo Proyecto, con la participación prota-
gónica del pueblo y sus distintas expresio-
nes, para dejar atrás esta etapa ignominiosa 
que estamos padeciendo.

Importantes conquistas democráticas y 
populares fueron jurídicamente anuladas 
en poco tiempo. No es una fragilidad cir-
cunstancial sino que -como bien sostenía 
Sampay- es una consecuencia que surge 
del plano de la Constitución real; o sea, la 
estructura de poder que actualmente pre-
domina en nuestro sistema político en be-
neficio de los grandes grupos concentrados 
del poder económico y del capital financiero 
globalizado. Para ello, subvierten valores y 
ocultan necesidades básicas, para lo cual 
con desparpajo promueven una interpreta-
ción maliciosa de objetivos tanto individuales 
como colectivos que unen al ser humano en 
comunidad; y en el marco jurídico utilizan 
para ello una interpretación estática de la 
Constitución escrita vigente. 

Este actual plan de colonización de 



101

La Constitución de 1949, el Estado y el Proyecto Nacional. Aportes

nuestro país concretado en el 
marco de la Constitución vigente 
desde 1994, forma parte de una 
ofensiva general en nuestra re-
gión suramericana. El siglo XXI 
dio nacimiento a nuevas figuras 
de golpes de Estado, y son co-
nocidos los casos de Paraguay, 
Honduras, y Brasil. Se viene 
desplegando una sistemática 
utilización institucional como 
instrumento para la margina-
ción de derechos y el despojo. 
Se pervierte el servicio de justicia 
hasta convertirlo en instrumento 
de la persecución política a los 
opositores. Nuevamente existe 
la nefasta práctica de la prisión 
por causas políticas. Se utilizan 
los decretos de necesidad y 
urgencia para anular leyes que asignaban 
derechos, y restringían monopolios de la 
comunicación pública. Se utiliza fuera de las 
pautas constitucionales el veto presidencial 
como instrumento para confrontar con el 
Congreso e impedir normas que -por ejem-
plo- garanticen el goce de servicios públicos 
indispensables de la población. Se emplea la 
extorsión como forma de ataque a sindica-
tos, partidos políticos y organizaciones que 
rechazan el rumbo político adoptado. El de-
nominado law fare se transformó en un arma 
de manipulación jurídica y desnaturalización 
del estado de derecho. Las fake news actúan 
como complemento. Por ello, bien se puede 
afirmar que existe un derrumbe institucional. 

 

5. Conceptos para una alternativa política 
de carácter nacional y popular.

Para la solución de todo lo esencial 
en el área de la economía, como lo es, 
por ejemplo, la distribución del ingreso, el 
régimen de tenencia y explotación de la 
tierra, el comercio exterior, el proceso de la 

industrialización, la formación del capital, 
el financiamiento externo y la integración 
económica de la región, son necesarios 
los cambios de estructura que posibiliten 
terminar con la dependencia exterior, me-
jorar la estructura productiva, y concluir 
con la extranjerización de la economía con 
sus consecuentes remesas de utilidades y 
a los vaivenes de las estrategias globales 
de sus casas matrices. Es imprescindible la 
elaboración de una teoría económica para 
los países subdesarrollados, acorde a sus 
realidades y en defensa de sus recursos y 
desarrollo de sus pueblos.  

Y para sostenerla, es necesario recons-
truir una alternativa política de carácter na-
cional y popular, como camino a la liberación 
nacional. Y a esos efectos el nuevo para-
digma de desarrollo supone la centralidad 
de los pueblos como sujetos históricos. 
Para ello, es necesario remarcar la impor-
tancia de dar el debate sobre la necesidad 
de reconstruir un Estado fuerte, eficaz y 
eficiente, garante de una vida digna para 
nuestro pueblo. Es imprescindible debatir el 

“El descomunal endeudamiento 
y la fuga de capitales son el 
nefasto corolario de las políticas 
vigentes. Dado el retroceso 
que implicó dejar atrás la etapa 
socio política iniciada en 2003, 
es imprescindible potenciar el 
debate por un nuevo Proyecto, 
con la participación protagónica 
del pueblo y sus distintas 
expresiones, para dejar atrás esta 
etapa ignominiosa que estamos 
padeciendo.”
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rol del Estado que fue desdibujado y ataca-
do desde los centros del poder económico 
concentrado. Es indispensable incorporar 
a ese debate principios básicos acorde a 
la concepción filosófico-política y diseño 
técnico-jurídico de la Constitución de 1949. 
Por lo cual, hemos de ingresar a considerar 
principios básicos que han de tenerse como   
conceptos esenciales para su logro. Pero 
antes debemos señalar previamente algu-
nos conceptos que enmarcan el desarrollo 
constitucional del país. 

Si se efectúa un descriptivo análisis de 
los distintos textos de las constituciones es-
critas que fueron sancionadas en el mundo, 
se logra ingresar al ámbito de las genealo-
gías y generaciones constitucionales. La 
genealogía de las constituciones permite 
encontrar la filiación de un texto constitucio-
nal matriz, que nutre la clase o condición del 
linaje de las constituciones que del mismo 
surgieron; y dicho criterio puede intervenir 

como una rama auxiliar de la 
historia constitucional al facilitar 
el estudio de las constituciones. 
Las líneas genealógicas se pue-
den dividir inicialmente en dos 
grandes ramas: las que surgen 
en América y sus caracterís-
ticas que definen un sistema 
republicano, federal, y presi-
dencialista; y las sancionadas 
en Europa, donde predomina 
un régimen directorial, unitario 
e inicialmente monárquico. Las 
generaciones constituciona-
les son como un corte horizon-
tal en la historia del conjunto 
de las constituciones de una 
época, que comprende sus 
rasgos distintivos y comunes: 
el tiempo en que surgieron, las 
corrientes del pensamiento de 
quienes las impulsaron, su for-
mación ideológica y también la 

coincidencia y similar concepto asignado en 
los fines y medios que instituyen. Observar 
cronológicamente sus textos permite ubi-
carlas en el tiempo histórico. Así tenemos 
las que fueron sancionadas en los años 
finales del siglo XVIII y primeros años del 
siglo XIX, las de mediados del siglo XIX, las 
que fueron sancionadas antes y después de 
las guerras mundiales ocurridas en el siglo 
XX, y las más cercanas a nuestra realidad 
contemporánea. De tal forma, los períodos 
constitucionales con sus características 
propias, evidencian la época de su sanción 
y vigencia; o sea, denota el período histórico 
en que una nación la institucionalizó al más 
alto rango normativo.

La Argentina, que tiene sus constitu-
ciones insertas en la genealogía consti-
tucional americana —republicana, federal 
y presidencialista—, tuvo tres modelos 
o generaciones constitucionales. La 
sancionada a mediados del siglo XIX que 

“El siglo XXI dio nacimiento a 
nuevas figuras de golpes de 
Estado, y son conocidos los 
casos de Paraguay, Honduras, 
y Brasil. Se viene desplegando 
una sistemática utilización 
institucional como instrumento 
para la marginación de derechos 
y el despojo. Se pervierte 
el servicio de justicia hasta 
convertirlo en instrumento de 
la persecución política a los 
opositores. Nuevamente existe la 
nefasta práctica de la prisión por 
causas políticas.”
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estableció el esquema liberal y agroexporta-
dor, la segunda fue la etapa justicialista que 
instituyó la Constitución Nacional de 1949, 
y la última sancionada en 1994 acorde a la 
realidad del “neoliberalismo” imperante, y 
de las ideas lanzadas por el “Consenso de 
Washington” que predominaron en ese tiem-
po. Ahora, coronando la lucha política que 
debe dar el pueblo argentino para concluir 
esta lamentable situación que se encuentra 
padeciendo debemos ir por un cuarto modelo 
de Constitución, que logre institucionalizar 
el proyecto nacional, popular y democrático 
imprescindible de llevar a cabo en este si-
glo XXI. Elaborar un “revisionismo histórico 
constitucional”, nos ayudará a lograr ese 
alto objetivo15.  

Pero además, entendemos necesario 
considerar y señalar que en nuestro caso la 
composición social del país, permite carac-
terizarlo como multiestructural o polisegmen-
tario, lo cual le imprime al esquema político y 
al proceso de transformación peculiaridades 
muy pronunciadas. Entendemos con Sam-
pay que los países de este tipo exigen, para 
promover un proceso de cambio, la concerta-
ción de complejas coaliciones de sectores 
sociales, y su tipo de “desarrollo político” 
se conforma según cual fuere el sector que 
conduzca la coalición. Si dirigen esa alianza 
los representantes de los sectores naciona-
les y populares, el régimen político tenderá 
a promover un desarrollo autónomo de la 
economía y este régimen con el transcurso 
del tiempo terminará siendo una democracia 
real. En caso contrario, si esa alianza es 
conducida —conscientemente o no— con 
la mira puesta en la defensa de intereses 
opuestos a los de la nación y su pueblo, 

ese proyecto concluirá favoreciendo a una 
oligarquía franca, no habrá beneficiado a 
los vastos sectores populares y terminará 
bipolarizando extremadamente el antago-
nismo social, lo que puede llevar un estado 
de beligerancia interno.                             

5.1  La independencia económica y las 
políticas de Estado.

En nuestro tiempo la ecuación inde-
pendencia política formal - dependencia 
económica real aún continúa expresando 
la contradicción polar característica de la 
sociedad internacional contemporánea. La 
misma subraya la situación de la mayoría de 
los países que no han alcanzado un desarro-
llo pleno y define los rasgos esenciales del 
neocolonialismo. El primero de esos ele-
mentos apunta a datos jurídico instituciona-
les que conforman el concepto de soberanía 
estatal; el segundo, en cambio, traspasa los 
velos de la estructura institucional y muestra 
una situación de subordinación, de falta de 
verdadera autonomía, que se contrapone 
al concepto legítimo de soberanía. La falta 
de independencia económica incide en la 
pérdida de la independencia política, pues 
quien controla la economía de un Estado 
domina también su política nacional e in-
ternacional. Por otra parte, dependencia 
económica y subdesarrollo operan como 
factores en directa interacción y aseguran la 
subsistencia de las estructuras que impiden 
una efectiva vigencia de la soberanía. Ello 
incide directamente en el condicionamien-
to socioeconómico que ocasiona la falta 
de vigencia en los derechos económicos, 

15 Véase, Jorge Francisco Cholvis, “Revisionismo Histórico Constitucional. Proyecto Nacional y Constitución”, Ediciones Fabro, 
Buenos Aires, 2015; y Jorge Francisco Cholvis, “Los Derechos, la Constitución y el Revisionismo Histórico Constitucional”, Col-
ección de Cuadernos, Ediciones de la Universidad Nacional de Lanús (UNLa), 25 de octubre de 2017.     
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sociales y culturales, lo que afecta a la ma-
yoría de la población.

Incorporar el concepto de independencia 
económica al campo de una Teoría del Esta-
do que interprete las circunstancias propias 
de nuestros países, enriquecerá con una 
nueva dimensión la concepción tradicional 
de soberanía. Para los países de alto de-
sarrollo fue una cuestión superflua adoptar 
una individualización del atributo de la inde-
pendencia económica. Para ellos, indepen-
dencia política e independencia económica 
son conceptos equivalentes que conforman 
el “autogobierno”. Son dichos países los que 
ejercen el control político y económico de los 
pueblos sometidos y por esta razón, dentro 
de la concepción tradicional, la soberanía 
se define exclusivamente por sus elementos 
político-institucionales. Confrontando ese 
concepto con la realidad de los países que 
padecen la antinomia independencia política 
formal - dependencia económica real, la de-
finición tradicional revela inmediatamente su 
carácter abstracto y su falta de adecuación 
para reflejar una correcta relación entre la 
forma jurídica de la soberanía y el contenido 
económico-social en que ella se expresa.

5.2  La soberanía y la Teoría del Estado.

El concepto de soberanía como atributo 
de un Estado sólo se puede analizar en pro-
fundidad si se tiene presente que la esencia 
de ella está determinada en última instancia 
por su estructura económico-social. El con-
tenido de la soberanía se encuentra regido 
por las condiciones concretas en que un 
estado determinado se exterioriza como tal, 
y en las actuales condiciones del mundo la 
noción de independencia económica surge 
como un dato indispensable para integrar el 
concepto de soberanía. Parece ocioso insis-
tir en la íntima vinculación que existe entre 
el desarrollo de los países y la defensa del 
principio de independencia económica. Este 

no es un argumento pueril, es un objetivo 
esencial.

El modelo correspondiente a la concep-
ción tradicional de soberanía es el Estado 
integrado en lo político y en lo económico. 
Allí la estructura político-jurídica y la econó-
mica convergen en el plano de la nación. El 
modelo de los países que no han logrado 
aún o no gozan la independencia económi-
ca, es el del Estado no integrado. En este 
caso, la estructura política aparece formal-
mente realizada en el marco nacional, pero 
la estructura económica no se encuentra 
integrada en la nación, sino que lo hace con 
la economía de la potencia regente; o sea, 
sujeta por los factores externos del poder 
económico que prevalecen. La intervención 
de los estados dominantes sobre los países 
sometidos se efectúa principalmente a tra-
vés del control de sus economías. 

El estado que no ha alcanzado un desa-
rrollo pleno conserva los atributos formales 
del autogobierno, pero las decisiones efec-
tivas le son dictadas desde el exterior. La 
pérdida del dominio sobre los comandos de 
la vida económica hace que todo el concepto 
de autogobierno quede subvertido. En el 
antiguo sistema colonial, el país colonizador 
imponía desde afuera sus instituciones y 
su supremacía al país sojuzgado. En esta 
etapa globalizada las potencias que preva-
lecen a escala mundial, y los poderosos fon-
dos de inversión expresión del capitalismo 
financiero globalizado, ejercen la situación 
de predominio por distintas vías y variados 
instrumentos en el marco de la Constitución 
real de los países sometidos. De tal modo, 
ejercen su poder desde adentro, a través de 
las mismas instituciones establecidas en el 
país dependiente y direccionan sus políticas 
económicas. 

Muchos de los argumentos que esgrimen 
los poderosos sectores económico-financie-
ros globalizados, responden al objetivo de 
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eliminar cualquier restricción o 
intervención del Estado en des-
medro del flujo global de capita-
les. Se debe ser consciente que 
según como se resuelva el dile-
ma entre un Estado fuerte, demo-
crático, y al servicio del pueblo; y 
un Estado débil o cooptado por 
los intereses de la globalización 
financiera depende el destino de 
la Patria y de actuales y futuras 
generaciones. En la senda hacia 
la emancipación, es prioritaria 
la lucha por la independencia 
económica, política y social. En 
su momento la Constitución deberá incor-
porar los instrumentos jurídicos aptos para 
realizarla. Y entre los instrumentos de las 
transformaciones sociales, no cabe duda, 
habrá de ser principal y determinante, un 
Estado dotado de recursos humanos, téc-
nicos y financieros, que refleje y efectivice 
los intereses mayoritarios de la Nación. En 
esta política la misión del Estado deberá ser 
la de constituirse en palanca transformadora 
del cambio y del desarrollo del país y ello 
sólo ocurre cuando el poder político está al 
servicio de la comunidad, pues el Estado no 
tiene virtudes intrínsecas que lo hacen apto 
y eficaz en cualquier circunstancia.

6. El rol del Estado en el desarrollo na-
cional.

Las ramas fundamentales de la industria 
y la infraestructura deben contar con la pre-
sencia de un Estado activo para impulsar 
el desarrollo económico con arreglo a los 
intereses de la comunidad. No se puede 
dejar al solo arbitrio de grandes corporacio-
nes trasnacionales la siderurgia, la química 
pesada, la energía nuclear, el petróleo, la 
energía eléctrica, el transporte ferroviario y 
otros campos de actividad de importancia 
vital. Pues en las naciones en donde los 

sectores clave de la economía de un país se 
encuentran en poder del capital externo, se 
frena inevitablemente el incremento de las 
fuentes internas de acumulación y de finan-
ciación del desarrollo económico. Mientras 
los grandes conglomerados económicos 
extranjeros tengan absoluta libertad para 
ejercer sus actividades, o aunque se en-
cuentren en igualdad de condiciones con 
el capital privado nacional, cooperativo o 
estatal, por la superioridad que la empresa 
transnacional tiene en capital y dotación 
técnica, más su dominio sobre la comer-
cialización y los mecanismos de fijación de 
precios, continuarán subordinando nuestro 
desarrollo económico a sus intereses. Pre-
tender imponer un sistema de mercado libre 
o la pretensión de instrumentar una indis-
criminada “apertura económica”, representa 
tanto como desguarnecer de toda defensa 
a los grupos económicos nacionales, espe-
cialmente los industriales, dado que no se 
puede concebir que éstos logren progresar 
o aun sobrevivir en competencia con las 
gigantescas empresas transnacionales. 

Por ello, en el marco de un Proyecto 
Nacional debe contemplarse la existencia 
de una armónica economía mixta: estatal, 
privada y cooperativa. Se debe romper la 
falsa antinomia entre el Estado y la actividad 

“Es imprescindible debatir el rol 
del Estado que fue desdibujado 
y atacado desde los centros del 
poder económico concentrado. 
Es indispensable incorporar a ese 
debate principios básicos acorde 
a la concepción filosófico-política 
y diseño técnico-jurídico de la 
Constitución de 1949.”
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privada. La empresa pública tiene una im-
portante misión que cumplir y no se halla 
en colisión con la empresa privada, sino que, 
por el contrario, la complementa y favorece 
su desarrollo. Cuando el Estado tiene una 
presencia activa en la gestión y control de 
los resortes esenciales de la economía, la 
empresa pública le ofrece a la empresa 
privada un marco de extensos contornos, 
tanto para la venta de su producción, como 
para su abastecimiento. Y a esos efectos 
el Estado debe participar en la promoción 
y el control de las industrias claves para el 
desarrollo.

Un desarrollo armónico, sin estrangula-
mientos, necesita las inversiones del Estado 
en la industria y en la infraestructura, y ésta 
es una de las condiciones primordiales para 
el crecimiento y la prosperidad de la empresa 
privada, por la dilatación del mercado y los 
efectos acumulativos que multiplican la ac-
tividad de todas las ramas de la economía. 
La empresa pública estimula los progresos 
de la técnica y puede asimilar los 
adelantos extranjeros sin caer en 
el colonialismo tecnológico que im-
ponen las empresas foráneas. Y el 
desarrollo de la tecnología favorece 
incuestionablemente a la empresa 
privada. Muchas empresas argen-
tinas, sobre todo las medianas 
y pequeñas, son víctimas de los 
grupos concentrados transnaciona-
les, por lo cual la empresa pública, 
al oponerse a ello protege a las 
empresas nacionales. Por cierto, 
concretar un desarrollo equilibrado 
y armónico de la Nación requiere 
diseñar preceptos acerca de un 
nuevo federalismo que lo hagan 
realmente efectivo. 

Son razones que justifican la 
función del Estado como promotor y 
director de procesos económico-so-
ciales transformadores, y deben 

encontrarse debidamente incorporados en 
la propia Constitución. Por ello, en ésta se 
deben insertar principios sobre la función 
que el Estado debe realizar ante un nuevo 
diseño del sistema económico, delineando 
los órganos a los que se atribuyen tales fun-
ciones, sus competencias y límites, y postu-
lando los fines generales de transformación, 
no de pura gestión del orden existente.

Incorporar a la Constitución principios 
referentes a la política económica del 
Estado, significa estatuir normas básicas 
destinadas a proporcionar el marco jurídico 
fundamental de su estructura y funciona-
miento en la actividad económica, para 
alcanzar el progreso económico y social. 
La jerarquía que de tal forma se le otorga a 
dichas normas significa que tales principios 
se definen como elementos básicos de la 
convivencia en la comunidad, enderezadas 
a aumentar el bienestar general, procurar la 
seguridad económica de los ciudadanos y 
salvaguardar los intereses generales de la 

“En esta etapa globalizada las 
potencias que prevalecen a 
escala mundial, y los poderosos 
fondos de inversión expresión 
del capitalismo financiero 
globalizado, ejercen la situación 
de predominio por distintas vías 
y variados instrumentos en el 
marco de la Constitución real 
de los países sometidos. De tal 
modo, ejercen su poder desde 
adentro, a través de las mismas 
instituciones establecidas en el 
país dependiente y direccionan 
sus políticas económicas.”
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economía. La Constitución debe contener 
principios que expresen la función del 
Estado ante la ordenación del sistema 
económico.   

7. Los temas de alta política y el Estado.   

El ser humano va colmando su ansia 
natural de justicia en la medida que au-
mentan su cultura y la producción de los 
bienes que satisfacen sus necesidades. El 
bienestar público se obtiene por los cambios 
de bienes y servicios de cosas destinadas a 
producir bienes cuyo consumo comporta tal 
bienestar. Así es que hay bienestar público o 
Justicia, cuando cada miembro de la comu-
nidad dispone de los bienes necesarios para 
estar en condiciones de desarrollarse libre e 
integralmente; de lograr la felicidad natural. 
Es que la suprema finalidad de la Justicia 
es conseguir acordando los cambios, la su-
ficiencia de los referidos bienes para todos. 

En defensa de la situación de predominio 
de los países altamente desarrollados se 
impuso una doctrina económica hecha dog-
ma: la denominada “economía libre”. Ella en 
esencia significó que la actividad económica 
de los países subdesarrollados quedaba 
exenta de la interferencia del poder político, 
para de esta manera conceder el gobierno 
de la economía a los intereses económicos 
de los países de alto desarrollo y a los secto-
res internos vinculados a aquellos intereses.

Así fue que en las pasadas décadas de 
reformas estructurales de inspiración 
neoliberal, impulsadas desde el llamado 
“Consenso de Washington”, y con el apoyo 
de los grupos de poder económico interna-
cional articulados a ellas y de las oligarquías 
locales, forzaron la adopción de un conjunto 
de políticas orientadas a reducir a un mínimo 
los ámbitos de ejercicio de la soberanía y así 
perjudicar el margen de mediación estatal. 

El desmantelamiento del patrimonio y de las 
capacidades estatales de decisión soberana 
fue paralelo a la creación de un entramado 
jurídico internacional orientado a recortar 
adicionalmente la capacidad de decisión 
soberana de los Estados dominados. 

La competencia y el individualismo inun-
daron no sólo las políticas económicas, so-
ciales y educativas, sino que se instalaron en 
el devenir cotidiano. Sin embargo, debemos 
señalar que ello fue logrado imponiendo una 
determinante presencia del Estado. Se debe 
remarcar que el interés en hacer aparecer 
a los tiempos del neoliberalismo como un 
período de ausencia del Estado hace a la 
esencia de su discurso. Sin embargo, para 
instalar esa política fue necesaria una gran 
actividad estatal. Es un argumento falaz sos-
tener que el Estado no estuvo presente. Por 
el contrario, se lo utilizó activamente en el 
diseño y sostén de las políticas económicas 
que venían promovidas desde los grandes 
centros de decisión internacionales, ampa-
radas en lo interno por sectores económi-
co-financieros locales, los grandes medios 
de comunicación, y las políticas represivas 
que se implementaron para marginar a am-
plios sectores sociales y políticos. 

La actividad del Estado que se impidió 
fue otra, es la que debía realizar en el plano 
económico-social en beneficio del pueblo, 
para lograr superar el condicionamiento 
socio-económico que impide la vigencia de 
los más elementales derechos humanos 
básicos. Es la actividad estatal instituida 
por la Constitución Nacional de 1949, con 
su concepción filosófico-política y diseño 
técnico-jurídico la que se debe rescatar 
para lograr un país soberano y con pleno 
goce de los derechos humanos básicos 
por la población. Fue en dicha Constitución 
que se institucionalizaron al más elevado 
rango normativo los medios e instrumentos 
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adecuados para la función del Estado con 
dicho objetivo. Por ello, la conceptuamos 
como raíz y futuro para el Pueblo Argentino. 

Por ende, se puede afirmar que los 
mentores del neoliberalismo cuando criti-
can al Estado no se refieren al que utilizó 
para instalar sus políticas; sino lo que están 
criticando y tratan de evitar es la necesaria 
presencia de un Estado activo, dotado de los 
recursos humanos, técnicos y financieros en 
defensa de los intereses nacionales y popu-
lares. Al Estado que fije límites a los poderes 
económicos y financieros que han minado el 
fundamento democrático de la vida social, 
como asimismo los derechos y libertades 
del pueblo. Entonces es indispensable ser 
precisos y poner de relieve durante el debate 
político a qué concepto de Estado se hace 
referencia. Por nuestra parte bregamos por 
un Estado “activo” que impulse el progreso 
de la Justicia que es el sentido esencial de 
la historia. El otro Estado, constituye un claro 
anacronismo histórico. Se debe precisar sin 

demora el proyecto que le pro-
porcione a un Estado eficaz los 
resortes institucionales básicos 
para impulsar el desarrollo eco-
nómico nacional, sin perjuicio de 
dejar señalado el amplio campo 
que se le debe reservar a la 
iniciativa privada no monopólica.

Actualmente, el restaurado 
proyecto neoliberal conservador 
se está ejecutando en su más 
cruda y nefasta concepción, y 
cual grave metástasis  está afec-
tando gravemente la vida del 
pueblo argentino. Perón siempre 
se negó a formar parte del FMI y 
fue a partir del golpe de Estado 
de la autodenominada “Revo-
lución Libertadora”, que el 31 
de agosto de 1956 la Argentina 
ingresó a dicho organismo. 

Es claro que la República Argentina no 
debió renunciar a su soberanía, y deberían 
haber quedado como triste recuerdo de la 
historia del pueblo argentino los tiempos 
en que las cartas de intención, los memo-
randos de entendimiento y los acuerdos de 
derecho de giro (“stand-by”), suscriptos por 
funcionarios para comprometernos con el 
FMI y otros organismos internacionales de 
crédito, se interpongan en las decisiones del 
gobierno nacional. Estos documentos -que 
reaparecen en nuestro tiempo contempo-
ráneo- se transformaron así en un soporte 
de máximo rango en la conformación de 
la Constitución real del país, que sometió 
y condicionó a la Constitución jurídico-for-
mal. En base a dichos instrumentos el FMI 
asumió una función de co-redacción y vigi-
lancia del cumplimiento de los programas 
económicos de “ajuste”. 

De tal modo, también el país por esas 
vías sufrió y sufre un desmedro sustancial 
en el ejercicio de su soberanía. La depen-

“Estos documentos -que 
reaparecen en nuestro 
tiempo contemporáneo- se 
transformaron así en un 
soporte de máximo rango en la 
conformación de la Constitución 
real del país, que sometió y 
condicionó a la Constitución 
jurídico-formal. En base a dichos 
instrumentos el FMI asumió 
una función de co-redacción y 
vigilancia del cumplimiento de 
los programas económicos de 
“ajuste”.”
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dencia se concreta así en la transferencia 
de la decisión nacional en la confección 
de los programas económicos. Los re-
sultados estadísticos de las políticas “neoli-
berales” están a la vista, como también las 
graves consecuencias que dejaron.

Por ello, debemos tener presente los 
conceptos que expresó Perón en “El Modelo 
Argentino para el Proyecto Nacional”: debe-
mos configurar una Nación con capacidad 
suficiente de decisión nacional y no una 
Nación en apariencia que conserva los atri-
butos formales del poder pero no su esencia. 
Por cierto, en su Mensaje se encuentran 
aún ideas fuerzas para una actualización 
política y doctrinaria acorde a los tiempos 
que corren. 

8. Los necesarios cambios estructurales.

Por tanto, para concluir con tal modelo 
que conlleva a la injusticia social es de inelu-
dible cumplimiento practicar una serie de 
cambios de estructuras económico-so-
ciales, orientadas por expresas normas de 
política económica que han de encontrarse 
insertas en un nuevo texto constitucional. 
No se comprende una política de desarrollo 
socio-económico, que implica el franco des-
plazamiento de las antiguas estructuras, si 
no se dota al Estado de poderes efectivos 
para ejecutar una política de cambios es-
tructurales que contemplen exclusivamente 
el interés nacional. Está comprobado que 
ello no puede ser logrado por las invocadas 
reglas del mercado, y que la “teoría del de-
rrame” que promocionan es un engaño. Sin 
duda, se ha demostrado falsa e irreal.

Un país que aspira a desarrollarse 
integralmente no puede dejar en manos 
ajenas el manejo de ciertos engranajes 
de su mecanismo productivo, si es que no 
quiere que su economía sea un acoplado de 
la economía extraña que le manipula esas 

piezas esenciales. En consonancia con ello, 
la intromisión económica a través de teorías 
y recetas ajenas a nuestra realidad como 
también la imposición hegemónica de la 
teoría del liberalismo económico, llevaron 
a nuestro país luego de ser derogada la 
Constitución Nacional de 1949, a suscribir 
“cartas de intención” y otros documentos con 
organismos financieros internacionales que 
implicaron la renuncia al manejo de nuestra 
economía y que constituyeron un interven-
cionismo neocolonial. 

Es de toda necesidad fijar con pautas 
precisas el Proyecto Nacional que reclama 
el país e inscribirlo en una nueva Constitu-
ción que organice el predominio político de 
los estamentos mayoritarios, y ordene la 
actividad y el uso de los bienes con miras 
a establecer la Justicia. Una nueva política 
económica constitucional debe reflejar a 
través de normas claras, absolutas y uní-
vocas los nuevos medios económicos que 
nos permitan alcanzar un desarrollo econó-
mico independiente, sostenido y armónico. 
Economía y política no están separadas. Un 
proyecto de país tiene objetivos políticos, y 
a través de la política económica designa 
los instrumentos o medios requeridos para 
alcanzar su meta, a la vez que va postulando 
nuevas bases para dotarlo de permanencia.

La definición de los temas de alta política 
del Estado se debe encontrar en el texto de 
la Constitución, pues sabemos ésta no es 
simplemente un documento jurídico sino 
también el más elevado documento político. 
Bien se puede expresar que el derecho es el 
lenguaje del poder, cuya palabra clave es la 
Constitución. En ésta se han de proclamar 
los más importantes objetivos del Estado. 
Precisamente, es la propia esencia de la 
Constitución la que hace que en su texto 
se deban establecer esos magnos instru-
mentos. Es la Constitución entonces, como 
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también lo expresaba Sampay, la que “fija 
los medios preferidos por un Estado concreto 
para alcanzar su fin”16. Todos los pueblos 
tienen el derecho a la auto determinación 
y en virtud de él establecen libremente su 
condición política y proveen asimismo a su 
desarrollo económico, social y cultural.

Es que la Constitución es un conjunto 
de normas jurídicas que regulan los pode-
res u órganos del Estado y establecen las 
obligaciones y derechos de los habitantes y 
ciudadanos disponiendo el contenido social 
y político que debe animarla. Sabido es que 
la Constitución también es una declaración 
programática de principios y aspiraciones 
en la que no sólo se regula lo que ya es, 
sino que se afirma una vocación de lo que 

debe ser orientadora de los 
gobernantes y educadora de 
los gobernados. Es la función 
docente de la Constitución. 
Por cierto,  se sostiene -y así lo 
entendemos- que es la Ley Fun-
damental que pesa tanto sobre 
los poderes constituidos como 
sobre todos los individuos. Los 
derechos y garantías estableci-
dos en la Constitución y en los 
instrumentos internacionales 
de derechos humanos serán de 
directa e inmediata aplicación 
por los poderes constituidos.     

9. El desarrollo político y la 
legitimidad.

Es la misma evolución cul-
tural, económica y social la que 
impulsa desde el interior de los 
pueblos a una mayor participa-
ción en todos los ámbitos de la 

vida, incluido el político institucional, y es 
sabido que el sentido más amplio y profundo 
de la participación del hombre en la vida de 
una nación políticamente organizada, se 
traduce en la soberanía del pueblo y en su 
derecho a ser artífice de su propio destino 
y “soberano de su propia suerte”. El debate 
sobre la democracia en las circunstancias 
actuales es una controversia acerca de 
la legitimidad política, y por consiguiente, 
comprende las formas políticas e institu-
cionales sin las cuales no se puede hablar 
de legitimidad. El tratamiento del tema no 
puede restringirse a un grupo de notables, 
sino que debe ampliarse a un gran debate 
a lo largo y a lo ancho del país entre los 
distintos sectores de la sociedad Argentina.

16 Véase, Arturo E. Sampay, “Introducción a la Teoría del Estado, Bibliográfica Omeba, Buenos Aires, 1961, pág., 373 y sgts.

“La unidad de nuestro pueblo 
sólo será efectiva si se basa 
en una auténtica coincidencia 
de ideas y realizaciones para 
emerger como Nación plena. 
En tal sentido, será de toda 
necesidad fijar los lineamientos 
de un nuevo Proyecto Nacional 
y luego inscribirlos en una 
moderna Constitución escrita que 
estructure el predominio político 
que logren los estamentos 
mayoritarios, y ordene la 
actividad y el uso de los bienes 
con miras a establecer la 
Justicia.”
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La totalidad de los actos humanos se 
objetivan en instituciones sistémicas que 
conforman lo que se llama “estado de de-
recho”. La ley recibe su fuerza moral del 
hecho de estar ordenada al bien común. 
La lengua griega clásica tiene la voz no-
mikós para significar legalidad, esto es, la 
condición de un acto social cuya ejecución 
se atiene a la ley del Estado, y la expresión 
nómimos para designar legitimidad, vale 
decir, la conformidad de un acto social con 
lo justo natural. No puede ser legítimo go-
bernar sin considerar si se lo hace justa 
o injustamente. La legitimidad se concreta 
cuando la acción del legislador se ordena 
a la efectuación de la virtud de la justicia. 
La legalidad de origen implica cumplir con 
métodos preceptivos para la designación de 
quienes ejerzan las funciones de gobierno. 
La legitimidad de ejercicio comprende el 
dictado de legislación y otros actos de go-
bierno que tiendan a efectivizar el fin último 
de la Constitución. La justicia objetiva es 
el valor que legitima la Constitución. La 
legitimidad auxilia el desenvolvimiento del 
orden vigente en un momento dado de la 
comunidad, del Estado y es la justificación 
del poder. La acción constitucional es legí-
tima cuando concuerda con el fin verdadero 
que se fijó la comunidad política, e ilegítima 
cuando apunta a un fin falso.

Bien señalaba Sampay que la expresión 
elíptica desarrollo político, tiene como sig-
nificado la búsqueda del régimen político que 
sea el más apropiado para impulsar el desa-
rrollo económico de un país en cierta etapa 
de su evolución histórica. En esencia, pues, 
el desarrollo político sólo es posible con las 
estructuras político-institucionales más ade-
cuadas para un acelerado desarrollo econó-
mico. Y el desarrollo económico, como se 
sabe, consiste en establecer las estructuras 
socio-económicas más aptas para explotar 
con procedimientos modernos los recursos 

con que cuenta la comunidad política a fin de 
multiplicar la productividad del trabajo social, 
para que todos y cada uno de sus miembros 
gocen de los bienes materiales y culturales 
de la civilización. Dicho en otros términos: el 
desarrollo político comprende el conjunto de 
cuestiones relativas a la instauración de una 
Constitución justa, pues, en su integridad la 
Constitución -como vimos- es, ciertamente, 
una estructura multidimensional: cultu-
ral-económica en la base (Constitución real) 
y jurídico-institucional en el vértice (Consti-
tución formal). Por tanto, no alcanza con 
realizar un análisis predominantemente ju-
rídico de las causas que se producen en la 
infraestructura sociológica de la Constitución 
y que se corporizan en la inestabilidad de 
la Constitución escrita, pues al hacerlo de 
tal modo se aleja el examen de las causas 
económico-sociales que llevan a la crisis de 
nuestro sistema institucional. 

Importantes conquistas democráticas y 
populares fueron anuladas en poco tiempo. 
No es una fragilidad circunstancial sino 
que -como bien sostenía Sampay- es una 
consecuencia que surge del plano de la 
Constitución real; o sea, la estructura de 
poder que actualmente prima en nuestro 
sistema político en beneficio precisamente 
de los factores de poder que predominan 
en la Constitución real. Subvierten valores 
y ocultan necesidades básicas, para lo cual 
promueven una interpretación maliciosa de 
objetivos tanto individuales como colectivos 
que unen al ser humano en comunidad; y 
en el marco jurídico utilizan para ello una 
interpretación estática de la Constitución 
escrita o jurídico formal vigente. 

Las declaraciones de derechos que no 
van acompañadas por medios, métodos y 
garantías necesarios para realizarlos tienen 
como consecuencia directa que esos dere-
chos concebidos para que fueran los del 
Hombre, los de todo hombre no sean más 
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que derechos que el individuo goza según 
su posición y función en los mecanismos de 
la economía. Una Constitución que en este 
siglo no tuviera en cuenta las conquistas 
sociales que se han incorporado en nume-
rosas constituciones, como en resoluciones 
y diferentes textos de las Naciones Unidas 
y otras organizaciones continentales que 
conforman principios internacionales sobre 
Derechos Humanos, sería en nuestra época 
un verdadero anacronismo. Pero una Cons-
titución que se limitara a describir esas con-
quistas sin establecer medios, métodos y 
garantías para su debido cumplimiento será 
una mera formalización teórica sin muchas 
posibilidades para la vigencia efectiva de 
dichos derechos.

El debate sobre la democracia es, en 
las condiciones actuales, una controversia 
acerca de la legitimidad política, y por 
consiguiente, comprende las formas polí-
ticas e institucionales sin las cuales no se 
puede hablar de legitimidad. Pero, también 
se transforma en una polémica respecto de 
la eficacia de la democracia. Los dilemas de 
la legitimidad política, como se refieren al 
rumbo, al sentido que la sociedad habrá de 
tomar, propician el debate sobre los grandes 
temas del desarrollo político y económico. 
La cuestión de la legitimidad política lleva 
así directamente al tema institucional, y al 
diseño del que sea mejor para lograr ese 
desarrollo.

Si convenimos entre los argentinos que 
la República reclama la vigencia de una de-
mocracia social tendremos que sancionar 
una Constitución acorde con esa realidad. 
Nadie puede negar que nuestro país nece-
site consolidar un proyecto de Nación. Que 
éste, más que escribirse, debe efectuarse, 
una vez logradas las coincidencias míni-
mas. Que éstas se deben obtener con la 
anuencia de los diversos sectores de la vida 
nacional, y que la convocatoria ineludible 
de un Proyecto Nacional, con la discusión 

libre de quienes conforman la Nación, es 
un presupuesto fundamental para el éxito 
de nuestra democracia. 

La unidad de nuestro pueblo sólo será 
efectiva si se basa en una auténtica coinci-
dencia de ideas y realizaciones para emer-
ger como Nación plena. En tal sentido, será 
de toda necesidad fijar los lineamientos 
de un nuevo Proyecto Nacional y luego 
inscribirlos en una moderna Constitución 
escrita que estructure el predominio político 
que logren los estamentos mayoritarios, y 
ordene la actividad y el uso de los bienes con 
miras a establecer la Justicia. Es preciso el 
planteo franco de nuevas bases que hagan 
posible la transformación nacional. En sín-
tesis, el país reclama nuevos instrumentos 
jurídicos para una política económico-social 
avanzada. La reforma de la parte dogmática 
con un nuevo diseño, en diferentes capítulos 
establecerá el nuevo orden público constitu-
cional y los fines que al más elevado rango 
normativo instituirá nuestro país. Por cierto, 
deberá dar amplia cabida a los derechos 
sociales, como también tendrá que expli-
citar nuevos contenidos para los derechos 
clásicos de libertad, igualdad y propiedad. 
Pero es necesario tener en cuenta que para 
ponerlos efectivamente en funcionamiento 
será menester modelar una nueva política 
económica que coadyuve al efectivo goce 
de dichos derecho.

10. Una nueva arquitectura 
constitucional. 

Como el anhelo de Justicia es inhe-
rente a la índole humana pese a la terca 
resistencia de los derechos adquiridos, en 
la infraestructura sociológica de la Consti-
tución subyace la lucha por el predominio 
político y pugnan los ideales que surgen 
del pueblo por una Constitución mejor con-
tra la obstinación oligárquica en resistir su 
transformación. Es indispensable impulsar 
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la política económica heroica para hacer 
efectivos los derechos humanos básicos. 

Marginar al pueblo del debate sobre 
una nueva Constitución no sólo evidencia 
desconocimiento sobre el tema constitucio-
nal, sino que también encubre la intención 
de apartarlo en la definición de los fines y 
medios que ha de sostener en este tiempo 
contemporáneo; en especial sobre las nor-
mas de política económica constitucional 
para superar el condicionamiento socioe-
conómico que veda la vigencia y goce de 
esenciales derechos básicos que hacen a 
la plena dignidad humana. Proyectos de 
vida que van impulsando el progreso social 
y a la Justica en su máxima expresión: La 
Justicia Social. 

Definir e impulsar un proyecto político 
para superar esta etapa que transcurre en 
Argentina, sin duda posibilitará avanzar ha-
cia el Proyecto Nacional de los argentinos 
para el siglo XXI. El debate coyuntural nos 
posibilitará alcanzar un nuevo diseño 
estructural. Una nueva Constitución será 
el futuro de dicho proyecto.

No nos cabe duda alguna que como el 
anhelo de Justicia es inherente a la índole 
humana, pese a la terca resistencia de los 
derechos adquiridos, en la infraestructura 
sociológica de la Constitución subyace la 
lucha por el predominio político y pugnan 
los ideales que surgen del pueblo por una 
Constitución mejor contra la obstinación 
oligárquica en resistir su transformación. Se 
debe tener en cuenta que la conciencia ética 
está en el origen de toda transformación 
histórica de liberación de los oprimidos y ex-
cluidos, y que la debilidad se transformará en 
fortaleza ética a mediano y largo plazo. Sólo 
un proyecto político superador que priorice 
el interés público, colectivo y nacional, po-
sibilitará alcanzar la emancipación social, 
cultural y económica.   

Pero, por supuesto, no hemos de creer 
que en abstracto o dogmáticamente, a 
través de la sola reforma o cambio de la 
Constitución escrita o jurídico-formal se 
conseguirá remediar los problemas que 
padece nuestro país. Insistimos, que es 
imprescindible concretar la necesaria y 
vigorosa alternativa de un poder político 
que dé impulso sostenido a una definitiva 
modificación de las estructuras reales del 
poder, que -según afirma la conocida tesis 
de Lasalle- son la base efectiva que otorga 
perdurabilidad a la Constitución real que 
soporta el país, con dependencia económi-
ca e injusticia social. Ello es la verdadera 
valla que no puede superar todavía una 
nueva Constitución jurídico-formal con el 
sentido indicado.

No nos debe preocupar que cuando se 
traten estos grandes temas se generen 
“agudas controversias” o se llegue a “crear 
tensiones en la sociedad”. Toda Constitu-
ción que sostenga cambios de estructuras 
en dirección al progreso de la justicia, 
entrará ineludiblemente en conflicto con 
los beneficiarios de los privilegios que esa 
nueva Constitución suprime. Más concre-
tamente, siempre una Constitución hecha 
con el propósito de redimir al país y afianzar 
el progreso social habrá de confrontar con 
quienes pretenden evitar que ello ocurra. 
Por el contrario, una nueva Constitución 
que no entrara en conflicto con los intereses 
internos y externos afectados por dicha al-
ternativa no sería para emancipar al pueblo 
argentino, sino para reforzar la dependencia.

Los objetivos, estrategias, planes y 
proyectos más adecuados a cada situación, 
lugar y circunstancias, sólo pueden ser bien 
elaborados por personas consustanciadas 
con un claro sentido nacional y compromiso 
de servicio en función de los intereses del 
país y de su comunidad. Pero, para su debi-
da ejecución no alcanza con la inteligencia, 
compromisos y conocimientos de quienes 
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los preparen, porque es indispensable 
también que el mismo pueblo reconozca 
la importancia de esa acción, valorice sus 
propuestas y se integre en los distintos roles 
que requiere la construcción mancomunada 
de una nueva realidad política, económica y 
social que comprenda a todos los sectores 
populares. La invariabilidad de las categorías 
filosóficas, sociales, y constitucionales, es 
una idea ya hace mucho sobrepasada.

El desafío histórico nos plantea como 
necesidad de nuestro tiempo conceptualizar, 
organizar e institucionalizar al más alto rango 
normativo los objetivos e instrumentos que 
posibiliten superar los problemas socioeco-
nómicos y políticos que dejaron a nuestro 
país en condición de subdesarrollo y con las 
carencias sufridas por su pueblo. En la ac-
tualidad se torna inminente la necesidad de 
precisar a nivel constitucional dichos princi-
pios, especialmente en materia económica y 
social, y lograr una Patria para todos, justa, 
libre y soberana. Por todo ello, proponemos 
las ideas expuestas en el presente para ser 
debatidas como bases institucionales de una 
futura Constitución, con la imprescindible 
finalidad de superar el condicionamiento 
socioeconómico que impide la vigencia de 
los derechos humanos básicos17.

Sampay estimulaba y auguraba que en 
una nueva Constitución los sectores popula-
res han de instituir “un gobierno democrático 

con atribuciones necesarias para planificar 
la utilización de todos los recursos del país, 
con la finalidad de promover un desarrollo 
independiente y potente de la economía 
nacional, sin lo cual no hay posibilidad de 
efectuar la justicia”. Esto es, realizar el fin 
natural de la comunidad, que la Constitución 
debe estructurar para que todos y cada uno 
de sus miembros puedan perfeccionarse ín-
tegramente conforme a la dignidad humana.                             

Es necesario construir una trinchera de 
ideas para confrontar con quienes impulsan 
políticas para someter a los pueblos. Un es-
pacio para forjar el pensamiento y la acción 
necesarios para un Proyecto Nacional, Po-
pular y Democrático, en el marco de la Patria 
Grande. La tarea es abrir y profundizar el 
debate; diseñar rutas conceptuales y me-
todológicas, como paso indispensable para 
la formulación del proyecto de liberación 
nacional y social. Trasmitir el saber eman-
cipatorio: sembrar la teoría y diseñar la 
metodología apta para hacerlo realidad. 
Avancemos definitivamente por la senda 
hacia la Patria Grande, en estas tierras de 
la América del Sur. Una nueva Constitución 
Nacional habrá de ser el instrumento de 
alto rango normativo que institucionalice el 
Proyecto Nacional, Popular, Democrático, 
Integrado y Federal, y concrete el objetivo 
ineludible de transformar las estructuras 
caducas que impiden el desarrollo político, 
económico, social y cultural de la Repúbli-
ca....
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17 En la Ponencia titulada “Hacia una nueva Constitución: Motivos y Pautas. Por qué el debate debe comenzar ahora”, que pre-
sentamos en el II Congreso de Filosofía y Geopolítica “Néstor Kirchner”, realizado en la Universidad Nacional de Lanús (UNLa), 
los días 23 y 24 de noviembre de 2018, señalamos diversos preceptos para ser debatidos y desarrollados en títulos, capítulos y 
secciones para una nueva arquitectura constitucional y que consideramos bases esenciales del Proyecto Nacional. Ciertamente, 
del debate surgirán otros como resultado de la creatividad popular y de las circunstancias socio-políticas que lo motiven; véase, 
Boletín del “Instituto de Investigaciones Políticas y Proyectos Públicos” del Círculo de Ministros, Secretarios y Subsecretarios del 
Poder Ejecutivo Nacional (ICIMISS), del 2 de diciembre de 2018.  
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ENACOM y 
Servicios Públicos.

ENACOM y Servicios Públicos.

¿Qué es el ENACOM?

El ENACOM es un Ente autárquico y 
descentralizado que funciona en el ámbito 
del Ministerio de Modernización de la Na-
ción. Su objetivo es conducir el proceso de 
convergencia tecnológica y crear condicio-
nes estables de mercado para garantizar el 
acceso de todos los argentinos a los servi-
cios de internet, telefonía fija y móvil, radio, 
postales y televisión.

Este ente  fue creado en diciembre de 
2015 a través del Decreto 267, en el cual 
se establece su rol como regulador de las 
comunicaciones, con el fin de asegurar 
que todos los usuarios del país cuenten 
con servicios de calidad. El ENACOM es el 
resultado de la fusión de dos organismos, 
la AFSCA (Autoridad Federal de Servicios 
de Comunicación Audiovisual) y la AFTIC- 
La Autoridad Federal de Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones.

El Decreto antes citado estableció que el 
Ente tendría las competencias y funciones 
que las leyes 26.522 (Ley de Servicios de 
Comunicación Audiovisual) y 27.078 (Ley 
Argentina Digital), asignaban a la Autoridad 
Federal de Servicios de Comunicación Au-
diovisual (AFSCA) y la Autoridad Federal de 
Tecnologías de la Información y las Comu-
nicaciones (AFTIC)

Asimismo se estableció que el Directorio 
del Ente estará conformado por un presiden-
te y 3 directores nombrados por el Poder 

Ejecutivo y otros 3 propuestos por la comi-
sión bicameral de promoción y seguimiento 
de la comunicación audiovisual, que serán 
seleccionados uno por la mayoría, otro por la 
segunda minoría y otro por la tercera minoría 
parlamentaria.

El 29 del diciembre de 2015 el Poder Eje-
cutivo resolvió hacer vía DNU modificacio-
nes que apuntan al corazón antimonopólico 
de la norma. Entre las modificaciones a la ley 
26.522 de la AFSCA, se establecen cambios 
en los artículos 25, 38, 40, 41, 45, 54 y 63.

El Decreto establece una prórroga del 
plazo de licencias por 10 años y modifica el 
artículo 41, posibilitando la transferencia de 
las licencias, con la aprobación posterior del 
ENACOM. Si el ente no se pronuncia en 90 
días, la transferencia se considera aproba-
da tácitamente. El DNU también amplía la 
cantidad de licencias: en el orden nacional, 
pasan de 10 a 15 y en el orden local, de 3 a 
4. También aumenta de 15 a 45 por ciento 
las acciones de los titulares se podrán co-
tizar en bolsa.

Pero quizás la modificación más impor-
tante es que las empresas de cable pasan 
a tener una licencia nacional única, lo que 
las exceptúa de cualquier cláusula antimo-
nopólica.

Misiones y funciones del ENACOM:

Dentro de las principales funciones del 
Ente se encuentran:

Aportes

Secretaría de Profesionales ENACOM
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* Implementar un marco normativo ho-
mogéneo adecuado para el desarrollo de 
la industria, que redunde en el beneficio de 
usuarios y consumidores con el objeto de 
que puedan acceder a una mayor cantidad 
y diversidad de servicios a menores precios.

* Facilitar la defensa de la competencia 
contra toda forma de distorsión 
de los mercados, beneficiando a 
los consumidores y evitando las 
distorsiones en la competencia, 
como la ejecución selectiva de 
sanciones, el otorgamiento dis-
crecional de licencias y cualquier 
mecanismo de premios y casti-
gos arbitrarios u otras prácticas 
distorsivas.

* Resguardar el bienestar ge-
neral y las condiciones de igual-
dad en el acceso de la población 
a servicios de calidad contribu-
yendo a eliminar la brecha digital.

* Mantener una política pública 
de acción rápida y eficaz que es-
tablezca un sendero racional en el 
desarrollo del sector, adaptando 
la regulación a los requerimientos 
del sector y la sociedad y colabo-
rando en el reordenamiento del 
mercado de las comunicaciones.

* Garantizar la más amplia 
libertad de prensa, el pluralismo 
y el acceso a la información, fo-
mentar el desarrollo de las nuevas 
tecnologías de la información y 
las comunicaciones, y avanzar 
hacia la convergencia entre las 
distintas tecnologías disponibles, 
garantizando la seguridad jurídica 
para fomentar las inversiones en 
infraestructuras.

* Mantener y garantizar el 
adecuado funcionamiento de los 
distintos actores del sector de 

las comunicaciones, adaptando de manera 
periódica las reglas de concentración por 
impacto de las tecnologías y la aparición de 
nuevos factores o situaciones.

Estructura organizativa
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¿Cuál es la situación de los 
trabajadores del Organis-
mo después de la fusión?

La situación más compleja 
que atraviesan los trabajadores 
es la diferencia en la modali-
dad contractual. Mientras los 
trabajadores de la ex AFSCA 
están regulados por el SINEP; 
los trabajadores de la ex AFTIC 
se encuentran regulados por 
la Ley de Contrato de Trabajo. 
Esto genera claramente una 
desigualdad, ya que es posible 
que en un mismo ámbito  coexis-
tan trabajadores con sueldos y 
licencias  diferentes.

Otra situación que genera 
mucha preocupación entre los 
trabajadores son los despidos y el planteo 
desde Modernización de una “dotación 
óptima” en el ENACOM.  Fue de trascen-
dencia el relevamiento que estuvo llevando 
adelante Modernización de todo el personal 
del  organismo con las áreas de Recursos 
Humanos. Hoy en día los trabajadores del 
organismo son 2127, pero a partir de este 
relevamiento, Modernización considera  que 
la “dotación óptima” sería de 700.

Contexto actual y cómo debería fun-
cionar el ENACOM

El contexto actual y el futuro de las co-
municaciones nos pone de frente con una 
realidad ineludible: los medios de informa-
ción y comunicación tienen una tendencia 
inherente a la concentración, por sus eco-
nomías de escala, de gama y, ahora, de 
red, por sus costos fijos y por la escasez 
de recursos que usa como plataformas de 
distribución de contenidos.

Por su parte el gobierno nacional, me-
diante el Decreto 1.340/2016 confirmó la 
convergencia plena para este año 2018, lo 
que implica que los tres principales opera-
dores de telecomunicaciones podrán brindar 
servicios de telefonía fija y móvil, televisión 
paga e internet de banda ancha (denomina-
do cuádruple play). Lo único concreto hasta 
el momento es la fusión Telecom-Cablevi-
sión, lo cual implica la creación de un gigante 
de la comunicación en Argentina y, a su 
vez, que mientras no ingresen otros actores 
que no sean los ya dominantes en cada 
segmento, ni se establezcan disposiciones 
de protección ni fomento para pequeñas y 
medianas empresas, cooperativas ni otros 
actores no lucrativos, se profundizará la 
concentración en el sector audiovisual y de 
telecomunicaciones. 

Como consecuencia de este panorama, 
se pone en peligro la pluralidad de voces. 
En este marco, la radio y la televisión -los 
medios masivos por excelencia- resultan 

“La situación más compleja que 
atraviesan los trabajadores es 
la diferencia en la modalidad 
contractual. Mientras los 
trabajadores de la ex AFSCA 
están regulados por el SINEP; 
los trabajadores de la ex AFTIC 
se encuentran regulados por 
la Ley de Contrato de Trabajo. 
Esto genera claramente una 
desigualdad, ya que es posible 
que en un mismo ámbito  
coexistan trabajadores con 
sueldos y licencias  diferentes.”



118

ENACOM y Servicios Públicos. Aportes

ser aquéllos desde los que se realiza un 
“bombardeo” constante de mensajes, con-
tenidos, pautas de conducta, formas de pen-
samiento tratando de imponer a la sociedad 
una interpretación de la realidad tal como la 
perciben los propietarios de dichos medios, 
que divulgan esos mensajes relacionados 
estrechamente con el pensamiento de la 
clase dominante.

Realizando un repaso histórico rápido, 
podemos decir que la televisión abierta vio 
limitada su capacidad de realización de su-
perproducciones, ya que a partir de la déca-
da del 90 se produjo una masificación de la 

televisión de pago (mayormente 
del cable). Luego se dio una 
segmentación de esas audien-
cias (a partir de las señales Pre-
mium) y, más tarde, de Internet y 
de los dispositivos móviles, con 
su secuela de nuevas platafor-
mas de video (YouTube) o de 
acceso a demanda y streaming 
(Netflix). Se ha desarrollado un 
proceso que es denominado por 
la literatura especializada como 
“pantallización” de los entornos, 
que ya no remite solamente al 
espacio doméstico sino que 
se ha dispersado a todos los 
ámbitos de la vida tales como 
el espacio público, transportes, 
el  laboral y el escolar. El pa-
saje de la televisión lineal a un 
escenario audiovisual despro-
gramado, conectado por banda 
ancha y accesible a través de 
dispositivos móviles es el signo 

de estos tiempos. 

Debemos tener en cuenta que hay que 
fomentar la participación de los profesio-
nales del organismo y concientizarse de 
que las políticas públicas desarrolladas en 
conjunto por el Estado y las Organizaciones 
Sociales y Sindicales son las que cambian 
a la sociedad e influyen en la vida cotidiana 
de la ciudadanía.-

Por Sebastián Pannuzzo*

“Lo único concreto hasta el 
momento es la fusión Telecom-
Cablevisión, lo cual implica la 
creación de un gigante de la 
comunicación en Argentina y, a 
su vez, que mientras no ingresen 
otros actores que no sean los ya 
dominantes en cada segmento, 
ni se establezcan disposiciones 
de protección ni fomento 
para pequeñas y medianas 
empresas, cooperativas ni 
otros actores no lucrativos, se 
profundizará la concentración 
en el sector audiovisual y de 
telecomunicaciones. ”

* Trabajador de la Dirección Nacional de Fomento y Desarrollo del Ente Nacional de Comunicaciones (ENACOM) - Licenciado 
en Comunicación Social UBA
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ENACOM en las provincias

El Ente Nacional de Comunicaciones posee Centros de Atención al Usuario (CAU) 
de servicios de comunicación audiovisual, TIC y postales en la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires y delegaciones en todas las provincias. Esto permite elevar la ca-
pacidad de respuesta en todo el territorio nacional y descentralizar las actividades 
de control, fiscalización y recepción de reclamos de usuarios por problemas con el 
suministro normal de los servicios de comunicaciones. 

Asimismo, ENACOM tiene a su cargo el Sistema Nacional de Comprobación 
Técnica de Emisiones (SNCTE), dotado de 6 Centros de Comprobación Técnica, 
20 Estaciones Remotas y 24 Unidades Móviles con equipamiento fijo de radiolo-
calización. Mediante las mismas se recorre todo el territorio nacional efectuando 
mediciones, inspecciones y verificaciones técnicas. 

La dificultad que se presenta es que hasta el momento todos los trámites relacio-
nados con Concursos Públicos para adquirir una licencia se hacen personalmente, 
en ocasiones las personas están obligadas a presentarse en la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, es decir en la sede central del ENACOM. De manera que los posibles 
adjudicatarios tenían que viajar desde muy lejos, discriminando así entre personas 
que pueden y tienen recursos para trasladarse con aquéllos que no tienen los tienen.

En los concursos, en el marco de la ex AFSCA se realizaban en cada provincia, 
así, las personas que querían presentarse podían hacerlo en sus propias delega-
ciones provinciales. 

Aún sigue siendo compleja la situación para los más alejados, incluso conside-
rando también las poblaciones indígenas que se encuentran aisladas en lugares 
donde no llega la información. 

Además, sabemos que los tramites que se realizan en la Administración Pública 
no tienen como obligatorio el patrocinio letrado, ergo, las personas que se presentan 
en las delegaciones provinciales pueden ir solas, sin asistencia, por lo tanto depen-
den mucho de la buena capacitación que tengan los trabajadores de la delegación 
para explicar sobre la documentación que deben presentar.

El nuevo proyecto: Ley de Comunicaciones Convergentes

En el año 2016 comenzaron los las reuniones de la Comisión redactora de la 
nueva Ley de Comunicaciones Convergentes, convocando  a todos los sectores que 
tuvieran interés en opinar sobre la nueva legislación. Se recibieron a un total de 76 
organizaciones y se completó con cinco debates académicos en la Universidad de 
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Buenos Aires. Dos seminarios internacionales y la consulta digital de los usuarios. 

Los principios que inspiran el proyecto son:

1) Las Comunicaciones Convergentes son aquéllas que permiten recibir, produ-
cir, transportar y distribuir información, opinión, contenidos –garantizando la libertad 
de expresión y el acceso a la información– con independencia de las plataformas 
tecnológicas que se utilicen. 2) Los operadores de las Comunicaciones Convergen-
tes deberán garantizar el pleno ejercicio de la libertad de expresión y el acceso a la 
información promoviendo la pluralidad y diversidad de voces en los términos pre-
vistos por el art. 13 de la Convención Americana sobre Derechos Humanos, artícu-
los concordantes de los Instrumentos Internacionales sobre Derechos Humanos y 
los arts. 14 y 75 inc. 19 cuarto párrafo de la Constitución Argentina. 3) En el ámbito 
de las Comunicaciones Convergentes deben promoverse y protegerse los derechos 
de los niños, niñas y adolescentes en los términos previstos por la Convención de 
los Derechos del Niño, procurando la alfabetización digital y mediática. 4) La libertad 
de pensamiento, expresión y de acceso a la información en las Comunicaciones 
Convergentes se configura como un derecho subjetivo y un derecho colectivo, que 
tutela por igual la comunicación audiovisual, como un bien colectivo individual ho-
mogéneo y los derechos de los usuarios y consumidores respecto del acceso y 
prestación de las respectivas plataformas que la producen y circulan, garantizando 
condiciones de trato digno y equitativo, como así también, la libertad de elección. 
5) El acceso y la participación en las Comunicaciones Convergentes debe ser plu-
ral, diverso e igualitario sin que pueda ser obstruido por ninguna clase de discrimi-
nación simple, múltiple o interseccional, con motivo o razón en la etnia, raza, géne-
ro, orientación sexual, edad, religión, ideología, opinión política o de cualquier otra 
índole, nacionalidad, idioma, caracteres físicos, portación de HIV, discapacidad, 
condición psicofísica, social, económica o cualquier circunstancia que implique 
distinción, exclusión, restricción o menoscabo de los derechos. Los contenidos en 
las Comunicaciones Convergentes deben evitar la promoción o incitación de toda 
forma de acto u omisión discriminatoria y cumplir con la normativa vigente. Cualquier 
persona puede interponer reclamos administrativos o acciones judiciales frente a 
una amenaza inminente o una lesión concreta del derecho a la no discriminación 
en el ámbito de las Comunicaciones Convergentes. 6) El acceso universal, ubicuo, 
equitativo, verdaderamente asequible y de calidad adecuada a Internet es un dere-
cho fundamental y un derecho humano previsto por la Constitución Argentina y los 
Instrumentos Internacionales sobre Derechos Humanos. Configura una precondición 
de la democracia y el Estado debe promover políticas públicas activas que garan-
ticen su plena eficacia y la neutralidad en la red. 7) Las Comunicaciones Conver-
gentes serán operadas por prestadores de gestión estatal, de gestión privada sin 
fines de lucro y de gestión privada con fines de lucro. 8) Las Comunicaciones 
Convergentes serán consideradas de interés público. 9) En el marco del sistema 
presidencialista argentino, la autoridad de aplicación de las Comunicaciones Con-
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vergentes debe ser un 
órgano autónomo y autár-
quico cuyas decisiones 
sean definitivas y agoten 
la vía administrativa. Se 
configura como un órgano 
colegiado cuyos miembros 
no pueden ser todos del 
mismo género, deben ser 
personas idóneas y po-
seer una reconocida tra-
yectoria académica o pro-
fesional en la materia. El 
proceso de designación 
debe ser transparente con 
criterios de selección ob-
jetivos establecidos de 
forma previa, que garanticen la participación ciudadana y posibiliten propuestas de 
distintos órganos. Deben estar sometidos a un estricto régimen de incompatibili-
dades, con dedicación exclusiva a la función (salvo el ejercicio de la docencia a 
tiempo simple), no pueden ejercer ningún cargo partidario mientras dure el ejerci-
cio de su mandato y deben rendir públicamente cuenta de sus actos. Los manda-
tos deben tener Principios que regirán la Ley de Comunicaciones Convergentes 
plazo y un régimen de renovación parcial escalonada. Los procesos de remoción 
deben ser transparentes y solo resultan pertinentes ante faltas muy graves. La 
autoridad de aplicación debe ser controlada por órganos constitucionales, legales 
y parlamentarios. 10) El espectro radioeléctrico forma parte del patrimonio común 
de la humanidad y el Estado debe administrarlo conforme los criterios y parámetros 
que garanticen la pluralidad, diversidad y el respeto de los acuerdos y recomenda-
ciones de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT). El procedimiento 
de adjudicación de licencias en servicios en competencia y que ocupen espectro 
radioeléctrico debe ser razonable, estar debidamente motivado, no incurrir en 
desviaciones de poder y posibilitar un adecuado control judicial. La cantidad de 
licencias y el ancho de banda que un prestador pueda ocupar serán establecidos 
conforme a la evolución de las tecnologías de la información y la comunicación, de 
modo tal de asegurar la competencia y el pluralismo. 11) Los servicios de Comu-
nicaciones Convergentes deben garantizar la defensa de la competencia prevista 
por los art. 42 y 43 de la Constitución Argentina con el objeto de fomentar la diver-
sidad de voces, el pluralismo cultural, el federalismo de concertación y la producción 
nacional de contenidos. La regulación de las Comunicaciones Convergentes debe 
contener reglas claras, abiertas y flexibles, que posibiliten la evolución tecnológica, 
promuevan la competencia de los prestadores privados de gestión comercial y 
garanticen las actividades de los prestadores de gestión no comercial. 12) Las 

“La regulación de las 
Comunicaciones Convergentes 
debe contener reglas claras, 
abiertas y flexibles, que 
posibiliten la evolución 
tecnológica, promuevan la 
competencia de los prestadores 
privados de gestión comercial 
y garanticen las actividades de 
los prestadores de gestión no 
comercial.”
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Comunicaciones Convergentes deben garantizar en la radiodifusión sonora cuotas 
de música de origen local y producción nacional y en la televisión abierta cuotas 
de producción local independiente. Las señales internacionales de contenidos di-
versos deben garantizar cuotas razonables de producción local independiente. 13) 
Las aplicaciones de intermediación en la prestación de servicios en el ámbito de 
las Comunicaciones Convergentes, sin importar el soporte que utilicen, deberán 
respetar las normas locales que los regulen, respondiendo por los daños y perjui-
cios que la actividad de intermediación produzca si una vez notificados no cesan 
con la actividad dañosa. Las mismas deberán registrarse conforme lo establezca 
la autoridad de aplicación respetando los derechos de propiedad intelectual. 14) 
En el ámbito de las Comunicaciones Convergentes se debe promover la generación 
de empleo, la formación profesional de los trabajadores y la protección integral del 
trabajo. El marco regulatorio deberá fomentar la inversión pública y privada, la in-
novación tecnológica, como así también, garantizar la seguridad jurídica. 15) El 
ejercicio del periodismo en el ámbito de las Comunicaciones Convergentes debe 
promover prácticas autoregulatorias que propendan a la profesionalización, inde-
pendencia y compromiso ético, respetando los estándares interamericanos sobre 
libertad de expresión y acceso a la información. 16) Los medios públicos deberán 
respetar y asegurar el pluralismo político, religioso, social, cultural, lingüístico y 
étnico, como garantes de la pluralidad y diversidad de voces en una sociedad 
democrática. Mantendrán un alcance federal y promoverán contenidos regidos por 
el interés público. Deberán proveer una amplia variedad de programación informa-
tiva, cultural, educativa, de ficción y de entretenimiento, garantizando la participa-
ción ciudadana en atención a las características, necesidades e identidad cultural 
de la población. 17) En el ámbito de la Comunicaciones Convergentes se fomen-
tará el desarrollo de los 
medios comunitar ios 
como una herramienta 
facilitadora de la informa-
ción y comunicación de 
las poblaciones con sin-
gularidad cultural, social 
o en representación de 
colectivos diversos, po-
blaciones distantes o de 
difícil acceso, dándoles 
voz propia y promoviendo 
el acceso de las mismas 
a la educación, el desa-
rrollo social y la diversi-
dad cultural y lingüística, 
como así también, se in-
centivarán mecanismos 

“¿La Constitución Nacional 
establece el deber del Estado de 
prestar o garantizar los servicios 
o sólo regularlos? Está claro 
que respecto del servicio de 
justicia y la seguridad, el Estado 
debe hacerlo obligatoriamente. 
Sin embargo, con el avance de 
las comunicaciones podemos 
asegurar que dichos principios 
constitucionales se extienden 
también a estos últimos.”
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de financiación para los medios de zonas rurales, de zonas de frontera y de los 
pueblos originarios

Cabe aclarar que el tratamiento parlamentario de este proyecto todavía no se 
ha iniciado. Lo antes expuesto pertenece al trabajo de las comisiones redactoras. 
Por otro lado, hasta el momento no aparece el punto que nos interesa que es la 
declaración de servicio público sobre telefonía e internet 

Relación con los Servicios Públicos. 

Es importante evaluar ciertas consideraciones: si es que realmente se brindan 
servicios de calidad como expresa la finalidad del ente y la necesidad de que se 
declare servicio público el acceso a la Información y las Comunicaciones.

El Estado debe garantizar los derechos y para ello presta servicios. Por un lado 
regula y por el otro realiza prestaciones activas (presta servicios). ¿La Constitución 
Nacional establece el deber del Estado de prestar o garantizar los servicios o sólo 
regularlos? Está claro que respecto del servicio de justicia y la seguridad, el Estado 
debe hacerlo obligatoriamente. Sin embargo, con el avance de las comunicaciones 
podemos asegurar que dichos principios constitucionales se extienden también a 
estos últimos. 

De allí la importancia de ser declarados servicios públicos, porque aseguraría 
su prestación en forma regular, continua y obligatoria, garantizando así derechos 
fundamentales. Cabe mencionar que la ley 26.522 sobre Medios de Comunicación 
Audiovisual menciona uno de los elementos constitutivos de los servicios Públicos 
que es el interés público; pero no es suficiente. Dicha ley establece: “La actividad 
realizada por los servicios de comunicación Audiovisual se considera una actividad 
de interés público de carácter fundamental para el desarrollo de la población” (art 
2). En igual sentido, el desarrollo de las tecnologías de la información y las comuni-
caciones, las telecomunicaciones y sus recursos asociados son de interés público 
-conforme la ley 27.078 Ley de Argentina Digital que convive con la Ley 26.522 y 
que ambas hablan del interés público como rector de ambas leyes).

De manera que el servicio es público no por su titularidad, sino porque el Estado 
asume la responsabilidad de su prestación con el fin de satisfacer derechos y por 
ello se le reconoce mayor poder de regulación y ordenación. 

Es importante destacar que esta discusión se dio en numerosas oportunidades, 
pero en la puja entre el Estado y los monopolios han vencido estos últimos. Ya que 
el Estado en este marco debería prohibirlos o controlarlos fuertemente teniendo 
en cuenta además el poder de revocatoria y rescate del servicio. La ley 27.078 
en su (art 2) nos habla de garantizar el derecho humano de las comunicaciones. 
Así el servicio público no nace de un criterio vago o impreciso sino que nace de la 
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Ley. El alcance de los servicios como públicos depende de las demandas sociales 
y las necesidades de seguridad y bienestar que la sociedad considere básicas e 
irrenunciables en un tiempo o momento dado. Los elementos clave del servicio 
público para los usuarios son los derechos de acceso en condiciones razonables 
e igualitarias, el derecho de proteger sus intereses económicos y finalmente el 
derecho a elegir libremente el servicio. 

Cabe destacar que en el marco constitucional actual, es decir los art 42, 75 inc 
20, 99 inc 7 y 100 inc 3, todo ente debe ser creado por Ley, sin embargo el ENACOM 
fue creado por Decreto, limitando su legitimidad en materia de servicios públicos. 

Dentro de esta discusión se encuentra la de declarar servicio público internet, 
ya que la realidad social nos indica su importancia en todos los niveles sociales y 
estructurales. El declarar el servicio público de internet generaría mayor igualdad 
de oportunidades.

En los Estados Unidos hay numerosos fallos en favor de la “neutralidad de las 
red”, prohibiendo a las compañías aumentar o disminuir la velocidad de conexión 
de manera selectiva, considerándolo un bien de primera necesidad y no parte de los 
bienes de lujo de una sociedad. Allí también las compañías presionan de manera 
muy fuerte para que eso no suceda y sólo se aplica por distintos fallos judiciales. 

Es importante entender, que estos debates no escapan a los debates que se 
tienen por otras cuestiones en el marco de las políticas neoliberales y los sistemas 
de descarte. Comprender, que los profesionales del ENACOM debemos poner a 
disposición nuestros saberes, entendiendo que utilizar estos instrumentos legisla-
tivos ayudarían a paliar la gran desigualdad social que crece a pasos agigantados 
en nuestro país

Fuentes y Bibliografía:

Servicio Público - Carlos. F BALBIN

ENACOM decreto 267/2015 

Artículo -  Por la Nube de Sebastían Pannuzzo trabajador del ENACOM

Revista doctrina y Jurisprudencia Dr. Carlos Cassagne

ENACOM página oficial de internet www.enacom.gob.ar / Servicios de Comu-
nicación audiovisual.





125

XXI JORNADA DE PASTORAL SOCIAL 
ARQUIDIÓCESIS DE BUENOS AIRES

“Cuidemos la Casa Común. Construir un nuevo Pacto  
Social para el siglo XXI.

Desde una ecología integral humana y ambiental;  
económica y sostenible; social y cultural.”

Conferencia Inaugural

Construir un nuevo  
Pacto Social para el cuidado 

de nuestra Casa Común  
en el Siglo XXI.

Construir un nuevo Pacto Social para el cuidado de nuestra  
Casa Común en el Siglo XXI.

INTRODUCCIÓN

El Papa Francisco en su encíclica social 
Laudato Si´, ante la crisis ecológica am-
biental que atraviesa el mundo, nos llama 
a responder al “desafío urgente de proteger 
nuestra Casa Común que incluye la preocu-
pación de unir a toda la familia humana en la 
búsqueda de un desarrollo sostenible e inte-
gral” porque “sabemos que las cosas pueden 
cambiar”1 afirmando que “es fundamental 
buscar soluciones integrales que consideren 

las interacciones de los sistemas naturales 
entre sí y con los sistemas sociales. No 
hay dos crisis separadas, una ambiental y 
otra social, sino una sola y compleja crisis 
socio-ambiental.”2

Propone una ecología integral que entre 
sus distintas dimensiones “incorpore el lugar 
peculiar del ser humano en este mundo”3 
pues más allá de los síntomas que se descri-
ben como causa de la crisis socio-ambiental, 
su raíz más profunda es de orden antropoló-

Aportes

Carlos Accaputo

1 Ver Laudato Si´ (LS) n°13
2  LS n°139 
3  LS n°15
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gico: “Hay un modo - nos dice- de entender la 
vida y la acción humana que se ha desviado 
y que contradice la realidad hasta dañarla”4 
porque “el hombre es el autor, el centro y el 
fin de toda la vida económico-social.”5

Así como el Papa San Pablo VI amplió 
en su época el concepto de desarrollo afir-
mando que para que sea verdadero debe 
ser integral, es decir, llegar a cada hombre, 
a todo el hombre y a todos los hombres y 
pueblos. Hoy el Papa Francisco toma el con-
cepto de ecología ambiental y lo profundiza 
proponiendo el desarrollo de una ecología 
integral, que incorpore claramente “las di-
mensiones humanas y sociales” 6 Es decir, 
nos propone una ecología integral, humana 
y ambiental, económica y sostenible, social 
y cultural, que cuide la creación y al hombre 
como parte de ella. Esta ecología integral es 
“inseparable de la noción de bien común, 
un principio que cumple un rol central y 
unificador en la ética social. Es «el conjunto 
de condiciones de la vida social que hacen 
posible a las asociaciones y a cada uno de 
sus miembros el logro más pleno y más fácil 
de la propia perfección»” 7

Nos invita a ampliar la mirada porque “la 
libertad humana es capaz de limitar la técni-
ca, orientarla y colocarla al servicio de otro 
tipo de progreso más sano, más humano, 
más social, más integral8  En síntesis, más 
libre del paradigma tecnocrático.

Les propongo compartir algunos textos 
orientativos de Laudato Si´ para que nos 
iluminen: Una Ecología Económica, Social, 
Cultural y de la vida cotidiana.

 “Es necesaria una ecología económi-
ca, capaz de obligar a considerar la realidad 
de manera más amplia (...) se vuelve actual 
la necesidad imperiosa del humanismo, que 
de por sí convoca a los distintos saberes, 
también al económico, hacia una mirada 
más integral e integradora.”9

 “Si todo está relacionado, también la 
salud de las instituciones de una sociedad 
tiene consecuencias en el ambiente y en 
la calidad de vida humana: «Cualquier 
menoscabo de la solidaridad y del civismo 
produce daños ambientales» [116]. En ese 
sentido, la ecología social es necesariamen-
te institucional, y alcanza progresivamente 
las distintas dimensiones que van desde el 
grupo social primario, la familia, pasando 
por la comunidad local y la nación, hasta la 
vida internacional.”10

 Es necesaria también una ecología 
cultural: “Junto con el patrimonio natural, 
hay un patrimonio histórico, artístico y 
cultural, igualmente amenazado (...) Hace 
falta incorporar la historia, la cultura y la 
arquitectura de un lugar, manteniendo su 
identidad original.”11

 “La visión consumista del ser humano, 

4 LS n°101
5  LS n°127
6  LS n°137 
7  LS n°156
8  LS n°112
9  LS n°141
10 LS n°142
11 LS n°143
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alentada por los engranajes de la actual eco-
nomía globalizada, tiende a homogeneizar 
las culturas y a debilitar la inmensa variedad 
cultural, que es un tesoro de la humanidad 
(...) Los nuevos procesos que se van gestan-
do no siempre pueden ser incorporados en 
esquemas establecidos desde afuera, sino 
que deben partir de la misma cultura local 
(...) Hace falta incorporar la perspectiva de 
los derechos de los pueblos y las culturas, 
y así entender que el desarrollo de un grupo 
social supone un proceso histórico dentro 
de un contexto cultural y requiere del conti-
nuado protagonismo de los actores sociales 
locales desde su propia cultura.”12

 Hace falta una ecología de la vida 
cotidiana: “Hace falta cuidar los lugares 
comunes, los marcos visuales y los hitos 
urbanos que acrecientan nuestro sentido de 
pertenencia, nuestra sensación de arraigo, 
nuestro sentimiento de «estar en casa» 
dentro de la ciudad que nos contiene y nos 
une.”13

 “Además, nuestra incapacidad para 
pensar seriamente en las futuras genera-
ciones

está ligada a nuestra incapacidad para 
ampliar los intereses actuales y pensar en 
quienes quedan excluidos del desarrollo. 
No imaginemos solamente a los pobres del 
futuro, basta que recordemos a los pobres 
de hoy, que tienen pocos años de vida en 
esta tierra y no pueden seguir esperando. 
Por eso, «además de la leal solidaridad in-
tergeneracional, se ha de reiterar la urgente 
necesidad moral de una renovada solidari-
dad intrageneracional»”14

 San Juan Pablo II recordó con mucho 
énfasis esta doctrina (ndr. La del destino 
común de los bienes), diciendo que “Dios ha 
dado la tierra a todo el género humano para 
que ella sustente a todos sus habitantes, sin 
excluir a nadie ni privilegiar a ninguno”15 Son 
palabras densas y fuertes. Remarcó que 
“no sería verdaderamente digno del hombre 
un tipo de desarrollo que no respetara y 
promoviera los derechos humanos, perso-
nales y sociales, económicos y políticos, 
incluidos los derechos de las naciones y de 
los pueblos”.16

 “El rico y el pobre tienen igual dignidad, 
porque «a los dos los hizo el Señor»”17

Hacia una ecología política

La actividad política es central en la vida 
humana. De ella depende la vida buena y 
justa en la sociedad y la realización del ser 
humano. Es, por tanto, una de las activida-
des humanas más elevadas.

La actividad política es capital para la 
construcción de una sociedad y un hombre 
verdaderamente humanos. Responde a la 
dimensión social del hombre y al carácter 
abierto, en construcción, del mundo del 
hombre. La realización humana y su res-
ponsabilidad están implicadas en la política.

El episcopado francés, en su documento 
Rehabilitar la Política18, nos dice que “la 
política es el uso del poder legítimo para la 
consecución del bien común de la sociedad 
(…) es una obra colectiva, permanente, una 
gran aventura humana. Ella concierne, a la 
vez, a la vida cotidiana y al destino de la 

12 LS n°144
13 LS n°151
14 LS n°162
15 LS n°93
16 LS n°93
17 LS n°94
18 Documento disponible en: http://www.pastoralsocialbue.org.ar/documento/rehabilitar-la-politica/



128

Construir un nuevo Pacto Social para el cuidado de nuestra  
Casa Común en el Siglo XXI.

Aportes

humanidad. Ella es una activi-
dad noble y difícil.”19  Hay que 
revalorizarla.

El político es fundamental-
mente un mediador que escucha 
la voz de su pueblo, ve lo viable 
de las cosas y va mediando en 
la búsqueda del bien común; 
pero en ese mediar se desgas-
ta, muere; el mediador siempre 
pierde, pierde él en favor del 
pueblo. El político no es un inter-
mediario, debe ser un mediador, 
donde se le va la vida en ese 
trabajo, de ahí su nobleza.

San Juan Pablo II decía que “no se pue-
de justificar un pragmatismo que, también 
respecto a los valores esenciales y básicos 
de la vida social, reduzca la política a pura 
mediación de los intereses o, aún peor, a 
una cuestión de demagogia o de cálculos 
electorales.”20 Hay un hecho que vemos en 
nuestro país y lo vemos en todo el mundo: 
existe un desplazamiento, un deslizamien-
to, desde lo intelectual activo de la política 
(estos son los principios y hay que actuar 
en esto por el camino de lo viable, que es 
creativo y fundamentalmente axiológico 
porque es contenedor de valores), hacia lo 
estético. Ante esto, es fundamental generar 
y alentar “un estilo de liderazgo centrado 
en el servicio al prójimo y al bien común. 
Todo líder, para llegar a ser un verdadero 
dirigente ha de ser ante todo un testigo. El 
testimonio personal, como expresión de co-
herencia y ejemplaridad hace al crecimiento 
de una comunidad”21. “Recordemos algunos 

valores propios de los auténticos líderes: la 
integridad moral, la amplitud de miras, el 
compromiso concreto por el bien de todos, 
la capacidad de escucha, el interés por 
proyectar más allá de lo inmediato, el res-
peto de la ley, el discernimiento atento de 
los nuevos signos de los tiempos y, sobre 
todo, la coherencia de vida”22. Inspirados 
en esta invitación a Cuidar nuestra Casa 
Común Universal, valorando los contenidos 
y la reflexión que nos aporta Laudato Si´, es 
que convocamos en esta XXI Jornada de 
Pastoral Social a pensar cómo cuidamos 
nuestra Casa Común particular que es la 
Argentina, nuestra Patria.

EL CUIDADO DE LA CASA COMÚN

Esto nos invita a reflexionar sobre 
nuestro presente recuperando el pasado y 
proyectando la mirada al porvenir. También 

19 Jorge Mario Bergoglio. La Nación por construir. 2005. 
20 San Juan Pablo II. Homilía con motivo del Jubileo de los Gobernantes, Parlamentarios y Políticos. 5 de Noviembre de

2000. Disponible en: http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/2000/documents/hf_jpii_hom_20001105_jubilee-gover.
html
21 Conferencia Episcopal Argentina. Hacia un Bicentenario en justicia y solidaridad 2010-2016. n°22. 2010.
22 Op. Cit.

“Hace falta una ecología de la 
vida cotidiana: “Hace falta cuidar 
los lugares comunes, los marcos 
visuales y los hitos urbanos que 
acrecientan nuestro sentido de 
pertenencia, nuestra sensación 
de arraigo, nuestro sentimiento 
de «estar en casa» dentro de la 
ciudad que nos contiene y nos 
une.”
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invita a proponer algunas líneas de avance. 
De allí surge el planteo de un nuevo Pacto 
Social que pueda sintetizar, integrar y reflejar 
estas cuestiones acuciantes para nuestro 
destino común. Se trata de diseñar un nue-
vo Pacto Social que combine democracia 
plena y protagonismo social-sectorial. Un 
Pacto Social que posibilite una construcción 
participativa de las personas, los sectores y 
organizaciones que forman parte de la comu-
nidad nacional. Un Pacto Social que habilite 
una concertación económico-política y social 
orientada por una propuesta de desarrollo 
integral, solidario y sostenible. Un Pacto 
Social fundado en un verdadero federalismo.

Se trata de avanzar en la combinación 
entre democracia y sectores organizados 
institucionalmente. En un diseño que, basa-
do en la pluralidad política y social, permita 
procesar pacíficamente los conflictos de 
intereses y miradas sobre el presente y el 
futuro. Pacto no es necesariamente sinónimo 
de corporativismo ni de limitación de liberta-
des, como muchas veces se presenta. Sino 
que es la invitación a una construcción en 
el marco democrático. En una perspectiva 
de complementación de la democracia libe-
ral representativa; con una profundización 
de esa experiencia, que supone echar las 
bases de otra lógica de construcción de lo 
social, lo económico y lo político. Se trata 
de establecer reglas de juego y de construir 
una cultura política renovada fundada en la 
fraternidad, la cooperación y la justicia social 
cuyo fin sea de verdad el Bien Común y el 
interés general.

Este Pacto Social es un instrumento para 
una finalidad mayor: el Cuidado de la Casa 
Común, la construcción de una sociedad 
más justa y plena. El pensarnos como ciuda-
danos y como pueblo. El construir un sentido 
del ‘nosotros’ compartido con perspectiva de 
futuro desde una ecología integral, humana y 
ambiental, social y cultural que nos propone 
Laudato Si´.

NATURALEZA Y ELEMENTOS  
DEL PACTO

Hoy podemos ver que el mundo actual se 
caracteriza por transformaciones y cambios 
tecnológicos sorprendentes y de polariza-
ciones sociales indignantes. Por ejemplo, 
la cuarta revolución industrial -motorizada 
por la digitalización- modifica las estructuras 
laborales y genera nuevas situaciones en 
el mundo del trabajo: por un lado desplaza 
mano de obra y por otra crea nuevas posi-
ciones. O la financiarización de la economía 
y su desprendimiento de la economía real, 
que plantean escenarios sucesivos de crisis 
que vienen sucediéndose desde hace dé-
cadas hasta llegar a la crisis del año 2008, 
de la cual para varios analistas no hemos 
salido.

En ese contexto los países periféricos 
viven, vivimos, desafíos inéditos. De gran 
magnitud. Que superan las previsiones de 
hace unas pocas décadas. Esos desafíos se 
dan en diferentes planos: implican superar 
la pobreza estructural y disminuir las viejas 
y nuevas desigualdades; suponen sostener 
el crecimiento en un marco de desarrollo 
integral; implica generar autonomía estraté-
gica buscando la integración local, regional 
y global como plantea el Papa Francisco, en 
la perspectiva del poliedro y no de la esfera.

Construir procesos crecientes de unidad.

Uno de los modos de enfrentar la simul-
taneidad de esos desafíos que mencionaba 
antes en países periféricos como el nuestro, 
es construir procesos crecientes de unidad. 
En las sociedades actuales -signadas por 
un ‘nuevo individualismo y relativismo’ que 
se plantea en todos los ámbitos- la unidad 
no es algo dado. Supone un esfuerzo. Un 
trabajo orientado a tal fin. Ello se traduce en 
la tarea política cotidiana de construcción de 
comunidad. Ello supone descubrir lo que nos 
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une. Fortalecer lo común. No solo aquello 
que recibimos como legado al formar parte 
de una comunidad, sino aquello que nos ata 
a ella en términos de obligaciones. Aquello 
que estamos obligados a dar, entregar, do-
nar a la comunidad que nos formó, que nos 
cobijó, que nos hizo parte de su heredad.

En la conjugación e integración entre el 
“yo” y el “nosotros” se juega nuestro caminar, 
porque persona y comunidad no pueden 
escindirse. No puede absolutizarse uno de 
los polos sino que se retroalimentan. Para 
una ecología humana integral la persona 
es un ser social, “para el hombre existir es 
convivir.”23 La experiencia nos dice que nos 
necesitamos unos a otros y nos organizamos 
para vivir.

Una fuente imprescindible para dar un 
fundamento sólido a esos procesos de 
construcción de unidad es la historia. No 
debemos ni podemos despreciarla o subes-
timarla ni prescindir de ella. La historia es el 
espacio de reserva. Es una plataforma. Es la 
continuidad de nuestra ubicación geocultural 
en un territorio, con una lengua, una cultura, 
con una experiencia religiosa.

LA HISTORIA: LUGAR DE ENCUENTROS, 
DESENCUENTROS Y CONSTRUCCIÓN 
DE FUTURO

Nuestra historia, nuestro pasado es un 
llamado a ubicarnos en una tradición viva, 
dinámica, abierta donde se integran dis-
tintas tradiciones, ideologías, culturas que 
heredamos. La cultura le otorga a la Nación 
su propio ser, su propia identidad y así una 
soberanía fundamental, lo que San Juan 

Pablo II llamaba la soberanía fundamental24 
de un pueblo. Necesitamos una visión del 
pasado amplia y generosa que nos permita 
reconocernos en esa tradición de la que ha-
blaba recién. Muchos de ustedes recordarán 
esto que les voy a contar: en 1981 nuestros 
obispos dieron a conocer el documento 
Iglesia y Comunidad Nacional25 que en sus 
primeros párrafos reconocía los grandes 
movimientos de nuestra historia:

 Se recuperaba la educación del proyec-
to del  80, saldando una vieja disputa con la 
herencia sarmientina.

 Se recuperaba la participación política 
del radicalismo.

 Se recuperaba la justicia social del 
peronismo.

 Se invitaba a construir una democracia 
social en tiempos difíciles. En los tiempos 
desalida de la dictadura militar.

 Se enfrentaba los resabios del terro-
rismo de Estado convocando a una recon-
ciliacióncon Justicia y Verdad.

Muchos años más tarde y más cerca en 
el tiempo, el entonces Cardenal Bergoglio,26 

en este mismo ámbito, nos invitaba a su-
perar e integrar contradicciones de nuestro 
pasado (unitarios-federales, causa-régimen, 
peronismo-antiperonismo) como una “tarea 
que nos involucra y compromete, tarea que 
emprendieron hombres y mujeres desde el 
comienzo de nuestra patria y que llega a no-
sotros como legado, un don. Tarea también 
dolorosa pues los argentinos llevamos una 
larga historia de intolerancias mutuas. Hasta 
la enseñanza escolar que hemos recibido 
se articulaba en torno al derramamiento de 

23 Conferencia Episcopal Argentina. Iglesia y Comunidad Nacional (ICN), n°60. 1981.
24 Juan Pablo II. UNESCO. 1980. n°14-15.
25 Op. Cit. 
26 Jorge Mario Bergoglio. La Nación por construir. 2005.
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sangre entre compatriotas, en 
cualquiera de las versiones por 
turno “oficiales” de la historia 
del siglo XIX. Con ese tras-
fondo, en el relato escolar que 
consideraba a la Organización 
Nacional como la superación de 
aquellas antinomias, entramos 
como pueblo en el siglo XX, 
pero para seguir excluyéndonos, 
prohibiéndonos, asesinándonos, 
bombardeándonos, fusilándo-
nos, reprimiéndonos y desapareciéndonos 
mutuamente. Los que somos capaces de re-
cordar sabemos que el uso de estos verbos 
que acabo de escoger no es precisamente 
metafórico.”

Una cultura política signada por cierta 
compulsión a la confrontación antagónica, 
binaria, que parte a la sociedad desde dis-
tintas líneas divisorias pero que no apuntan 
a la unidad. Sabemos que no se trata, so-
lamente, de rasgos de cultura política o de 
hábitos, sino que están entrelazados a con-
cepciones culturales, a ideas de desarrollo, a 
tradiciones y cada uno de nosotros tiene que 
hacer el esfuerzo de superar esos rasgos y 
proponer otro modo de avanzar. Necesita-
mos saber integrar, discernir, distinguir, para 
continuar construyendo nuestra identidad 
como Nación. Necesitamos sabiduría.

Hablamos de Comunidad porque no 
podemos partir del individuo aislado para 
hacer esa reconstrucción. Se trata de un 
sujeto colectivo integrado por personas 
concretas: la Nación Argentina. Y ello lleva a 
preguntarnos por la identidad. Una identidad, 
una forma cultural que debe ser visitada con 
perspectiva crítica. No autocomplaciente ni 
destructiva sino concreta y realista. Afirmada 
en lo que somos. Afirmada sobre la idea de 
pertenencia. En el amor por nuestra tierra y 
nuestro pueblo. Partiendo de la diversidad 
que constituye su mayor riqueza.

¿No es tiempo que como Nación haga-

mos este ejercicio colectivo de recuperación 
de nuestra historia como base y fundamento 
de un nuevo Pacto Social? En este campo 
no se trata de hacer un ejercicio dialéctico 
para ver cuándo comenzó nuestra decaden-
cia o deterioro. Para unos será con el ocaso 
conservador, para otros con la república 
perdida en el 30, otros dirán que fue con 
el surgimiento del peronismo a los que se 
opondrán quienes consideran que allí fuimos 
nación de manera íntegra, otros dirán que 
en el 55 y otros que fue con el golpe militar 
de mediados de los 70.

Conocemos los argumentos de distinto 
orden para fundamentar esas posiciones. 
Pero pensamos que debemos superar esa 
idea centrada en un ‘mito de origen´ expli-
cativo de nuestros males. No se trata de 
edulcorar esas confrontaciones. Se trata 
de asumirlas como tensiones polares de 
nuestra identidad. Aún con todas esas di-
ficultades, contradicciones, problemáticas 
constituimos una comunidad, un pueblo, 
con una singularidad. Con valores como la 
solidaridad, la cercanía, el esfuerzo. Con 
una experiencia de fe profunda que se 
expresa en la visita a los santuarios, en la 
celebración de las fiestas y en las peregri-
naciones. En la idea de comunidad, de lo 
colectivo, tenemos que partir de la idea de 
pertenencia a un pueblo.

Como dice Romano Guardini, “esta con-
ciencia de pertenencia a un mismo grupo, 

“En la conjugación e integración 
entre el “yo” y el “nosotros” 
se juega nuestro caminar, 
porque persona y comunidad no 
pueden escindirse. No puede 
absolutizarse uno de los polos 
sino que se retroalimentan.”
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se expresa de una forma muy significativa: 
se convierte en conciencia de pueblo. La 
palabra ‘pueblo’ no hace referencia a una 
masa o a algo inculto o primitivo que aún 
no ha desarrollado su vida psíquica, su 
mundo de valores y objetos. Todos estos 
sentidos proceden del pensamiento liberal, 
iluminista e individualista. Ahora corren aires 
completamente nuevos: la palabra ‘pueblo’ 
alude a algo de carácter esencial. ‘Pueblo’ 
es la reunión originaria de aquellos hombres 
que por sus costumbres, su tierra y su de-
sarrollo histórico forman una comunidad de 
vida y de destino.”27 Sin la recuperación y 
reconciliación con nuestra historia, el plan-
teo de un nuevo Pacto Social que tenga en 
su centro la idea de pueblo y la perspectiva 
del desarrollo desde una ecología integral 
resultará imposible.

Recuperar la historia: generar horizontes.

A la vez que recuperamos la historia es 
preciso generar un horizonte. Una pers-
pectiva de futuro compartida. Mirarlo con 
optimismo y apostar por él. Salir del corto-
placismo y del tiempo presente como única 
dimensión de la existencia para trabajar 
proyectos de mediano y largo plazo que a la 
vez constituyen desafíos para la dirigencia 
en su conjunto, en especial la política y para 
la sociedad.

Estamos llamados a pensar juntos un 
proyecto en la unidad, pluralidad y diversidad 
como espacio de síntesis entre los datos del 
contexto, los deseos vívidos de nuestro pue-
blo, los propósitos inspirados en principios 
y valores y lo que resulta posible realizar en 
los actuales escenarios. Por lo expuesto, un 
proyecto de país no puede limitarse al logro 

de un equilibrio presupuestario. Nuestra 
utopía nos debe llevar a vivir juntos, con 
dignidad e integrados. No podemos con-
tentarnos con una sociedad que funcione a 
dos velocidades.

¿POR QUÉ UN NUEVO PACTO SOCIAL 
DESDE UNA ECOLOGÍA INTEGRAL?

Construir un nuevo Pacto Social resulta 
indispensable por varias razones:

- Por las herencias: cada crisis dejó en 
nuestro país una secuela social que agre-
gó un número significativo de hermanos y 
hermanas en condición de pobreza. Esta 
realidad se torna paradojal y escandalosa en 
la ‘tierra bendita del pan´ como dice el himno 
del Congreso Eucarístico de Corrientes. Nos 
tenemos que hacer cargo: la pobreza, los 
pobres que forman parte de nuestro pueblo, 
no son producto de su voluntad ni del azar 
sino de decisiones políticas y económicas.

- Para superar los desgarros políticos, 
las confrontaciones y la falta de diálogo; 
pero también para integrar lo diverso con 
una perspectiva federal, democrático y 
mayoritaria. 

- Para colocar a la persona y al pueblo 
como centro y fin del propósito de desarrollo 
integral, solidario y sostenible. Para contar 
con una imagen de futuro ante el déficit de 
enunciación simbólica. Para aplicar instru-
mentos de concertación económico-social. 
Para comprometer a los actores más signi-
ficativos de nuestra sociedad superando la 
fragmentación.

- Ese compromiso de los actores en un 
plan de desarrollo integral que tenga como 
perspectiva la creación de riqueza, la inver-

27 Romano Guardini. Sentido de Iglesia. Cap. El nacimiento de la Iglesia en las almas. 1922 
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sión, la creación de empleo, la distribución 
de la renta y el aumento del producto con 
una perspectiva de integración cada vez más 
autónoma en la región y el mundo resulta 
imprescindible. No se nos escapan las difi-
cultades. En una sociedad tan desigual, frag-
mentada y dispersa como la nuestra estos 
esfuerzos se desarrollan con una simultanei-
dad: los actores colectivos, representantes 
auténticos de intereses sectoriales, pueden 
fortalecerse a través de pactos.

Como venimos diciendo, trabajar por un 
Pacto Social sustantivo supone diseñar un 
proyecto compartido de nación y concertarlo 
entre las principales fuerzas políticas, socia-
les y con la comunidad. Donde la dignidad de 
cada persona humana y el Bien Común sean 
cuestiones que estructuren toda política 
económica y no apéndices agregados para 
completar un discurso político sin perspec-
tivas y programas de verdadero desarrollo 
integral.28

DEMOCRACIA

En tiempos de la transición democráti-
ca, la idea de pacto ganó espacio entre los 
cientistas sociales y de algún modo alentó 
algunas iniciativas del gobierno de Raúl 
Alfonsín. 

Si bien no se pudo concretar en am-
plios acuerdos ni en formas institucionales 
precisas se constituyó un Pacto Social im-
plícito de respeto por la democracia entre 
las fuerzas políticas y sociales, que incluyó 
una ubicación central del respeto por los 
derechos humanos. Ese pacto tácito es de 
fundamental importancia para el planteo que 
venimos haciendo. Quizá no sacamos las 

debidas conclusiones del mismo, pero en 
momentos difíciles y críticos primó el sentido 
democrático e institucional para superar la 
coyuntura. 

Aún con estos consensos y avances 
en términos políticos se ha caracterizado 
a nuestra democracia con unas cate-
gorías que dejan claro sus limitaciones: 
delegativas, clientelares, débil o frágil. En 
el último tiempo se habla de democracia 
de baja intensidad. Refieren, claro está, a 
diferentes cuestiones. Pero básicamente 
a que la democracia ha convivido con la 
instalación entre nosotros de la pobreza, 
la indigencia, la desigualdad, la fragmenta-
ción y no ha logrado erradicar unos males 
que no tenían antecedentes entre nosotros 
hasta mediados de los años 70. En esta 
dimensión tenemos que plantear metas 
y procedimientos más ambiciosos que el 
funcionamiento regular de las instituciones 
porque la profundización de la democracia 
supone la participación y el compromiso 
de todos. Se trata de la profundización de 
la democracia. El espacio de convocatoria 
de ese pacto, como ayer, es la Política con 
mayúscula; aquélla que mira el Bien Común, 
pero para ello resulta necesaria su rehabili-
tación, como señaló el episcopado francés 
en el documento ‘Rehabilitar la Política’.29

Conocemos que en nuestra historia 
se convoca al diálogo cuando se está en 
derrota, en debilidad, como un mecanismo 
para ganar tiempo. No hablamos de ello. No 
puede ser  convocado en un momento de 
desesperación. Hablamos de una iniciativa 
ante una situación compleja y difícil como 
la que nos toca vivir. Necesitamos que el 
desarrollo del Pacto Social sea simultáneo a 
la reconstitución de una clase dirigente que 

28 Benedicto XVI. Carta Encíclica Caritas in Veritate. n°40
29 Benedicto XVI. Carta Encíclica Caritas in Veritate. n°40
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se distinga por su entrega, su donación y 
no por su encierro, solipsismo o por hechos 
fraudulentos.

El Pacto Social debe incluir un capítulo de 
lucha contra toda forma de corrupción: desde 
el delito de malversación hasta la evasión y 
la fuga ilícita de capitales.

ECONOMÍA SOSTENIBLE

En las últimas décadas nuestro país 
no ha definido un proyecto estratégico de 
desarrollo sino que claramente ha oscilado 
entre diferentes modelos. El erratismo tiñó 
las distintas políticas económicas. Puede 
leerse ese péndulo como ausencia de un 
pacto económico que defina un perfil produc-
tivo para el capitalismo periférico argentino. 
De ese modo oscilamos y vivimos las ten-
siones entre los modelos con tendencia al 
mercado interno, a la apertura y extraversión 
o a procesos orientados directamente a la 
especulación financiera.

Para superar estos vaivenes resulta 
necesario un pacto que habilite un desa-
rrollo sostenible y equilibrado que combine 
aumento del volumen exportable y agregado 
de valor; desarrollo del mercado interno y 
aliento a la organización cooperativa en la 
denominada “economía popular”. ¿Es posi-
ble construir un modelo que integre expor-
taciones, mercado interno y economía po-
pular? Un modelo que privilegie únicamente 
lo extractivo no es sostenible. ¿No hay que 
introducir una perspectiva “agroecológica”? 
¿No hay que limitar los efectos de la explo-
tación minera a “cielo abierto”?. Debe ser 
combinado con otras dimensiones. Resulta 

necesario proteger la industria nacional que 
lo necesite y merezca.

Elemento fundamental de esta dimen-
sión es la relativa a la inversión. Cabe una 
reflexión sobre la necesidad de generar 
un proceso sostenido de inversión en los 
sectores estratégicos. No estamos ante 
una ausencia de acumulación o ahorro. El 
problema es que el resultado del trabajo 
colectivo se deslocaliza y no se reinvierte 
en el territorio que se generó. Los capitales 
sí tienen patria, por más que se nos quiera 
convencer de lo contrario. Al respecto, dice 
Benedicto XVI: “Se ha de evitar que el em-
pleo de recursos financieros esté motivado 
por la especulación y ceda a la tentación de 
buscar únicamente un beneficio inmediato, 
en vez de la sostenibilidad de la empresa a 
largo plazo, su propio servicio a la economía 
real y la promoción, en modo adecuado y 
oportuno, de iniciativas económicas también 
en los países necesitados de desarrollo. 
Tampoco hay motivos para negar que la 
deslocalización, que lleva consigo inver-
siones y formación, puede hacer bien a la 
población del país que la recibe. El trabajo 
y los conocimientos técnicos son una nece-
sidad universal. Sin embargo, no es lícito 
deslocalizar únicamente para aprovechar 
particulares condiciones favorables, o peor 
aún, para explotar sin aportar a la sociedad 
local una verdadera contribución para el 
nacimiento de un sólido sistema productivo 
y social, factor imprescindible para un de-
sarrollo estable.”30

Es importante instalar en la agenda 
social los temas del trabajo. La centralidad 
del trabajo en la vida humana excede con 
creces su dimensión económica. El trabajo 

30 Benedicto XVI. Carta Encíclica Caritas in Veritate. n°40
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hace posible el desarrollo de 
todas las potencialidades y tam-
bién de la cooperación, no sólo 
como hecho ético sino también 
tecnológico. Es el medio que 
hace posible la vida de cada 
persona, de cada familia y la 
convivencia en comunidad.

“La política no debe someter-
se a la economía y ésta no debe 
someterse a los dictámenes y 
al paradigma eficientista de la tecnocracia. 
Hoy, pensando en el bien común, necesi-
tamos imperiosamente que la política y la 
economía, en diálogo, se coloquen decidida-
mente al servicio de la vida, especialmente 
de la vida humana.”31

PERSPECTIVA SOCIAL Y CULTURAL

Argentina salió de cada una de sus gran-
des crisis con indicadores sociales cada vez 
más negativos. Se trata de una catástrofe 
social que se agrava por la memoria social 
de nuestra integración social y de un modelo 
de desarrollo industrial con tendencia a la in-
clusión y la movilidad social ascendente que 
nuestra sociedad construyó en la posguerra.

Debemos activar esa memoria social en 
otra dirección. En una perspectiva de futuro 
con perspectivas de integración social. Afir-
madas en los rasgos de nuestra cultura. De 
nuestras propias formas. Los niveles de des-
igualdad se han amesetado en valores que 
tampoco responden a nuestra experiencia 
histórica ni al imaginario de sociedad abierta 
y móvil que aún persiste en amplios secto-
res. La distribución de la renta no responde a 
nuestro parámetro histórico ni a condiciones 

de una sociedad justa. Agreguemos a ello el 
impacto devaluatorio en el salario medido en 
dólares y el impacto de la inflación en la ca-
pacidad adquisitiva o la calidad del empleo 
con los niveles de informalidad que tiene.

Las transferencias monetarias, surgidas 
en un contexto preciso de emergencia, se 
han consolidado como una práctica común 
de la política social. No podemos acep-
tar resignadamente que ese mecanismo 
transitorio y paliativo sea considerado un 
instrumento de justicia social. Las políticas 
de ingreso universal -necesarias hoy- no 
son suficientes. Necesitamos prestar aten-
ción en cuidar nuestros vínculos sociales, 
el tejido social de nuestra comunidad, en 
especial a los jóvenes y a los ancianos; 
tenemos que cuidar el comienzo y el fin de 
la vida en nuestra comunidad. Tenemos que 
conceptualizar y plantear otras perspectivas 
sobre estas cuestiones, que hoy se han 
naturalizado.

El país requiere otros horizontes partien-
do del reconocimiento de una base común 
constituida por nuestra cultura entendida 
como actividad total del pueblo. Evangellii 
Gaudium nos ayuda a entender este plan-
teo: “La necesidad de resolver las causas 
estructurales de la pobreza no puede es-

31 LS. n°189

“En la conjugación e integración 
entre el “yo” y el “nosotros” 
se juega nuestro caminar, 
porque persona y comunidad no 
pueden escindirse. No puede 
absolutizarse uno de los polos 
sino que se retroalimentan.”
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perar, no sólo por una exigencia 
pragmática de obtener resultados 
y de ordenar la sociedad, sino 
para sanarla de una enfermedad 
que la vuelve frágil e indigna y 
que sólo podrá llevarla a nuevas 
crisis. Los planes asistenciales, 
que atienden ciertas urgencias, 
sólo deberían pensarse como 
respuestas pasajeras. Mientras 
no se resuelvan radicalmente los 
problemas de los pobres, renun-
ciando a la autonomía absoluta 
de los mercados y de la espe-
culación financiera y atacando 
las causas estructurales de la 
inequidad, no se resolverán los 
problemas del mundo y en definitiva ningún 
problema. La inequidad es raíz de los males 
sociales.”32

Por eso, más allá de estos indicadores de 
pobreza, exclusión, descarte, tenemos que 
recuperar los valores que anidan en nuestro 
pueblo sencillo: las familias siguen luchando 
por la educación. El esfuerzo personal y 
familiar sigue siendo un valor. La educación 
tiene un papel fundamental en la transmisión 
cultural. No es mera instrucción. Debe inte-
grar saber, valores y procedimientos. Debe 
transmitir una imagen de país que queremos 
construir. El curriculum es el país, decía un 
pedagogo. No es chauvinismo. Así hacen 
los países que “admiramos” por eso creo 
que no todo está perdido.

INTEGRACIÓN Y RECAPITULACIÓN

Si bien estas formulaciones resultan 
fáciles en los papeles y en la oratoria nece-
sitamos enunciaciones de sentido y futuro 
ambiciosas. Para construir un nuevo Pacto 

Social para el siglo XXI tenemos que trabajar 
de manera concertada en diferentes planos. 
No se trata de fijar etapas diferenciadas en 
las que cada uno de los problemas pueda 
abordarse. Está claro que no existe un 
tiempo de la economía, otro tiempo de la 
sociedad y otro posterior de la política sino 
que el abordaje debe ser simultáneo. Sus-
tentado en una idea cultural más amplia 
y profunda. La que refiere al modo de ser 
del pueblo. No tenemos que partir de una 
negación. De un rechazo. De un desprecio. 
Debemos partir de asumir las características 
y las condiciones de nuestra formación cul-
tural para proyectarnos en la región y en el 
mundo. La idea de cambio cultural supone 
lo contrario. Implica partir de un déficit. Con 
ello volvemos a marcas de nuestra historia 
en la que los proyectos de “modernización” 
quisieron realizarse sin la participación activa 
de la población o suponiendo que se aplica-
ban sobre una “tabula rasa”.

El sujeto del proceso económico, social 
y político debe ser el pueblo, la sociedad en 
su conjunto, partiendo de sus características 

“Para superar estos vaivenes 
resulta necesario un pacto que 
habilite un desarrollo sostenible 
y equilibrado que combine 
aumento del volumen exportable 
y agregado de valor; desarrollo 
del mercado interno y aliento 
a la organización cooperativa 
en la denominada “economía 
popular”.”

32 EG. n°202
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y experiencias. Desde allí deben 
atenderse a las tendencias ex-
cluyentes de lo social, a la caída 
del empleo tradicional, al nuevo 
individualismo, al paradigma 
tecnocrático y la globalización 
financiera.

Afirmar una identidad cultural 
abierta y dinámica permite definir 
un proyecto de desarrollo diver-
sificado, centrado en el mercado 
interno y en el agregado de valor 
a nuestras exportaciones, tra-
bajar sobre los desafíos de la integración 
a la región latinoamericana, y de ese modo 
integrarnos al mundo creativamente.

CONCLUSIONES Y APERTURAS

Estas reflexiones apuntan a fortalecer 
la necesidad de una convocatoria a un 
nuevo pensar, con una perspectiva amplia 
y prospectiva. Lo fundamental es superar el 
cortoplacismo, el individualismo y la idea de 
fin de la historia. Esta convocatoria incluye 
a todos, en un sentido igualitario y com-
partido. Abordando los temas sustantivos 
que refieren a la inclusión, la desigualdad, 
la participación. Entre sus bases está el 
respeto a los derechos humanos y la lucha 
contra toda discriminación, la confrontación 
con el clasismo, el racismo y el machismo o 
el patriarcado. Ninguna de estas formas de 
dominación nace de la propuesta cristiana.

El nuevo Pacto Social que proponemos 
supone la constitución de una clase dirigen-
te reconciliada con la historia y cercana al 
pueblo. Proponer la construcción- recons-
trucción de una democracia efectiva, con 
inclusión plena, con dinamismo económico. 
Supone romper con la ineluctabilidad del 

ajuste, con la ideología del ajuste permanen-
te. Supone recuperar la confianza en nues-
tras propias fuerzas y dejar de lado la idea 
de que los argentinos vivimos por encima 
de nuestras posibilidades. Supone superar 
unos rasgos de la cultura política argentina 
que tiende al antagonismo, al binarismo, a 
la separación en bloques irreconciliables.

Como dije al comienzo, supone ganar 
una perspectiva temporal compartida por 
encima de la lucha inmediatista por los 
espacios; implica trabajar por la unidad 
que es superior al conflicto. Se trata de un 
proceso gradual, progresivo, lento, arduo de 
construcción y lo importante, es iniciar ese 
proceso. Por eso estamos hoy acá. “Hace 
falta volver a sentir que nos necesitamos 
unos a otros, que tenemos una responsabili-
dad por los demás y por el mundo, que vale 
la pena ser buenos y honestos. Ya hemos 
tenido mucho tiempo de degradación moral, 
burlándonos de la ética, de la bondad, de 
la fe, de la honestidad, y llegó la hora de 
advertir que esa alegre superficialidad nos 
ha servido de poco. Esa destrucción de todo 
fundamento de la vida social termina enfren-
tándonos unos con otros para preservar los 
propios intereses, provoca el surgimiento 

“El trabajo hace posible 
el desarrollo de todas las 
potencialidades y también de la 
cooperación, no sólo como hecho 
ético sino también tecnológico. 
Es el medio que hace posible 
la vida de cada persona, de 
cada familia y la convivencia en 
comunidad.”
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33 LS n°229
34 Disponible en: http://www.pastoralsocialbue.org.ar/wp-content/uploads/2014/11/Hacia-una-Cultura-del-Encuentro.pdf

de nuevas formas de violencia y crueldad e 
impide el desarrollo de una verdadera cultura 
del cuidado del ambiente.” 33

Como señaláramos en el documento de 
trabajo de la X Jornada de Pastoral Social 
en el 2007, 34, el diálogo es un instrumento 
de construcción y consolidación de la demo-
cracia promovido por la cultura del encuen-
tro y por medio del cual podremos superar 
la  excesiva fragmentación que debilita a 
nuestra sociedad.

La cultura del encuentro nos exige re-
crear los vínculos sociales entre los argen-
tinos junto a una ética de la solidaridad que 
promueva una profunda reconversión de 
actitudes, para alcanzar los consensos ne-
cesarios que nos ayuden a reafirmar nuestra 
identidad y crecer en la amistad social. Es 
imperioso que nos comprometamos a respe-
tar las normas básicas de convivencia: este 
compromiso no implica ignorar o eliminar el 
disenso, los conflictos, ni la diversidad sino 
que los pone bajo un doble paraguas. El de 
la convivencia y el destino común
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Política Alimentaria  
Argentina.

Juan Domingo Perón.

Conferencia pronunciada por el general 
Perón en el teatro Colón de Buenos Aires, 
el 29 de abril de 1949, inaugurando el Curso 
de Política Alimentaria Argentina, organizado 
por el Ministerio de Salud Pública entre los 
meses de mayo y junio de 1949 y publicada 
en el volumen editado por el Ministerio,“Po-
lítica alimentaria argentina 1951”.

Señores:

Es para mí un placer y un deber inau-
gurar este curso sobre política alimentaria 
organizado por el Ministerio de Salud Pública 
de la Nación. Un placer, porque me dirijo a 
hombres de estudio y de trabajo, 
que multiplican sus esfuerzos 
por lograr el más alto nivel de 
salud de nuestro pueblo; y un 
deber porque llegaremos al fin 
a concretar, por primera vez en 
la República, las bases de una 
política alimentaria, problema 
que durante muchos años me ha 
preocupado hondamente, como 
argentino, como militar, y hoy 
como gobernante.

Pocos gobiernos de los paí-
ses más civilizados han dejado 
de establecer ciertos principios 
científicos, sociales y económi-
cos, para ordenar y organizar la 
alimentación de sus respectivos 
pueblos. Esa fue preocupación 
muy seria de la Liga de las Nacio-

nes, luego de la guerra del 14, y lo es hoy de 
las Naciones Unidas desde la terminación 
de la última contienda mundial.

No me extraña, en cambio, que los 
gobiernos antecesores nuestros no hayan 
trazado un plan orgánico en esta materia. 
Y ya veremos en seguida por qué.

Una revolución como la nuestra debe 
abarcar todos los órdenes de la sociedad, de 
la Nación, integralmente, para cumplir sus 
objetivos precisos. Nosotros no podemos 
conformarnos solamente con que el pueblo 
viva en paz; queremos que viva bien. Es 
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“Nosotros no podemos 
conformarnos solamente con que 
el pueblo viva en paz; queremos 
que viva bien. Es un deber 
primordial del gobierno saber qué 
come el pueblo y preguntarnos 
enseguida si come bien, si come 
lo suficiente, si su alimento es 
el que conviene a su organismo 
físico y a su entidad espiritual 
y si llega a todos, hombres, 
mujeres, niños y ancianos, una 
alimentación sana, completa, 
adecuada, racional.”
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un deber primordial del gobierno saber qué 
come el pueblo y preguntarnos enseguida 
si come bien, si come lo suficiente, si su 
alimento es el que conviene a su organismo 
físico y a su entidad espiritual y si llega a 
todos, hombres, mujeres, niños y ancianos, 
una alimentación sana, completa, adecuada, 
racional.

Todos cuantos estamos de continuo 
atentos a las necesidades del pueblo, mal 
que nos pese, tenemos que contestar a tales 
preguntas, con un no rotundo, sin vuelta de 
hoja, sin temor alguno, porque decir que no, 
en este caso, es afirmar una verdad. Como 
en tantísimos otros aspectos. de la vida 
argentina, nuestro gobierno se encuentra, a 
tres años de su vigencia, con que, en ochen-
ta años de vida nacional, la República, que 
ha sufrido toda clase de vicisitudes políticas 
desquiciadoras de su unidad, y que ha so-
portado y privilegiado a tantos enajenadores 
del haber argentino, jamás tuvo la trascen-
dental política que permitiera a sus genera-
ciones usufructuar de las inmensas riquezas 
de que somos millonarios, como productores 
de todo lo que necesita y apetece el ser para 
vivir. Enorme paradoja, que vamos a poner 
ahora en evidencia para plantear una política 
alimentaria argentina, como otro jalón del 
movimiento político, económico y social en 
que estamos empeñados. Los resultados de 
una política en la alimentación popular los 
palparemos de inmediato casi, a pesar de 
las dificultades que deberán vencerse y que 
venceremos indudablemente. Y a pesar de 
las malevolencias que no faltarán, por cierto, 
y que son como la salsa de nuestra lucha.

l. Principios biológicos y sociales de 
la alimentación

a) El hambre.

Desde la antigüedad ha sido afirmado 
que ganaremos el pan con el sudor de 

nuestra frente. El sudor de la frente es el 
trabajo; y el pan, tomándolo en su expresión 
simbólica, es el alimento, en general. Implíci-
tamente, la doctrina evangélica impone que 
sólo el que trabaja tiene derecho al alimento, 
en calidad y cantidad para satisfacer su 
hambre, ese instinto básico que orienta los 
actos de todas las especies y de todos los 
individuos vivos.

Durante miles de años, el hambre fue 
causa de grandes conmociones sociales, 
de migraciones y revoluciones, y el origen 
verdadero de gran número de enfermedades 
y de epidemias, pero con los progresos de 
la ciencia, de la agricultura y de la industria 
humana, el hambre de las masas, esas 
hambres multitudinarias descriptas apoca-
lípticamente por los escritores y pintores 
de la antigüedad ha desaparecido y ojalá 
desaparezca para siempre de la faz de la 
tierra. Si persiste en alguna parte del mundo 
-fuera de los bloqueos y de las guerras-, ello 
sólo puede ser atribuido a una mala adminis-
tración de los intereses del pueblo, y a una 
inaceptable organización económico social 
del mundo, capaz de acarrear a la larga el 
fracaso de la civilización occidental.

Pero si por obra de la cultura y la civili-
zación, ha desaparecido o tiende a desapa-
recer el hambre de las masas humanas, o 
sea el tipo de hambre que supone un déficit 
cuantitativo global, la misma civilización ha 
originado, empero, un nuevo tipo de hambre 
disimulada e invisible, camuflada bajo las 
distintas formas de la alimentación artificiosa 
a que es tan aficionado el hombre de nues-
tro tiempo, de todas las capas sociales. La 
alimentación antinatural, caracterizada por 
la falta de equilibrio, siquiera sea instintivo, 
entre los alimentos que componen la ración 
diaria, se debe en buena medida a la mono 
producción y también a los malos hábitos y 
a los malos sistemas de comercialización y 
de transportes, y sus tristísimos resultados 
están a la vista, en los elevados índices de 
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mortalidad infantil -sobre todo en 
el interior del país-, lo mismo que 
en la falta de talla y de desarrollo 
físico de la juventud, debido a 
lo cual año tras año hay tantos 
ciudadanos declarados inaptos 
y excluidos del servicio militar.

b) Los factores de la alimenta-
ción popular: salarios, educación 
sanitaria e intermediarios. Mucho 
se ha remediado ya; muchos de 
los males que acabo de señalar 
de paso, se han atenuado con 
nuestra política social, que al 
levantar el standard de vida de 
la clase trabajadora ha permiti-
do a ésta comer más y adquirir 
cierta clase de alimentos que 
antes eran un lujo reservado 
solamente a los ricos, pero aún 
queda una ingente tarea por 
realizar, comenzando por los 
transportes, que, organizados antes para 
servir otros intereses, no permiten aún una 
rápida y barata distribución e intercambio de 
productos entre las distintas zonas del país. 
Nosotros hemos encontrado al país sin es-
tadísticas, sin datos ciertos y precisos sobre 
la producción y el consumo. Hemos tenido 
que actuar, pues, a tientas, entre tinieblas, y 
poco a poco estamos saliendo al fin de ellas 
y formando conciencia de nuestra riqueza y 
de nuestras necesidades. El Ministerio de 
Salud Pública de la Nación ha tenido que 
realizar una labor ímproba a fin de reunir 
y sistematizar los elementos de juicio que 
hacían falta para encarar esta otra etapa 
de la acción del gobierno que se vincula a 
la alimentación popular.

Pero el factor negativo más importante lo 
constituye, en esta materia, la falta de educa-
ción específica del pueblo, su ignorancia en 
lo concerniente a alimentos, sus enraizados 
prejuicios, sus hábitos perniciosos. El Minis-
terio de Salud Pública, y de modo especial 

los hombres que constituyen el plantel del 
Instituto Nacional de la Nutrición, tienen 
desde hoy la responsabilidad de derrocar 
todo ese pasado de errores y de extravíos 
que tan gravemente conspira contra nuestro 
potencial humano.

Pero, siempre, en este problema de la 
alimentación de nuestro pueblo gravitan 
más que nada los intereses creados, los 
intereses de los intermediarios sin escrúpu-
los, de los agiotistas y especuladores, que 
al intervenir en el proceso económico de 
la distribución de alimentos, interfieren las 
posibilidades biológicas de nuestra raza, por 
lo cual estoy dispuesto a terminar con ellos 
antes que ellos terminen con la salud del 
pueblo argentino. Y a no toleraremos que 
en este país, productor de alimentos básicos 
con la admirable cantidad y calidad de sus 
haciendas, con la maravillosa fecundidad 
de su tierra que nos brinda las más grandes 
cosechas del mundo, ya no toleraremos, re-
pito, que se acepte como algo irremediable 
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“Pero, siempre, en este problema 
de la alimentación de nuestro 
pueblo gravitan más que nada 
los intereses creados, los 
intereses de los intermediarios 
sin escrúpulos, de los agiotistas y 
especuladores, que al intervenir 
en el proceso económico de 
la distribución de alimentos, 
interfieren las posibilidades 
biológicas de nuestra raza, 
por lo cual estoy dispuesto a 
terminar con ellos antes que ellos 
terminen con la salud del pueblo 
argentino.”
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que un tercio de la población viva en estado 
de subalimentación y sigamos quejándonos 
de la desnutrición de nuestros changuitos, 
de la mortalidad prematura y de la ineptitud 
física de la juventud, por el mal ordenamien-
to de su alimentación. Esto clama al cielo, 
como toda injusticia que ofende y deprime 
la dignidad humana.

c) El presupuesto obrero y los alimentos. 
El salario obrero, en un 50%, se insume 
en alimentos, y este porcentaje es mucho 
más alto cuando más desorganizada se 
encuentra la producción y comercialización 
de alimentos y cuanto más ignorante es la 
población acerca de lo que debe y de lo que 
no debe comer.

d) La acción social del gobierno se ha 
aplicado principalmente a resolver los pro-
blemas de la vivienda, del vestido y de la 
alimentación.

La política social, en sus aspectos 
prácticos, consiste fundamentalmente y 
en última instancia, en facilitar a las masas 
trabajadoras, casa, comida y ropa, baratas 
e higiénicas, y para ello es indispensable y 
previo, como lo hemos hecho, mejorar los 
salarios y garantizar un régimen justo para 
el trabajador argentino. Nosotros les hemos 
dado la importancia que tienen a esos tres 
problemas.

En materia de vivienda, hemos iniciado 
en todo el país la construcción de barrios 
parques, de casas económicas, cómodas 
e higiénicas para empleados y obreros y 
hasta una verdadera ciudad, la que se le-
vanta en Ezeiza. Y si hemos congelado los 
alquileres imponiéndoles un sacrificio a los 
propietarios, que son los menos, lo ha sido 
en favor de los inquilinos, que son los más. 
El auge económico, por otra parte, al deter-
minar el alza de los valores inmobiliarios en 
mayor proporción que en otros renglones 
de la economía, ha venido a compensar 
sobradamente las restricciones que necesa-

riamente tuvimos que arbitrar con respecto 
a las casas de renta.

En lo referente al vestido, hemos estimu-
lado la industria textil, en especial por medio 
del crédito, y así, ese ramo de la producción 
ocupa hoy uno de los rangos más altos en 
la manufactura nacional y representa una 
de las más importantes fuentes de trabajo.

No hemos descuidado tampoco la 
cuestión de los alimentos. La población ha 
sido defendida en todas partes, tanto en 
la Capital Federal como en el más lejano 
rincón del país, del agio y de la especu-
lación. A los mercaderes del hambre les 
hemos cortado las garras, y si insisten en 
sus depredaciones, cortaremos también las 
manos, como hacían los pueblos antiguos 
con los ladrones.

Hay otros también contra quienes habrá 
que reaccionar alguna vez. Esos son los sa-
boteadores. Los enemigos del país. Los que 
quisieran que la patria se rinda, como presa 
de piratas, a la voracidad de los imperialis-
mos. Los que hasta ayer tenían hambreado 
al pueblo y ya nomás, como si lo estuviera 
viendo, comenzaron a sembrar la alarma 
y el descontento con el cuento de que el 
gobierno quiere racionar los alimentos.

Y esa será otra de sus crasas mentiras. 
Nosotros lo que queremos es precisamente 
todo lo contrario: que el pueblo, el trabaja-
dor, la madre, el niño, coman bien. Que no 
tengan hambre ni se intoxiquen y arruinen 
su salud y su economía con alimentos ina-
propiados y encarecidos artificialmente por 
la especulación.

Los mejores aliados de los calumniado-
res son los crédulos y los tontos. El pueblo 
debe saber claramente lo que quiere el go-
bierno. Clara y directamente, sin la interesa-
da interferencia de insidiosos intermediarios. 
Pues bien. Nuestra patria, galvanizada por 
la revolución, ha cumplido ya una etapa en 
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este orden de cosas; ahora y a nadie se 
muere de hambre, como en otro tiempo, en 
este país del trigo y de la carne. Los salarios, 
más compensatorios, le permiten hoy día, 
al trabajador, abastecer mejor su mesa y 
reparar más cabalmente su fatiga. Un obrero 
y su familia consumen actualmente casi el 
doble de la ración alimenticia que consumían 
hace seis años. Pero el problema no está 
resuelto todavía. No todo es cuestión comer; 
hay que comer bien. No se trata de comer 
mucho ni poco, sino de realizar debidamente 
la gran función reparadora que cumplen los 
alimentos en el organismo humano, como 
en todo organismo vivo. La primera parte de 
nuestra tarea, la relacionada con el precio de 
los comestibles, se ha cumplido y se segui-
rá cumpliendo, con el empleo de todos los 
medios de control y de represión de que el 
gobierno dispone para poner coto a los que 
siempre han traficado y se han enriquecido 
con el hambre del pueblo. En ese caso, la 
acción oficial, aquí como en Inglaterra y 
en los Estados Unidos y en la mayoría de 
las naciones civilizadas, ha sido dirigida 
principalmente sobre el mercado, sobre el 

comercio de los comestibles. 
Y esa acción ha tenido que ser 
coercitiva.

La segunda parte, que es la 
que ahora iniciamos va dirigida, 
en cambio, a la masa misma de 
los consumidores, en forma de 
consejos, de recomendaciones, 
de directivas. A nadie se le va a 
obligar a comer esto o aquello o 
a dejar de comer lo que le guste. 
Nos proponemos solamente in-
dicar qué es lo que le conviene 
comer al hombre de trabajo si 
quiere reponer sus fuerzas, qué 
debe comer la madre si quiere 
que sus hijos nazcan fuertes y 
sanos y qué ha de darles de 
comer a éstos para que crezcan 

en salud y sean verdaderamente útiles a la 
patria, a la sociedad y a la familia. Nuestra 
acción, ya lo anticipamos, será en este as-
pecto de propaganda.

La Argentina es un país de enormes re-
cursos alimenticios. Nuestra capacidad de 
producción, en la mayoría de los renglones 
que se refieren a los artículos de consumo 
orgánico, es tan grande que podemos 
afirmar con orgullo que el pueblo argenti-
no jamás sufrió hambre, esa hambre que 
diezmó a Europa y Asia en otros tiempos 
y que, Dios sea loado, jamás asolará a 
nuestra patria. De ahí que sólo en mentes 
calenturientas pueda tener acogida la idea 
de que el gobierno se propone imponer una 
política de frugalidad a la población como 
ha ocurrido en otros países, durante la 
guerra y después de ella, para rehacer sus 
maltrechas economías. Antes, al contrario, 
lo que nosotros queremos, al recomendar la 
integración del menú ordinario con ciertos 
alimentos, es contrarrestar, ante todo, el 
avance pavoroso de ciertas enfermedades 
provenientes de exceso o de defecto en 
la alimentación; queremos también ense-
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“La política social, en sus 
aspectos prácticos, consiste 
fundamentalmente y en última 
instancia, en facilitar a las masas 
trabajadoras, casa, comida y 
ropa, baratas e higiénicas, y para 
ello es indispensable y previo, 
como lo hemos hecho, mejorar los 
salarios y garantizar un régimen 
justo para el trabajador argentino. 
Nosotros les hemos dado la 
importancia que tienen a esos 
tres problemas.”



146

ñarle al pueblo a defenderse por sí mismo 
de los especuladores desaprensivos; a 
enriquecer su dieta y hacerla más alimen-
ticia compensándola razonablemente; a 
economizar gastos en artículos de mesa 
caros y nocivos; queremos, en fin, ampliar 
nuestras fuentes de producción en materia 
de alimentos, para no tener que depender 
de afuera y merecer realmente la fama que 
ya tiene nuestro país de ser la tierra de la 
abundancia. La campaña que ahora inicia el 
gobierno es, pues predominantemente, una 
campaña por la salud del pueblo. Por eso la 
desarrollará el Ministerio de Salud Pública, 
no el de Agricultura o el de Industria y Co-
mercio o el de Economía. El señor Ministro 
de Salud Pública abordará después, con sus 
colaboradores, los aspectos estrictamente 
técnicos que se refieren a este tema de la 
alimentación del pueblo.

e) La subalimentación, el infraconsu-
mo y el concepto de alimentos protec-
tores.

 No se crea que esta cuestión de la ali-
mentación la hemos descubierto nosotros o 
que es una preocupación de orden circuns-
tancial. No. Antes que nosotros, mucho an-
tes que nosotros, el problema de la alimen-
tación, referido a toda la masa humana de 
la Nación, ha entrado en los programas de 
gobierno de Estados Unidos y de Inglaterra, 
para no citar más que a los dos países que 
han realizado grandes campañas tendientes 
a alertar al pueblo y enseñarle a escoger su 
alimentación.

No es, pues, la nuestra, una preocupa-
ción de países pobres, sino un deber de 
países ricos y prósperos y previsores. Ya lo 
dije. Los argentinos no podemos quejarnos. 
Dios ha sido particularmente generoso con 
nosotros y nos ha dado una tierra próvida en 
todos los bienes que más inmediatamente 
necesita el hombre para vivir y para sobrevi-
vir. Nos sobra espacio para instalar nuestras 

familias, tenemos en abundancia materias 
primas para elaborar nuestros vestidos, 
desde el cuero del calzado hasta el pelo o 
la paja que se emplea en los sombreros. 
En fin, tenemos a nuestra disposición todas 
las especies de comestibles para abastecer 
nuestras mesas con los más sabrosos, va-
riados y nutritivos platos.

Sin embargo, la deficiente distribución de 
alimentos energéticos y la infraproducción y 
el infraconsumo de algunos de los llamados 
alimentos “protectores”, leche, fruta, huevos, 
verduras y pescado, etc., unidos a los malos 
hábitos de higiene alimentaria, han creado 
ya un grave problema de desnutrición, que 
es mucho mayor en el interior del país tanto, 
que autoridades en la materia aseguran que 
tenemos dos tercios de nuestra población 
en un estado. de subalimentación crónica. 
Esto es lo que yo llamo una forma solapa-
da y peligrosa del hambre, situación que 
estamos dispuestos a resolver con todos 
nuestros medios.

f) Antes, en nuestro país, la población 
se alimentaba mejor. Nuestra población, 
sesenta o setenta años atrás, cuando no 
se hablaba hasta por los codos de calorías, 
de vitaminas o de dietética, se alimentaba 
mejor que hoy, en que aparentemente esta-
mos en franco progreso civilizado. Nuestros 
criollos del interior, atraídos por los salarios 
que pagan las grandes explotaciones in-
dustriales, abandonan sus majadas, sus 
sementeras y sus pequeñas huertas y se 
concentran en esos focos económicos. El 
cambio de lugar y de ocupaciones trae con-
sigo el cambio de alimentación: ese hombre, 
en efecto, sustituye bien pronto el locro, la 
mazamorra., la humita y las achuras asadas, 
el puchero “con todo”, por los comestibles de 
proveeduría y de almacén, por las conser-
vas envasadas y los fiambres, que invitan 
al alcohol, porque nada de ello proporciona 
al organismo el número de calorías nece-
sarias. Y este mal no es lo del campo, sino 
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que incluso aquí, en Buenos Aires, según 
informes del Ministerio de Salud Pública, 
la clase trabajadora tiende a abandonar la 
comida tradicional, la cocina hogareña, para 
reemplazarla cómodamente por alimentos 
conservados o por el rápido y precario bife 
a la plancha. Este es, evidentemente, el 
camino hacia la alimentación antinatural, de 
todas las enfermedades del aparato digesti-
vo. Yo quiero advertir a nuestros obreros que 
no deben dejarse llevar por la pendiente de 
la facilidad y de la despreocupación, pues 
de su salud y de su capacidad de trabajo 
depende su familia, y dependen el país, la 
grandeza y el poderío de nuestra patria, que 
ellos están construyendo con su esfuerzo.

g) Quiénes, cómo y cuándo comen 
bien.

No es necesario que tenga que produ-
cirse una retención de nuestras exportacio-
nes, para que el pueblo coma lo mejor que 
se produce, sino que hay que organizar el 
consumo científicamente, como lo han hecho 
los países más adelantados del mundo, a 
fin de que, en toda época, toda la población 
disponga de un régimen dietético comple-
to, no unilateral -sino variado y surtido, no 
artificial sino natural y a base de alimentos 
frescos-exportando sólo aquello que sea 
realmente un excedente, una vez satisfechas 
las necesidades de la Nación.

En otros períodos de la historia universal, 
sólo los ricos se alimentaban bien o, mejor 
dicho, mucho, mientras el pueblo comía 
como podía, lo que podía, y hasta pasaba 
hambre, incluso en las orgullosas ciudades 
de Grecia o Roma. En nuestro país, en esta 
época contemporánea, los pobres y los ricos 
sufren de igual desorientación, unos por falta 
de instrucciones y consejos oportunos  y 
otros por verdadero y estúpido esnobismo;  
ambos padecen de malos hábitos, por aban-
dono a veces de las tradiciones alimentarias 
consagradas en el país a cambio de nuevas 

costumbres, no siempre buenas. De ese 
modo se da el caso de gran número de 
personas que, creyendo seguir un régimen 
dietético sano, viven a leche y bananas o a 
ensaladas, y otras que hacen lo mismo por 
falta de conocimientos y por comodidad, por 
ser más fácil y más barato preparar un bife 
que una buena sopa criolla. Estos malos 
hábitos deben ser combatidos por una edu-
cación alimentaria, científicamente fundada, 
porque los hábitos se adquieren fácilmente 
pero luego es difícil deshacerse de ellos, y 
aunque dichos hábitos no conduzcan a la 
muerte, ni a una enfermedad inmediata, está 
probado que a la larga

debilitan la raza, física, mental y social-
mente preparan el camino a las enferme-
dades. Por ejemplo, algún interesado en 
colocar su mercadería, ha hecho circular 
un infundio que se ha difundido mucho en 
nuestro país, en perjuicio de la popularidad 
del puchero; el de que éste pierde valor 
nutritivo por la cocción, cuando bastan unas 
gotas de limón para revitalizar algún ele-
mento que hubiera podido perderse. Como 
éstas, existen centenares de jugarretas de 
la especulación comercial que debemos 
poner en evidencia.

2. Principios económicos  
de la alimentación

a) Buena distribución con el máximo de 
utilización. 

Entre las pocas cosas buenas que nos 
ha enseñado la guerra, está la de utilizar al 
máximo las posibilidades de los alimentos, el 
reducir el consumo a los mínimos indispen-
sables para vivir y trabajar, y a distribuirlos 
bien a fin de que todo el mundo, ricos y 
pobres, tengan el mismo derecho frente a 
la misma necesidad biológica, ratificando 
en la práctica lo que técnicos en la materia 
venían propugnando desde muchos años 
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atrás. Una lección en este sentido nos la ha 
ofrecido Inglaterra, donde existe una verda-
dera justicia determinada por la necesidad, 
justicia que dispone la distribución de alimen-
tos, sin privilegios para la glotonería de nadie 
y sí con respecto de los únicos privilegiados 
que deben existir en una nación, que son 
los niños, las mujeres embarazadas o que 
amamantan y los trabajadores que realizan 
grandes esfuerzos físicos.

b) Práctica antieconómica y antisocial de 
destruir alimentos para mantener precios.

Es posible que nunca más, si la política 
económica y social de nuestro movimiento 
peronista se consolida definitivamente, vea-
mos aquí repito, el triste espectáculo de otras 
épocas, el paradojal espectáculo de la des-
trucción de viñedos, de olivares o del maíz, e 
incluso el lanzamiento al agua de la cosecha 
de fruta o del vino a las acequias. Al lado de 
ese cuadro se levanta el otro, el de masas de 
población debilitadas, desnutridas y enfer-
mas, aunque el país contara con depósitos 
y graneros repletos, donde se guardaran 
estérilmente, bajo siete llaves, abundantes 
existencias sin distribuir, inaccesibles para 
el pueblo necesitado. Tales hechos traducen 
una absurda organización económica y so-
cial y la indiferencia del Estado para cumplir 
uno de sus fines esenciales. Todavía hay 
en nuestro país algunos resabios de esta 
monstruosa política comercial destructora 
de falsos sobrantes para mantener o enca-
recer los precios; todavía se sigue tirando 
la fruta, mientras los médicos afirman que 
el 40% de nuestra población no consume la 
suficiente cantidad de ella para equilibrar su 
dieta. Antes que se tire la fruta haremos, si 
hace falta, un Mercado de Excedentes y la 
distribuiremos entre aquel 40% de habitantes 
que no pueden adquirirla. El nuevo princi-
pio constitucional de la función social de la 
propiedad no permitirá a nadie dejar que se 
pudran alimentos o que se los arroje al río.

c) Las dos víctimas: productores y con-
sumidores.

Pero también ocurre que en este proceso 
de distribución irracional de alimentos hay 
otras víctimas, además del pueblo suba-
limentado, y esas otras víctimas son los 
auténticos productores, pues mientras la 
demanda de alimentos protectores aumenta, 
los productores de fruta, de leche, de hue-
vos y de verdura, se ven permanentemente 
amenazados de ruina, por lo cual el remedio 
tiene que venir para todos, combatiendo 
los errores de alimentación, los vicios de 
comercialización y circulación y adaptando 
la agricultura a los requerimientos que la 
salud de la población determina, creando 
nuevos hábitos de alimentación y confor-
mando científicamente un balance entre los 
alimentos básicos y los protectores, es decir 
estableciendo, de acuerdo con la filosofía 
y características nacionales, lo que debe 
consumir un argentino por día y por año.

d) Readaptación de la agricultura a las 
necesidades biológicas de la población.

Excluidos la carne y el trigo, que cons-
tituyen elementos básicos en toda alimen-
tación, excluidos esos dos artículos que 
producimos en cantidad suficiente para 
nosotros y para otros países, en todos los 
demás alimentos somos deficitarios; nuestro 
esfuerzo debe, pues, orientarse hacia una 
estructura agraria que permita bastarnos a 
nosotros mismos, como han hecho otros 
pueblos con menos posibilidades naturales 
que nosotros, otros países que no producen 
ni carne, ni trigo, y que, sin embargo, han 
sabido abastecerse de suficiente cantidad 
de alimentos protectores, cuyo prototipo 
puede considerarse la leche, el huevo o 
la fruta. En Australia, el 18% de las vacas 
se destinan a la producción de leche; en 
Francia y Dinamarca, el 53 %; en cambio 
en la Argentina sólo el 8 %, siendo nuestro 
país el que ocupa el último lugar en estos 
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porcentajes, pues el 92% de su ganado se 
dedica a la producción de carne. Esto nos 
da, desde ya, una idea de cómo y por qué 
puede existir un déficit en el consumo popu-
lar de este alimento tan noble que es la leche 
y tan perfecto como el huevo.

e) Falta de coordinación.

En el problema de la alimentación popu-
lar, tanto los economistas argentinos, como 
los médicos y como los agrarios, han andado 
desencontrados y no se han entendido entre 
sí; cada cual ha planteado la cuestión por su 
cuenta, sin ver claro en el conjunto. Los eco-
nomistas sólo han reparado en la producción 
total, en el consumo real y en la exportación 
y la importación. Los médicos han estudiado 
a fondo las raciones alimenticias para sanos, 
enfermos, niños, viejos, trabajadores ma-
nuales o intelectuales, pero no han deducido 
de todo ello las necesidades alimentarias 
cualitativas y cuantitativas de todo el país; 
han realizado encuestas y se han quedado 
asombrados de lo mal que se come entre no-
sotros, de la desnutrición y del infraconsumo 
de alimentos protectores, tanto en el interior 
como en la Capital, pero no han podido ni 
pueden fijar una política alimentaria racional 

porque carecen de los datos que 
poseen los economistas, y en 
cambio los economistas carecen 
de los puntos de vista biológi-
cos del médico. Los pequeños 
agricultores -y los hombres de 
campo- siembran y producen 
a pálpito; los grandes agricul-
tores no tienen otro norte que 
la exportación, sin sospechar 
siquiera que el propio país, en 
un determinado momento, po-
dría ser un mercado, por el alto 
standard de vida de la población.

Con lo dicho quiero expresar 
que hasta hoy no ha existido 
un exacto planteo del proble-

ma, careciéndose de la coordinación más 
elemental, por consiguiente de un método; 
falta de coordinación y método que hemos 
de resolver facultando a una comisión mixta 
constituida por los departamentos de Estado 
que corresponda, para fijar los detalles y 
establecer una política, adoptar una doctrina 
y fijar directivas y orientaciones uniformes 
en todo cuanto se refiera a la alimentación 
nacional; en fin, un plan de acción para ser 
ejecutado por los ministerios respectivos.

f) Método de trabajo para orientar la pro-
ducción nacional de alimentos, partiendo de 
las necesidades biológicas ideales.

El punto de partida del plan es, eviden-
temente, el biológico. Corresponderá a los 
médicos dietólogos fijar una fórmula argen-
tina, que de acuerdo a la fisiología contenga 
los mínimos de cada uno de los 10  ó 12 
alimentos que intervienen o deben intervenir 
en el menú diario del hombre argentino. Por 
supuesto, que se tratará de una fórmula 
ideal, pues mientras unos se alimentan mal 
por exceso, otros lo hacen mal por déficit o 
por mala combinación de los distintos com-
ponentes de la comida diaria.
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Establecida esta fórmula ideal del consu-
mo diario por el Instituto Nacional de la Nutri-
ción, fácilmente se deduce el consumo anual 
en cada rubro; luego sabremos por una 
simple multiplicación, lo que deben consumir 
idealmente los dieciséis millones de habitan-
tes del país durante el año. Cuando se haya 
llegado a esta conclusión, corresponderá a 
los economistas determinar la producción 
nacional en esos alimentos; luego, con una 
simple operación aritmética, se establecerá 
la diferencia entre la cifra biológicamente 
indispensable y la de la producción nacional; 
de ese modo tendremos una idea exacta de 
los alimentos que producimos de más y de 
aquellos que producimos de menos. Esto ya 
será un principio de orientación para una po-
lítica alimentaria y para una política agraria. 
Pero aún nos faltará concretar las fallas de 
la nutrición colectiva; para ello necesitamos 
otro dato, el del consumo real, muy difícil de 
determinar con exactitud, pero que puede 
señalarse con mucha aproximación. Esta-
blecido en cifras lo que realmente consume 
la gente frente a lo que teóricamente debe 
consumir, tendremos el déficit o el exceso 
de consumo, discriminado alimento por ali-
mento, lo que nos dará tres conclusiones:

a) el verdadero estado de salud de la 
población;

b) una orientación precisa para la pro-
ducción agraria;

c) un criterio para regular nuestras im-
portaciones y exportaciones de alimentos.

Es así como fijaremos nuestra política 
alimentaria, sobre conceptos simples y 
claros, y sin tener en cuenta otros intereses 
que los de la salud y el bienestar del país, el 
cual en un día no lejano dejará de cifrar sus 
esperanzas y su prosperidad económica en 
la exportación de alimentos, día ese, téngase 
por seguro, que será un verdadero fasto para 
el pueblo argentino.

3. Principios políticos  
de la alimentación

a) Política internacional y alimentos.

Uno de los objetivos más importantes 
del mundo en estos momentos, son los ali-
mentos y sus fuentes de producción, siendo 
cuestión tan trascendente como la del petró-
leo. Petróleo y alimento jugarán en lo futuro 
un papel decisivo en la política internacional, 
por lo cual será siempre previsor para los 
países pobres en alimentos, el coordinar 
una política internacional, concordante 
con las respectivas políticas nacionales de 
alimentación.

Es una verdad indiscutible que en el 
mundo hay una crisis de alimentos y que son 
muy pocos los pueblos bien alimentados; 
de donde resulta explicable la demanda 
mundial y los requerimientos de alimentos, 
pero del mismo modo que tenemos un pro-
blema de distribución en el orden interno lo 
tenemos también en el orden mundial.

b) Fundamentos generales de la política 
alimentaria argentina.

Las políticas alimentarias de los paí-
ses civilizados son cada vez más y mejor 
analizadas para orientar la agricultura y la 
medicina, porque para los planes sanitarios, 
después de las enfermedades infecciosas 
y de la medicina preventiva, no existe otro 
problema colectivo más importante que el de 
la alimentación. Pero resulta que la política 
alimentaria puede gravitar también sobre la 
distribución y demanda de brazos, ya que 
el número de obreros que trabajan en la 
producción, circulación, comercialización 
y expendio de alimentos, es mucho mayor 
que el número de obreros que trabajan en 
las demás industrias.

Para fijar la política de alimentación 
de la Argentina, debemos partir de ciertos 
principios biológicos, económicos y sociales 
fundamentales, en la convicción de que 
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sin política nacional de alimentación mal 
podríamos coordinarnos con las políticas 
alimentarias de otros pueblos, que tienen 
que ser forzosamente distintas porque muy 
distintas son las posibilidades de producción, 
hábitos y necesidades de cada uno de ellos. 
No obstante, esta diversidad de hábitos y 
costumbres nacionales específicas, existe 
un denominador común. El denominador 
común de todas las políticas de alimentación 
tiene que ser el factor biológico sobre el  cual 
puede haber acuerdo internacional, -ya que 
todas las razas humanas, en cualquier parte 
del mundo, se rigen por idénticas necesida-
des nutritivas-, siempre, naturalmente, que 
dicha necesidades se determinen fisiológi-
camente y no políticamente o con el criterio 
de la simple ingestión de cantidades de ali-
mentos para satisfacer la voracidad primaria, 
lo que no puede ser una norma de salud ni 
una norma política.

c) Diferencia entre comer y alimentarse.

Para la ciencia de la nutrición, no basta 
que la gente satisfaga su apetito con cual-
quier cosa; no basta “comer”; hay que “ali-
mentarse”, que son dos cosas completamen-
te distintas. Lo primero, comer, se cumple 
por la ingestión, aunque sea indis-
criminada de alimentos y satisface 
el apetito pero no la necesidad de 
nutrirse, y lo segundo, alimentar-
se, es el acto racional fundado en 
normas de salud y satisface ambas 
cosas, pues sabemos ahora que 
no se trata sólo de cantidad de 
comida, sino también de la natu-
raleza de los alimentos. N o es 
un misterio para nadie, en efecto, 
que sí existe un déficit de algunos 
elementos, vitaminas o minerales, 
por ejemplo, se produce una serie 
de consecuencias funestas para 
la salud. Nadie o sólo muy pocos 
ignoran estas cosas, pero no se 
las toma en serio, y solamente así 

se explica que en nuestro país la gente siga 
comiendo en lugar de alimentarse. La culpa 
de eso la tiene principalmente la falta de una 
educación alimentaria del pueblo, tarea que 
iniciamos desde hoy con la colaboración del 
Ministerio de Salud Pública de la Nación.

d) Posibilidades de producción de ali-
mentos en el mundo y en la Argentina.

Son tan grandes las necesidades de 
los pueblos en materia de alimentos que si 
todos ellos tuvieran capacidad adquisitiva y 
se implantara una seria educación dietética, 
habría un mercado universal de alimentos 
que absorbería no sólo los excedentes, sino 
también todas las posibilidades de produc-
ción de alimentos de todos los países del 
mundo por muchos años. De modo que no 
deberían existir crisis de la agricultura, como 
la del año 1918, y si ellas existieron alguna 
vez o existen ahora, es por obra exclusiva 
de las fallas en materia de distribución, 
por la falta de cooperación internacional o 
por las maniobras de los trusts financieros 
internacionales. En un folleto publicado últi-
mamente por la Organización de Educación, 
Cultura y Ciencias de la U. N., el conocido 
ensayista y novelista Aldous  Huxley, pre-
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coniza la adopción de una política tendiente 
a controlar el número de nacimientos en el 
mundo, observando que mientras se incor-
poran 55.000 nuevos seres humanos, por 
día, a la población de la tierra, la producción 
de alimentos en lugar de crecer proporcio-
nalmente, más bien retrocede, debido a la 
creciente erosión del suelo. Lo cierto es que 
actualmente sólo el 5 ó 10 % de la tierra es 
dedicada en el mundo a la producción de 
alimentos. El remedio, entonces, contra los 
males que prevé Huxley, malthusianista de 
la U. N., parece ser favorecer el aumento, 
en proporciones razonables de las áreas 
cultivadas y reconsiderar la política que 
hasta ahora han seguido los grandes países 
manufactureros, privando de estímulo a la 
producción agropecuaria y en general a toda 
la producción de materias primas, por la fija-
ción de precios bajos para estos productos 
y el mantenimiento de altos precios para las 
manufacturas.

Nuestro país figura entre los mejores 
alimentados del mundo en cantidad no en 
calidad, pero pensemos en lo que podría-
mos hacer si organizamos la producción 
en favor de los países hermanos de Sud 
América, con sus 80 millones de habitantes, 
que se debaten en el infraconsumo y en 
el déficit alimentario más serio que pueda 
concebirse. Es claro que esto requeriría 
una coordinación de nuestras respectivas 
políticas alimentarias.

e) Aumentar la producción de alimentos 
protectores y distribuirlos de acuerdo con 
la necesidad fisiológica y no a una cruda 
especulación comercial.

Los países que mejor han resuelto sus 
problemas, han aumentado al doble su 
consumo de alimentos protectores -leche, 
huevos, pescado, legumbres y frutas-, con 
lo cual lograron reducir las enfermedades y 
mejorar notablemente las condiciones físicas 
de la población. De ese modo desapare-

cieron enfermedades del tubo digestivo y 
padecimientos de la nutrición, que producían 
estragos en los grandes centros industriales; 
la mortalidad infantil y la tuberculosis se re-
dujeron en un 50%, y los jóvenes, al terminar 
su desarrollo, alcanzaron una estatura ma-
yor en diez centímetros a la de sus padres 
a la misma edad. Maravillosa demostración 
de la importancia que tienen los problemas 
alimentarios y de su notable gravitación a 
través de las generaciones sobre la vida y 
la obra del hombre.

La distribución de alimentos debe ser 
regulada, no de acuerdo con los reclamos 
más o menos voraces de consumidores y 
vendedores, sino en concordancia con las 
necesidades biológicas reales, que son 
las únicas compatibles con la salud. El 
abastecimiento debe hacerse teniendo en 
cuenta las necesidades específicas de los 
trabajadores manuales, de las madres y de 
los niños, dejando en segundo término toda 
consideración acerca de las posibilidades 
económicas individuales. El ideal sería, por 
ejemplo, que, hasta el niño más pobre, en 
el último rincón del país, recibiera su ración 
de naranjas y que ni el hombre más rico del 
país, con todo su oro, pudiera arrebatarle 
a ese niño su ración de citrus, ni quitarle 
a la madre y a su hijo, por la fuerza de su 
dinero, ni un solo gramo de leche que éstos 
necesitan para desarrollarse y mantener su 
salud, porque en ellos, en los niños y en las 
madres fecundas, está el futuro biológico 
de la Nación.

Este es el gran principio de la justicia 
social en materia de alimentación que debe 
regir para nosotros.

4. Fases para el reordenamiento  
alimentario de la Argentina

a) La carne y el trigo, régimen unilateral 
de la dieta argentina. La Argentina es un 
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país que produce en abundancia carne y 
trigo, de donde la alimentación popular se 
desvía por comodidad, hábito, tradición y 
mal entendida economía, al churrasco y al 
pan y últimamente a las pastas, dándose 
el lujo nuestro hombre de pueblo, como 
en muy pocos países, de consumir los ali-
mentos más caros del mundo a bajo precio. 
Esta tendencia se ha ido acentuando con 
el mayor poder adquisitivo de la población 
en estos últimos tres años, sobre todo, en 
lo referente a la carne, de tal manera que 
he llegado a preguntarme si este régimen 
unilateral no podría tener algún efecto nocivo 
sobre la salud de la población. Y sí que lo 
tiene, por cierto.

b) Errores de alimentación típicamente 
argentinos.

Según antecedentes que he recogido, 
resulta que el pueblo argentino, a pesar de 
que come mucho, se alimenta mal, por dos 
cosas:  a) porque tiene un régimen unilateral 
“monofágico”’ como dicen los médicos, y b) 
porque no agrega a su dieta diaria, en la 
cantidad necesaria, esa serie de componen-
tes que se llaman alimentos “protectores”, 
a los que ya me he referido, como son el 
huevo, la leche, la manteca, las verduras, 
el pescado y las frutas. El hombre es un ser 
que necesita alimentarse en forma muy va-
riada, a diferencia del resto de los animales. 
De lo contrario, se debilita paulatinamente 
y engendra hijos poco fuertes física y men-
talmente. Hay animales que son exclusiva-
mente carnívoros y otros exclusivamente 
herbívoros, pero el hombre, lo más completo 
de la creación, es tan complejo, que necesita 
de todas las fuerzas y de todas las energías 
contenidas en los más diversos frutos de la 
naturaleza. “El hombre es lo que come”; es 
decir, somos alimentos transformados, y por 
eso será tanto más perfecto el ser humano, 
cuanto más acomode su organismo a las 
necesidades del rendimiento de éste, que, 
fisiológicamente considerado, no es más que 

un gran transformador de energía química, 
en acción y pensamiento.

c) La alimentación excesiva en carne y 
sus consecuencias.

No soy enemigo de la carne; al contra-
rio, estoy lejos de ser vegetariano; alabo la 
sabiduría de los jefes de los rudimentarios 
Estados de la antigüedad, que reservan la 
carne para los guerreros, y la verdura, la 
leche y la fruta, para los ciudadanos pacífi-
cos; no olvido que los héroes homéricos se 
alimentaban de carne, pan y vino, y no cabe 
duda de que eran magníficos ejemplares de 
fuerza y valor, belleza y salud ; y tampoco 
olvido que la ciencia de nuestra época re-
comienda la carne como el mejor alimento 
para los atletas. Pero todo tiene su medida. 
Nosotros no pretendemos formar un pueblo 
de guerreros ni de “recordmen” sino que 
queremos constituir un pueblo de trabaja-
dores sanos, fuertes, activos e inteligentes.

Si los médicos nos dicen con experiencia 
y razón, que no debemos comer más de 
200 gramos diarios de carne y no superar 
el índice de 73 kilos por persona y por año, 
no tenemos por qué derrochar y desper-
diciar carne comiendo tres o cuatro veces 
esa cantidad, ya que el exceso -a estar a 
mis informes-, se pierde sin beneficio y sí 
con seguro daño de la salud, abuso que 
explicaría, además, por qué, cada cuatro 
argentinos, hay uno enfermo del hígado. 
Este problema preocupa a Salud Pública, 
lo mismo que el de la tuberculosis, que 
también encuentra terreno favorable en la 
alimentación exclusiva y abusiva de carne 
y pan, pues semejante régimen descalci-
fica al organismo. Téngase presente que 
me refiero sólo al abuso, no al consumo 
normal. Somos el primer pueblo del mundo 
consumidor de carne y el segundo en pan, 
después de Francia, pero en Francia ya la 
Academia de Medicina lanzó hace años su 
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grito de alarma ante el abuso unilateral de 
este último alimento y el abuso fue corregido.

d) Compensación de la carne con ali-
mentos protectores para equilibrar la dieta.

Ahora yo me pregunto: ¿Qué tenemos 
que hacer? Sencillamente: reducir ese 
consumo excesivo de carne y reemplazarlo 
con un aumento correlativo de leche, huevo, 
pescado, verduras y frutas, enriqueciendo 
nuestra dieta diaria con una mayor varie-
dad. Pero he aquí que esta aventura nos 
puede resultar muy cara. ¿Y por qué puede 
resultarnos cara? Porque la producción de 
dichos alimentos  protectores está muy por 
debajo de las necesidades de la población, y 
en cuanto se aumente la demanda, pueden 
subir los precios en forma exorbitante, de 
modo que el método a seguir es aumentar 
el consumo, tomar más leche, más huevos, 
más manteca, más verduras, más pesca-
dos y más frutas pero elevando al mismo 
tiempo la producción de estos alimentos y 
cuidando que el granjero y el consumidor no 
sean víctimas de los especuladores y de los 
intermediarios, que suelen quedarse con la 
parte del león.

Ahora mismo, esos alimentos tan nobles 
y sanos son, en nuestro país, alimentos de 
lujo y caros. Hasta hace pocos años sólo 
estaban al alcance de los ricos; por el déficit 
de producción y por sus precios actuales, la 
masa del pueblo no puede consumirlos en 
la medida necesaria, a lo que se agrega un 
mal sistema de distribución, que hace que 
lleguen sumamente encarecidos al interior 
del país, cuando llegan.

e) Con infinitas posibilidades, el problema 
de producir alimentos protectores en la Ar-
gentina es de simple estímulo y educación.

¿Pero puede ser éste un problema para 
la Argentina y para el Gobierno de la Revo-
lución? Evidentemente, el nuestro es el único 
país que no puede tener problemas en esta 

materia y si nos decidimos a producir más 
alimentos protectores, ello podrá lograrse 
en poco tiempo, con estímulo y ayuda del 
Gobierno, con educación del pueblo para 
que demande dichos productos, con un 
inteligente sistema de distribución acompa-
ñado de una persecución implacable a los 
especuladores y a los parásitos del comer-
cio. Sólo produciendo y consumiendo en 
cantidad esos alimentos, podremos obtener 
precios bajos y ganancias estimulantes para 
el productor, que no tiene ya por qué depen-
der de la explotación a que fue sometido por 
los transportes, los créditos, los seguros, y 
la comercialización de toda nuestra riqueza 
por los conocidos pulpos que ya han dejado 
de gravitar sobre toda la vida de la Nación, 
como lo hicieron durante ochenta años.

Las posibilidades de la producción de 
alimentos en la Argentina son ilimitadas, no 
sólo para afrontar la subsistencia de su pro-
pia población, sino incluso para abastecer a 
los demás países de América. Bastaría que 
se abrieran o simplemente se entreabrieran 
las puertas del comercio internacional, para 
poner en evidencia de inmediato la capaci-
dad productora de nuestro suelo. Nuestro 
suelo es tan fértil, que basta el trabajo de un 
argentino para extraer de él lo que requiere 
el trabajo de catorce europeos en las ex-
haustas tierras del viejo mundo.

No hay mal que por bien no venga; las 
dificultades en la colocación de cereales, 
ajenas a nuestros deseos, han aumenta-
do sustancialmente el área sembrada de 
verduras, las cuales se colocarán muy bien 
si Salud Pública sabe promover su consu-
mo por la población. Sobre tres millones 
de kilómetros cuadrados de la República, 
viven sólo cinco habitantes por kilómetro. 
Nuestro suelo dispone de treinta millones 
de hectáreas cultivadas, pudiendo cultivar 
cincuenta millones más, y disponemos de 
144 millones de hectáreas para la cría de ga-
nado. Bastan estas cifras para comprender 
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cómo el problema del hambre propiamente 
dicho no existió nunca ni hay posibilidad de 
que exista seriamente planteado, en nuestro 
país; y explica también cómo, en conjunto, 
éste tiene un nivel de alimentación no su-
perado en el mundo en cantidad, faltando 
acomodar ahora nuestra dieta a un régimen 
racional de alimentos protectores. No en-
traré a considerar las variantes regionales 
determinadas por la geografía, el clima, los 
distintos tipos y métodos de producción y 
las distancias. Señalaré sí, que sólo en el 
litoral se come con exceso, mientras en las 
zonas menos habitadas, el infraconsumo es 
muy serio, pero todo ello es materia de las 
providencias que oportunamente adoptará 
el Gobierno de la Nación.

En el fondo, se trata principalmente de un 
problema de transportes, y éstos son ahora 
del pueblo argentino, y el ministro del ramo 
sabrá hacerlos servir con inteligente criterio 
social. Al Ministro de Salud Pública le corres-
ponde la tarea de enseñar a la población de 
todo el país las ventajas de una alimentación 
racional y nutritiva, aconsejando en forma 
práctica el modo de obtener el equilibrio 
entre los distintos alimentos y demostrando 
el valor nutritivo de cada uno de ellos, por-
que sólo cumpliendo patrióticamente esa 
misión evitaremos que el hombre argentino 
se degrade por el subconsumo, y que quede 
cegada para siempre la fuente más pura de 
la nacionalidad.

5. Significado universal de la  
producción y consumo de alimentos

a) La actividad orgánica humana es la 
transformación de los alimentos extraídos 
por el hombre de la tierra, captando la ener-
gía del sol, el agua y el aire.

Toda la actividad humana es la resultante 
de un proceso de transformación de energía, 
energía que el hombre toma del medio natu-

ral y la convierte con su ingenio, en comida 
y artículos de protección, vivienda, ropa, 
armas, etc., y en máquinas e instalaciones. 
Así el hombre vive y sobrevive. Cuando ha-
blamos de fuentes de energía pensamos en 
el petróleo, el carbón o las caídas de agua, 
sin reparar en la más universal de todas las 
fuentes de energía, la madre tierra, laborato-
rio donde se realiza la primera síntesis, por 
la conjunción del sol, del aire, del agua, del 
“humus” y del sudor del trabajo. Las gran-
des sementeras de granos, los plantíos de 
azúcar, los cultivos de remolachas, tomates, 
papas y forrajes, no son más que depen-
dencias de la gran fábrica de la naturaleza, 
dirigida y accionada por el hombre, donde 
las raíces trasmutan la radiación solar y el 
“humus” en energía creadora.

b) La energía de los alimentos, luego 
de producir obras y los actos del hombre, 
retorna a su fuente de origen.

Toda esa energía convertida en cosecha, 
domesticada en el ganado, elaborada en 
la industria, comprada y vendida, llevada y 
traída, constituye la producción y el comer-
cio, con sus altibajos de consumo, oferta y 
demanda, crisis económicas, competencia 
de precios, pérdidas y ganancias; todo 
eso, en última instancia, es la historia de 
la energía extraída por el hombre de la 
naturaleza, es el mitológico robo del fuego; 
pero esa energía vuelve inexorablemente 
a su fuente originaria, no sin antes castigar 
a los hombres que la malemplean, sin res-
peto a las leyes naturales y divinas. Existe, 
evidentemente, un ciclo progresivo de ela-
boración de la energía y un ciclo regresivo 
de desintegración, que se produce en cada 
transformación y en cada consumo, y éste 
es un principio que se cumple, no sólo en 
el proceso energético de los alimentos, 
sino en toda actividad humana, sea de au-
toconservación, sea de reproducción o de 
creación. El primer retorno aparece ‘in situ”, 
en el campo mismo de la cosecha, porque el 
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agricultor debe alimentarse; luego se sigue 
menos visiblemente, en el trabajo de alma-
cenar, transportar, elaborar la materia prima 
e industrializarla y así, sucesivamente, hasta 
llegar a las organizaciones comerciales don-
de el proceso energético es imperceptible, 
pero no lo suficiente como para ocultar su 
presencia en la máquina económica del 
mundo.

c) La economía y la industria, la civiliza-
ción y la cultura, esfuerzos del hombre para 
retener la energía alimentaria antes de su 
retorno.

Las máquinas todas son una parcial y 
pobre imitación del hombre y funcionan de 
prestado con la energía que el mismo hom-
bre les transfiere a sus expensas, energía 
que deberá devolver al seno originario, tarde 
o temprano, después de satisfacer sus ne-
cesidades vitales y dejar como recuerdo sus 
propias creaciones, entre otras, la técnica, la 
civilización y la cultura. Las construcciones 
humanas no son otra cosa que esfuerzos in-
fructuosos para retener algo de esa energía 
creadora que se nos escapa para volver a 
sus fuentes, porque la ley del retorno de la 
energía es inexorable, y se cumple en detri-
mento de la obra humana, de sus culturas, 
de sus monumentos, de sus artes y ciencias, 

de su filosofía, de su religión, de 
sus leyes y códigos y de sus ri-
quezas. Por eso la riqueza debe 
ser concebida como una forma 
de la energía y no de la materia, 
un préstamo de la naturaleza al 
hombre, que hay que emplear 
sabiamente.

d) Como toda fuente de 
energía natural, los alimentos 
deben estar al servicio del per-
feccionamiento social y de la 
dignidad humana.

La energía que nos brindan 
el medio ambiente natural, los 

alimentos y el combustible, fuentes de todo 
el proceso económico, no puede invertirse 
en otra cosa que no sea la realización in-
tegral de la sociedad y de la personalidad 
humana. Pero la utilización integral de las 
fuentes energéticas en la dignificación de 
la persona humana, sólo será factible el 
día en que el mundo pueda organizarse 
sobre la paz y no sobre la guerra, sobre la 
cooperación y no sobre el recelo, sobre la 
unión de los hombres y no sobre su desin-
teligencia; cuando sea posible racionalizar 
la producción mundial para que se diversi-
fique y complemente de acuerdo con las 
necesidades reales de los pueblos y con 
las verdaderas posibilidades de cada región 
del mundo, sin injerencia de las seudo leyes 
comerciales de la oferta y la demanda, sin 
propaganda intencionada para estimular 
consumos artificiales, sin especulación y sin 
manejos de intermediarios que ponen tiem-
po, distancia y barreras, entre el productor y 
el consumidor, amontonando riquezas que 
no les corresponden a ellos, sino a los que 
trabajan y producen

“Cuando hablamos de fuentes de 
energía pensamos en el petróleo, 
el carbón o las caídas de agua, 
sin reparar en la más universal de 
todas las fuentes de energía, la 
madre tierra, laboratorio donde 
se realiza la primera síntesis, por 
la conjunción del sol, del aire, del 
agua, del “humus” y del sudor del 
trabajo.”
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Juan José Hernández  
Arregui y la formación  

de la conciencia nacional.

Juan José Hernández Arregui nació el 29 
de octubre de 1912 en Pergamino. Durante 
su residencia en la provincia de Córdoba y 
siendo adolescente comenzó a militar en el 
radicalismo, en la Intransigencia Nacional de 
Córdoba. “Siete notas extrañas” es el título 
del primer libro que publicó a los 23 años, 
en ese entonces un conjunto de cuentos. 

Estudió Filosofía y Letras en la universi-
dad de Córdoba y en 1944 se doctoró con 
la más alta distinción: Premio Universidad, 
medalla de oro y diploma de honor. En el 
ámbito universitario se acercó al marxismo a 
través de su profesor de nacionalidad italia-
na, Rodolfo Mondolfo. Durante su militancia 
en el “sabatinismo” y bajo la influencia de los 
Cuadernos de FORJA, y en particular de sus 
amigos Raúl Scalabrini Ortiz y de Arturo Jau-
retche, profundiza su pensamiento nacional. 
Sus primeros artículos de corte ideológico 
se publicaron en las revistas cordobesas 
en “Nueva Generación”, “Intransigencia”, 
“Debate”, entre otras

A fines de 1945 comienza a despegar 
del radicalismo,  se opuso a la Unión Demo-

crática y polemizó con Emilio Ravignani en 
la Convención Nacional. En las elecciones 
del 24 de febrero de 1946 votó al candidato 
radical para gobernador –Amadeo Sabattini- 
y a Perón para presidente. Finalmente en 
febrero de 1947 renunció al Partido Radical 
y comienza a militar en el peronismo. Para 
ese entonces ya residía en Buenos Aires 
con su esposa Odilia Giraudo. 

Durante el gobierno del General Perón 
se desempeñó en La Plata como docente 
universitario y secundario y  en tareas ad-
ministrativas en el gobierno de la Provincia 
de Buenos Aires.  En 1951, desde Radio del 
Estado, condujo un programa de charlas so-
bre literatura y filosofía, en las cuales criticó 
a los intelectuales del sistema oligárquico, 
entre otros a Borges y Victoria Ocampo. 

Después del golpe militar de 1955 que 
derrocara el gobierno de Juan Domingo Pe-
rón, Hernández Arregui pierde sus cátedras 
y el programa radial. Se suma a “la resis-
tencia peronista” y cae detenido en varias 
oportunidades. Los aparatos mediáticos y 
académicos lo discriminaron e invisibiliza-

Juan José Hernández Arregui  
y la formación de la conciencia nacional.
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Contradiciéndose a sí misma en su función antinacional y su progresismo 
universal, la izquierda intelectual exhibe en su desencarnada verdad, la 
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como parásitos del orden social, están dominados por el sistema que los 
oprime al mismo tiempo que los alimenta.
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ron,  a punto tal que él mismo se hará cargo 
del costo de los libros por editar. 

En octubre de 1957, aparece el libro 
“Imperialismo y cultura”. Allí analiza el 
pensamiento dominante en el mundo y su 
influencia en la intelectualidad argentina 
en distintas épocas. El libro silenciado por 
los medios es consumido con avidez por la 
militancia como una de las críticas más pro-
fundas a la intelectualidad hegemónica. Por 
ese entonces, Hernández Arregui se define 
como un militante de la Izquierda Nacional al 
interior del peronismo o como acostumbraba 
a señalar, “soy peronista porque soy marxis-
ta”. Su adhesión al peronismo desde dicha 
corriente le ocasionó no pocas tensiones 
con algunos compañeros de aquel entonces.

En 1960, publicó “La formación de la 
conciencia nacional” para “contribuir, des-
de la izquierda nacional –en oposición a la 
foránea- al esclarecimiento de la cuestión 
nacional”. En esta obra analiza el pensa-
miento de la clase dominante, “la izquierda 
antinacional y el nacionalismo sin pueblo”, 
así como la importancia ideológica de FOR-
JA, el peronismo y la izquierda 
nacional. En 1962 publicó “¿Qué 
es el ser nacional?”, donde aborda 
la cuestión nacional desde una 
mirada latinoamericana. 

Hernández Arregui se constitu-
yó en uno de los ensayistas más 
influyentes para una parte impor-
tante de los jóvenes intelectuales y 
universitarios de los años sesenta 
y setenta. Así fue un referente 
para los abogados Rodolfo Ortega 
Peña y Eduardo Luis Duhalde y 
para artistas como Ricardo Car-
pani –del Grupo Espartaco-, entre 
tantos otros. 

El clima de época de los años 
60 favoreció la expansión del 

pensamiento de la denominada “izquierda 
nacional”, en la que Hernández Arregui 
se incluía, junto a la creación de literatura 
propia en distintos formatos. No obstante,  
también se manifestaron puntos de conflicto 
y  algunas rupturas. Mientras algunos plan-
teaban la conformación de una organización 
partidaria independiente, que finalmente 
se concretó en 1962 con la fundación del 
Partido Socialista de la Izquierda Nacional 
(en adelante PSIN) bajo la égida de Jorge 
Abelardo Ramos, otros, como Hernández 
Arregui defendían la participación de la iz-
quierda nacional al interior del peronismo.  
A lo sumo, propició la creación de centros 
“ideológicos”, no partidarios, que concretó 
-junto con Alberto Belloni, Ricardo Carpani, 
Rodolfo Ortega Peña, Eduardo Duhalde, Ru-
bén Bornitk, Rubén Borrelo y Oscar Bales-
tieri- en los Centros Organizados Nacionales 
de Orientación Revolucionaria (CONDOR), 
en 1964 que tuvieron una corta duración.

Hernández Arregui mantuvo correspon-
dencia con Juan Domingo Perón, quien 
consideró sus libros como aportes a la 
doctrina peronista. En una carta lo felicita 

“Después del golpe militar de 
1955 que derrocara el gobierno 
de Juan Domingo Perón, 
Hernández Arregui pierde sus 
cátedras y el programa radial. Se 
suma a “la resistencia peronista” 
y cae detenido en varias 
oportunidades. Los aparatos 
mediáticos y académicos lo 
discriminaron e invisibilizaron,  a 
punto tal que él mismo se hará 
cargo del costo de los libros por 
editar.”
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“por todo lo que hacen allí con la difusión 
de la verdad tantos años oculta” y agrega 
que “la causa de la revolución necesita de 
algunos realizadores, pero no mucho menos 
de muchos miles de predicadores”.

 En 1969 integró la Comisión por la Afir-
mación Nacional, junto con José María Rosa 
y Jauretche y tomó contacto con 
un grupo de jóvenes oficiales 
nacionalistas, entre los que 
revistaba el teniente Francisco 
Julián Licastro, -que luego fueron 
sumariados- a quienes les plan-
teó  la necesidad de retomar los 
principios sanmartinianos para 
que el Ejército se incorporara 
como un ala más al frente de 
Liberación Nacional. 

Por entonces, publicó el libro 
titulado “Nacionalismo y Libera-
ción”, persistiendo en el objetivo 
de luchar para quebrar la depen-
dencia, doblemente progresiva 
pues permite el crecimiento del 
país sometido, al tiempo que de-

bilita al imperialismo dominante. 

En 1971, lanzó su último 
libro “Peronismo y Socialismo” 
donde manifestó la necesidad 
de que el Peronismo se des-
prendiera de sus elementos re-
tardatarios para “transformarse 
en un partido revolucionario, 
ideológicamente radicalizado, 
con una vanguardia aguerrida, 
íntimamente ligado a sus sindi-
catos combativos, levantando 
banderas antiimperialistas y 
socialistas”. 

El 14 de noviembre de 1972, 
dos kilogramos de gelinita esta-
llaron en su departamento de 
la calle Guise 2064. Él salvó su 
vida y su esposa Odilia tuvo que 

ser internada.

En noviembre de 1972 formó parte 
de la comitiva que acompañó a Perón en 
su retorno y luego del triunfo popular del 
11 de marzo de 1973. El interventor en 
la Universidad de Buenos Aires, Rodolfo 
Puiggrós lo designó, el 17 de julio de 1973, 

“Hernández Arregui mantuvo 
correspondencia con Juan 
Domingo Perón, quien consideró 
sus libros como aportes a la 
doctrina peronista. En una carta 
lo felicita “por todo lo que hacen 
allí con la difusión de la verdad 
tantos años oculta” y agrega 
que “la causa de la revolución 
necesita de algunos realizadores, 
pero no mucho menos de muchos 
miles de predicadores”.”

“Mientras algunos planteaban 
la conformación de una 
organización partidaria 
independiente, que finalmente 
se concretó en 1962 con la 
fundación del Partido Socialista 
de la Izquierda Nacional (en 
adelante PSIN) bajo la égida 
de Jorge Abelardo Ramos, 
otros, como Hernández Arregui 
defendían la participación de la 
izquierda nacional al interior del 
peronismo.  ”

Juan José Hernández Arregui  
y la formación de la conciencia nacional.

Memoria e Identidad
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profesor emérito. Poco más tarde, publicó la 
revista: “Peronismo y socialismo. Después 
de la muerte de J. D.  Perón –el 1º de julio 
de 1974- apareció el segundo número de la 
revista bajo el nombre “Peronismo y Libe-
ración”. En su editorial, Hernández Arregui 
impulsaba la unión del campo antiimperia-
lista para evitar el golpe reaccionario que 
significaría “una brutal dictadura”, prognosis 
que a sangre y fuego se cumpliría con el 
golpe cívico-militar del 24 de marzo de 1976.

Recibió amenazas de muerte de las 
Tres A, su nombre apareció en una lista 
de condenados, en cuarto lugar, detrás de 
Atilio López, Julio Troxler y Rubén Sosa. El 
16 de setiembre fue asesinado López, el 20 
del mismo mes fue secuestrado y acribillado 
Troxler. Hernández Arregui viajó a Mar del 

Plata para poner sobre aviso a Rubén Sosa 
donde finalmente fallece el 22 de setiem-
bre a raíz de un síncope. Así desaparece 
uno de los más prolíficos intelectuales del 
pensamiento nacional que expresó en su 
prosa y en su acción parte del devenir de 
los tiempos, de las ideas y de la política de 
la Argentina del siglo XX. 

Hernández Arregui es el autor que brinda 
las herramientas necesarias para desemba-
razar al nacionalismo de su tinte antipopular, 
y a la izquierda de su tinte antinacional, es 
el autor que desnuda y denuncia el pensa-
miento colonial de la intelectualidad de la 
época, y es el que finalmente coadyuva a 
crear esa cultura nacional de liberación que 
genera las condiciones para que miles de 
estudiantes e intelectuales confluyan en el 
peronismo 

Juan José Hernández Arregui  
y la formación de la conciencia nacional.

Memoria e Identidad
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Quienes quieran ver sólo el perfil de 
“hada buena” de Evita, se estarán per-
diendo una importante y rica parte de la 
historia.

Figura importante en la gesta del 17 
de octubre, junto a la obra promovida a 
través de la Fundación Eva Perón, desa-
rrolló un perfil altamente político dentro 
del peronismo, recorriendo fábricas, reci-
biendo delegaciones de trabajadores de 
todo el país y manteniendo estrecho vín-
culo con dirigentes de la CGT, ocupando 
un rol preponderante en la relación entre 
los sindicatos y el gobierno. Se puso al 
frente de la lucha por la Ley de sufragio 

femenino y organizó a las mujeres en el 
Partido Peronista Femenino.

En tiempos donde el feminismo irrumpe 
con fuerza en la vida política y social, es 
menester mirar un poco la historia.

A lo largo de los años, muchas fueron las 
luchas que nos tuvieron a las mujeres en un 
lugar central y no todas fueron debidamente 
señaladas.

En nuestro país, las mujeres que lucha-
ron a la par de los hombres en las batallas 
por nuestra independencia tuvieron un 
mayor reconocimiento recién en los últimos 
tiempos.

Aportes

Patricia Cuesta*

* *Licenciada, Presidencia de la Nación

“Si me preguntasen qué prefiero, mi respuesta no tardaría en salir de mí: me gusta 
más mi nombre de pueblo. 

Cuando un pibe me nombra ´Evita` me siento madre de todos los pibes y de todos 
los débiles y humildes de mi tierra. 

Cuando un obrero me llama ´Evita` me siento con gusto compañera de todos los 
hombres. 

Cuando una mujer de mi Patria me dice ´Evita` yo me imagino ser hermana de ella 
y de todas las mujeres de la humanidad”

(Fragmento del libro “La razón de mi vida” Eva Perón - 1951).
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En la antigüedad, se decía que la mujer 
carecía de raciocinio completo. Así, los 
hombres se ocupaban de la cosa pública 
mientras ellas de lo privado. Es decir, del 
hogar y el cuidado parental.

Acercándonos a la modernidad, la mujer 
en las clases pudientes era patrimonio del 
hombre. Dependía del padre hasta que se 
casaba para pasar a depender desde ese 
momento de su marido. Su lugar, seguía 
siendo el hogar.

Las mujeres trabajadoras no la pasan 
mejor. Su remuneración, siempre, es infe-
rior a la del hombre. Y las tareas hogareñas 
siguen siendo su obligación.

Si bien es larga la pelea por la igualdad 
de derechos entre hombres y mujeres, si 
tenemos que hablar de derechos cívicos, 
políticos y sociales, una figura emerge indis-
cutida: Eva Duarte de Perón, Evita

Su origen y el encuentro con Perón

De origen humilde, hija ilegítima de un 
hacendado bonaerense, Evita supo desde 
niña lo que representa ser mujer, pobre y 
producto de una relación extramatrimonial.

Su madre, a la muerte del padre, sufre el 
escarnio social. Debe mudarse a otro pueblo 
y trabajar de costurera para mantener a sus 
hijos, ya que ninguna ley la protegía ni a ella 
ni a sus niños.

La rebeldía juvenil de Evita la llevó a 
buscar nuevos horizontes a los 15 años. La 
vida pueblerina la asfixiaba y, sin plata ni 
estudios, buscó suerte en la gran ciudad. 
Iba a ser artista.

Comenzó a trabajar en radio y obtuvo 
algunos papeles de reparto como actriz.

Sin embargo, su gran protagónico llega-
ría unos años después.

En esos primeros años en la gran ciudad, 
Evita fue abriéndose camino.  Sin llegar a 
descollar como actriz, fue creciendo partici-
pando de algunas de las compañías más im-
portantes de teatro. Logró cumplir su sueño 
de niña y apareció en algunas revistas de la 
época. Decía sobre sí misma: “En el teatro 
fui mala, en el cine me las supe arreglar, 
pero si en algo fui valiosa fue en la radio”.

El año 1943 la encuentra en Radio Bel-
grano interpretando a mujeres importantes 
de la historia. El ciclo se llama “Heroínas 
famosas en la historia mundial”.  Entre las 
mujeres  a las que le pone su voz se en-
cuentran: La Delfina, compañera del caudillo 
Pancho Ramírez, Margarita Weild, la com-
pañera del Gral. Paz, pasando por Catalina 
la Grande o Isadora Duncan, por nombrar 
solo algunas. Distintos historiadores resaltan 
la preferencia de Evita por la irlandesa Elisa 
Lynch, esposa de Francisco Solano López, 
presidente del Paraguay, quien acompañó a 
su marido estando siempre cerca del pueblo 
al que brindó mejoras que no conocían

Pero el espíritu de lucha pudo más que 
la artista. 

Cuenta Norberto Galasso:  el 3 de agosto 
aparece como una de las socias fundado-
ras de ARA (Asociación Radial Argentina), 
entidad gremial constituida para defender 
los intereses de los trabajadores de la ra-
diofonía argentina. Por entonces sostiene: 
“Desde que estoy en el ambiente he tra-
tado, por todos los medios a mi alcance, 
de contribuir al mejoramiento de la con-
dición del artista. Actuaba en organismos 
gremiales antes de ser designada presi-
denta del que ahora los agrupa a todos 
en radio. Entonces, como ahora, todas 
mis energías las había puesto a favor de 
los derechos del artista, a cuya familia 
pertenezco”

Un terrible terremoto azotó la provincia 
de San Juan destruyendo el ochenta por 
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ciento de la Ciudad, con un saldo de nueve 
mil muertos y casi seis mil heridos. Ante 
esta situación, los artistas realizaron un 
festival para recaudar fondos tendientes a 
la reconstrucción de la ciudad y para brindar 
ayuda a las familias afectadas. Y fue allí que 
el entonces Coronel Perón y la actriz Eva 
Duarte se conocieron. 

Fue el 22 de enero de 1944. Rápidamen-
te decidieron convivir, casándose dos años 
después.

Sobre ese dia, ella rememoraba “Fue mi 
dia maravilloso”

Una mujer joven, con pasado de actriz y 
que se había ido a vivir con un hombre sin 
pasar por el registro civil era algo muy mal 
visto para la época. Sobre todo, si esa mujer 
iba a ser la Primera Dama.

Europa, posguerra  
y ayuda humanitaria

“Yo llevé a Europa el mensaje espiri-
tual de los trabajadores argentinos que 
labran la grandeza y no luchan en con-
tiendas fratricidas sino por altos ideales”.

La Europa asolada por la guerra recibe 
con honores a la Primera Dama argentina.

Como “Embajadora de la Paz”, inició 
su gira por Europa llevando el mensaje ar-
gentino de contribuir a la reconstrucción de 
Europa, reafirmando la posición nacional de 
no intervención en los asuntos internos de 
otras naciones.

Difundió para el mundo la obra del pero-
nismo, a la vez que bregó por los derechos 
cívicos de las mujeres. 

A su regreso manifestó: “He recorrido 
la vieja Europa y he visto desolación, 
hambre, miseria, angustia, y vuelvo con 
la certidumbre de que es inútil cerrar los 
ojos a la realidad y dejar que la oligarquía 

y el capitalismo nos sigan atacando. Yo 
he llevado un mensaje de paz de nuestro 
pueblo, pero es inútil hablar de paz mien-
tras continúen las odiosas diferencias 
sociales, mientras no haya paz en los 
corazones y los espíritus. No se puede 
hablar de paz y decir que los pueblos 
son soberanos mientras los hombres 
sean solamente mano de obra en la paz 
y carne de cañón en la guerra”.

Y agregó: “Yo creo que hay muy poca 
justicia en el mundo. En muchos países 
existe -no lo dudo- una justicia individual, 
pero esa justicia es incompleta porque no 
interviene todo el pueblo en la solución 
de los grandes problemas que afectan 
a los trabajadores y a los humildes, que 
forman la mayoría de los pueblos (…) 
Solamente aquí los trabajadores viven 
seguros de que su patria es justa para 
ellos y saben que hay justicia para to-
dos. Esa es una base fundamental para 
la felicidad”

De la Sociedad de Beneficencia a la 
Fundación Eva Perón

En 1823, Rivadavia dispuso la creación 
de la Sociedad de Beneficencia para  que 
se ocupara de los “pobres”,  tarea que hasta 
ese momento desarrollaba exclusivamente 
la iglesia católica. Esta entidad cobra mayor 
impulso durante la llamada década infame. 
Era la Primera Dama quien se encontraba 
al frente de la misma, rol que las señoras de 
las elites dominantes no estaban dispuestas 
a cederle a Evita.

La sociedad de beneficencia no pro-
curaba de modo alguno cambiar el orden 
de las cosas. Por el contrario, lo sostenía. 
Las señoras de la alta sociedad ocupaban 
su tiempo libre organizando colectas para 
dales a los pobres lo que ya no les servía, 
limpiando así sus conciencias. Si había 
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niños pobres, descalzos o mal 
comidos, ellas ya habían hecho 
algo para que estén mejor.

Evita disuelve la Sociedad 
de Beneficencia y comienza a 
transitar un camino contrario. Ni 
limosna, ni filantropía. El pueblo 
necesita derechos.

Vincula lógica y naturalmen-
te lo político con lo social. No 
es la mujer que sumisamente 
acompaña al hombre. Es la compañera de 
un hombre con la máxima responsabilidad 
pública.

Decía al respecto: “(...) yo no era so-
lamente la esposa del Presidente de la 
República, era también la mujer del con-
ductor de los argentinos.

A la doble personalidad de Perón debía 
corresponder una doble personalidad de 
mí: una, la de Eva Perón, mujer del Presi-
dente, cuyo trabajo es sencillo y agrada-
ble, trabajo de los días de fiesta, de recibir 
honores, de funciones de gala: y otra, 
la de Evita, mujer del líder de un pueblo 
(…) Unos pocos días al año, represento 
el papel de Eva Perón (…) La inmensa 
mayoría de los días soy en cambio Evita, 
puente tendido entre las esperanzas del 
pueblo y las manos realizadoras de Pe-
rón, primera peronista argentina, y éste 
sí que me resulta papel difícil, y en el que 
nunca estoy totalmente contenta de mí.”

En julio de 1948 se puso en marcha la 
Fundación Eva Perón.

Sostenía Evita: “La felicidad de un 
pueblo en cuanto se refiere a sus me-
dios de vida, se logra con una adecuada 
legislación en materia de justicia social 
y una equitativa distribución de la ayuda 
social. Porque resulta innegable que ésta 
es complemento de aquélla. La justicia 
social juega en el orden de los seres ap-

tos para el trabajo, puesto que los que 
dejan de serlo, ya sea por accidentes, por 
enfermedad o por causa que la ley con-
templa, no quedan jamás desamparados. 
La ayuda social, en cambio, va dirigida a 
otro sector humano, que el Estado y la 
sociedad no pueden ni deben ignorar. 
Es un deber de solidaridad humana que 
supera todo prejuicio.”

“Porque la limosna fue siempre 
para mí un placer de los ricos: el placer 
desalmado de excitar el deseo de los 
pobres sin dejarlo nunca satisfecho. Y 
para eso, para que la limosna fuese aún 
más miserable y más cruel, inventaron 
la beneficencia y así añadieron el pla-
cer perverso de la limosna, el placer de 
divertirse alegremente con el pretexto 
del hambre de los pobres. La limosna y 
la beneficencia son para mí ostentación 
de riqueza y poder, para humillar a los 
humildes”

“La ayuda social que llega, que se 
suministra racionalmente, previo examen 
de las condiciones de vida del que la 
recibe, protege y estimula. La limosna, 
dada para satisfacción de quien la otor-
ga, deprime y aletarga. La ayuda social, 
honestamente practicada, tiene virtudes 
curativas. La limosna prolonga la enfer-
medad. La ayuda social está destinada 
a mitigar necesidades y restituir a la 

“Una mujer joven, con pasado de 
actriz y que se había ido a vivir 
con un hombre sin pasar por el 
registro civil era algo muy mal 
visto para la época. Sobre todo, 
si esa mujer iba a ser la Primera 
Dama.”
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sociedad, como elementos 
aptos, a los descendientes de 
los desamparados. ”

A lo largo de los 7 años de 
funcionamiento de la Fundación 
(1948 y 1955).  se construyeron 
alrededor de mil escuelas, cien-
tos de viviendas, 12 hospitales 
y un tren sanitario que llegaba a 
cada rincón del país brindando 
asistencia de salud integral y de 
calidad. La casa de la Emplea-
da, hogares de tránsito, centros recreativos 
y colonias de vacaciones fueron también 
obras de la Fundación. Impulsó cambios en 
el servicio penitenciario, especialmente en 
el femenino, instalando guarderías y fomen-
tando la enseñanza de oficios. 

Se crearon hogares escuela,  la Ciudad 
Infantil, la Ciudad Estudiantil. Se organizaron 
torneos infantiles y juveniles. Se fomentó la 
capacitación y educación profesional de la 
mujer.

Diariamente Evita recibía miles de car-
tas (todas eran leídas y clasificadas por 
sus colaboradores) solicitando las más 
diversas ayudas: trabajo, ladrillos, chapas, 

medicamentos, una pensión, juguetes, ropa, 
colchones, alimentos...y máquinas de coser. 
Como su mamá, muchas mujeres recurrían 
a la costura para poder cuidar la prole y 
ayudar económicamente en la casa. 

El principal objetivo de la Fundación era 
cubrir acuciantes situaciones que atrave-
saba gran parte de la sociedad, haciendo 
hincapié en los niños, ancianos y madres 
solas.Era una organización autónoma del 
Estado. Las obras eran financiadas con 
aportes sindicales y con donaciones de 
particulares.

Cuando le preguntaban sobre su labor, 
respondía: “No. No es filantropía, ni es 

caridad, ni es limosna, ni es 
solidaridad social, ni es bene-
ficencia. Ni siquiera es ayuda 
social, aunque por darle un 
nombre aproximado yo le he 
puesto ése… Para mí, es es-
trictamente justicia”

Ese ineludible compromiso 
social y político de Evita no 
fue perdonado por quienes 
no querían perder privilegios. 
Por quienes sostenían que el 
orden de las cosas estaba bien 
establecido, por quienes consi-
deraban que no era justo que 

“Y para eso, para que la limosna 
fuese aún más miserable y más 
cruel, inventaron la beneficencia 
y así añadieron el placer 
perverso de la limosna, el placer 
de divertirse alegremente con 
el pretexto del hambre de los 
pobres.”

“El principal objetivo de la 
Fundación era cubrir acuciantes 
situaciones que atravesaba 
gran parte de la sociedad, 
haciendo hincapié en los niños, 
ancianos y madres solas.Era 
una organización autónoma 
del Estado. Las obras eran 
financiadas con aportes 
sindicales y con donaciones de 
particulares.”
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los pobres, los desposeídos, las mujeres, 
pudieran acceder a una vida mejor.

Escribió Eduardo Galeano: “La querían, 
la quieren, los malqueridos: por su boca de-
cían y maldecían (…). Los míseros recibían 
sus caridades desde al lado, no desde arriba, 
aunque Evita luciera joyas despampanantes 
y en pleno verano ostentara abrigos de vi-
són. No es que le perdonaran el lujo: se lo 
celebraban. No se sentía el pueblo humilla-
do, sino vengados por sus atavíos de reina”. 

Claro que las clases privilegiadas no iban 
a perdonárselo. Esos lujos, esos placeres, 
los consideraban de usufructo exclusivo para 
su círculo.”

La insolencia irreverente de Evita debía 
ser castigada. Y como no pudieron castigarla 
en vida, lo hicieron después de su muerte. 
Vivando el cáncer, secuestrando, profanan-
do y escondiendo su cadáver. Prohibiendo 
mencionar su nombre, el de Perón. Destru-
yendo la obra de la Fundación.

Cuando el 16 de setiembre de 1955 se 
instaló en el país, como consecuencia del 
golpe militar- oligárquico, la auto titulada  “ 
Revolución Libertadora”, los sentimientos de 
odio y venganza afloraron inmediatamente.

La vajilla, los cubiertos, las sábanas, 
frazadas, toallas, muebles, ropa, alimentos, 
todo lo que tuviera el logo de la Fundación 
Eva Perón o proviniera de ella fue destruido, 
incluyendo pulmotores en tiempos de polio-
mielitis; material  quirúrgico, medicamentos. 
Los activos monetarios de la Fundación, 
que al momento del golpe ascendían a poco 
más de $2.673.800.000.-, nunca fueron 
depositados. Se esfumaron, o mejor dicho, 
se lo robaron. 

Tanta irracionalidad sólo puede com-
prenderse fundada en el odio de clase. 
Los cabecitas negras, los descamisados y 
descamisadas, el pobrerío debían saber que 
nunca más iban a acceder a una buena cali-

dad de vida. Que las vacaciones en la costa 
o las sierras eran un privilegio de la oligar-
quía. Que el acceso a la salud, a un trabajo 
digno, a la educación de calidad, volvían 
a ser reservados para la clase dominante. 

Participación política de la mujer.  
El derecho a elegir y ser elegida

A la tarea social, la acompaña la acción 
política. Sabía que una cosa iba unida a la 
otra.

Las mujeres habían sido históricamente 
relegadas y era indispensable que ocupa-
ran el lugar que les correspondía en la vida 
cívica de la Nación.

La Ley de sufragio universal no había 
sido tal. Las mujeres no estaban incluidas.

Así, comienza una cruzada para lograr la 
sanción de una Ley que otorgue a la mujer 
el derecho a elegir y ser elegida.

Muchos fueron los obstáculos. Eran 
hombres los legisladores que debían resig-
nar privilegios para compartir derechos y 
obligaciones con la mujer.

En febrero de 1947 manifestaba: “La 
mujer puede y debe votar, como una 
aspiración de los anhelos colectivos. 
Pero debe, ante todo, votar, como una 
exigencia de los anhelos personales de 
liberación, nunca tan oportunamente 
enunciados”

En marzo de 1947, dirige un mensaje a 
las mujeres donde resalta el protagonismo 
político que adquirió la mujer.

En él decía:  

“La revolución es, ante todo, el triun-
fo de las nuevas formas de la justicia 
social, y del derecho victorioso del más 
débil, del más olvidado en la escala de 
los valores humanos. Y el peronismo, 
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esa fuerza espontánea que ha renovado 
el panorama político de nuestra patria, 
es –ante todo– el triunfo de la lealtad y de 
la consecuencia, para los que, en días de 
prueba, afrontaron la suprema responsa-
bilidad de cambiar la hora histórica.

Tanto la revolución como el peronismo 
deben pagar entonces esa deuda con-
traída con el pueblo que los respaldó en 
el trance decisivo. Con tu esposo y con 
tu hijo, lo has hecho amiga mía. Con los 
hombres de la ciudad y del campo, tam-
bién. Pero falta aún algo, en este recono-
cimiento individual y colectivo de sacrifi-
cios. Ese algo eres tú: la mujer, El ser más 
relegado en lo político: el instrumento 
más decisivo en la movilización de los 
hogares, y el corazón de los trabajadores.

Creíamos demasiado en los hombres 
y en sus posibilidades tradicionales 
de reacción, para dar oportunidad de 
manifestar igual entereza a la mujer. A 
decir verdad, nuestra legislación la olvi-
dó como entidad política. Se la despejó 
de ideas. Se la apartó con discreción e 
indiferencia del terreno de las decisiones 
nacionales. No creíamos en la mujer. Y 
fue la revolución la que vino a sacarnos 
del error eterno. La mujer salió a la calle, 
como su hombre. Y el triunfo, fue el alarde 
conjunto de dos voluntades confundidas 
en una sola, universal, recia, incontami-
nada.

La mujer, con magnífico impulso, se 
colocó de pronto en la trayectoria de su 
mejor derecho: el de influir en los desti-
nos de su Patria. Tú misma, la que aquella 
madrugada arrojaste el delantal de la 
fábrica para empuñar el cartelón de la 
revuelta callejera, fuiste la que decidiste 
el valor nuevo y perentorio de tu sexo. 
Tu voluntad fue la voluntad de miles de 
compañeras indóciles. Tu convicción fue 
la convicción de tu hogar, el que salvó a 

la Revolución del pueblo. Tu pensamiento 
recóndito expresado en griterío desor-
denado, mostró al país que la “descami-
sada” en marcha era, desde entonces, la 
dueña de su propio destino. Tú rompiste 
el tutelaje social a que sometieron a tu 
clase. Tú triunfaste…”

“Ha llegado la hora de la mujer que 
comparte una causa pública y ha muer-
to la hora de la mujer como valor inerte 
y numérico dentro de la sociedad. Ha 
llegado la hora de la mujer que piensa, 
juzga, rechaza o acepta, y ha muerto 
la hora de la mujer que asiste atada e 
impotente a la caprichosa elaboración 
política de los destinos de su país, que 
es, en definitiva, el destino de su hogar. 
Ha llegado la hora de la mujer argentina, 
íntegramente mujer en el goce paralelo 
de deberes y derechos comunes a todo 
ser humano que trabaja, y ha muerto la 
hora de la mujer compañera ocasional 
y colaboradora ínfima. Ha llegado, en 
síntesis, la hora de la mujer argentina 
redimida del tutelaje social, y ha muerto 
la hora de la mujer relegada a la tangen-
cia más íntima con el verdadero mundo 
dinámico de la vida moderna. La mujer 
argentina de hoy, la heredera de mujeres 
que siempre supieron estar a la altura de 
sus hombres, en cada instante histórico, 
no puede ser ya crucificada en un olvido 
protector, ni pospuesta en el derecho 
conjunto de inscribirse, como mujer in-
tegral, en el cuadro de las instituciones 
argentinas. La mujer puede y debe votar. 
Es un mandato histórico….” 

La cámara de Senadores de la Nación 
aprobó el proyecto en agosto de 1946. Era 
necesario que Diputados hiciera lo mismo. 

Una importante campaña se desarrolló 
para lograrlo. Reconocidos actores y ac-
trices participaron de campañas publicita-
rias. Cientos de telegramas llegaron a los 
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despachos de los diputados solicitando la 
aprobación de la Ley. 

A fines de agosto de 1947, Evita envió 
una carta al Diario Democracia impulsando 
la aprobación del voto femenino, donde 
planteaba: “No hay victoria sin lucha, mis 
queridas amigas. Si queremos triunfar 
debemos unir nuestros esfuerzos, sin 
excepciones, sin apatías, sin claros en las 
filas. Porque no queremos los derechos 
políticos como un regalo sino como una 
conquista”

El 9 de septiembre de 1947, una multitud 
de mujeres se reunió en las inmediaciones 
del Congreso para exigir dieran curso al 
derecho a votar. 

Ese 9 de septiembre la Ley 13010 de 
sufragio femenino se aprobó. El 23 de sep-
tiembre, fue promulgada. En un masivo acto 
donde celebraban la promulgación de la 
misma, Evita se dirigió a las manifestantes: 

“Recibo en este instante de manos 
del Gobierno de la Nación la ley que 
consagra nuestros derechos cívicos. Y la 
recibo, ante vosotras, con la certeza que 
lo hago en nombre y representación de 
todas las mujeres argentinas, sintiendo 
jubilosamente que me tiemblan las ma-
nos al contacto del laurel que proclama 
la victoria”.

En 1949 se crea el Partido Peronista Fe-
menino.  Las Unidades Básicas del Partido 
Peronista Femenino fueron no sólo centros 
de formación de las mujeres para ejercer 
sus derechos cívicos, sino que además 
brindaron capacitación en distintos oficios, 
contando con guarderías para que las  ma-
dres pudieran participar sin impedimentos.

Recién en las elecciones de 1951 la mu-
jer pudo hacer efectivo ese derecho.

8.623.646 de electores figuraban en 
los padrones electorales. 4.222.467 de 

ellos, eran mujeres. Poco más del 90 % 
(3.816.654) de ellas se acercaron a las ur-
nas, votando por la fórmula Perón - Quijano 
algo más del 50 % de las electoras.

En la Cámara de Diputados resultaron 
elegidas 23 diputadas (15,4% del total), 
mientras que 6 senadoras fueron elegidas 
para ocupar una banca en la cámara alta 
(20%) y 77  mujeres fueron elegidas en las 
legislaturas provinciales.Todas ellas repre-
sentantes del Partido Peronista Femenino. 

Además del derecho al voto, la mujer 
adquirió otros derechos durante esta etapa, 
como el reconocimiento de los hijos extra-
matrimoniales (ilegítimos se les decía en ese 
tiempo) Ese reconocimiento evitaba la estig-
matización y falta de protección de madres 
y niños (situaciones harto conocidas por 
Evita). La Ley de divorcio y la igualdad en 
el matrimonio (patria potestad compartida) 
también fueron conquistas indispensables 
en la vida de las mujeres. Además, imple-
mentó un proyecto de salario para esposas 
en el sueldo de los maridos, procurando una 
independencia de ellas, a la vez de recono-
cer la tarea que desarrollaban en el hogar.

La CGT y el pueblo humilde,  
sus aliados y principal desvelo 

Decía ella, Evita, la abanderada de los 
humildes: “(...) Soy sectaria, sí. No lo nie-
go; y ya lo he dicho. Pero ¿podrá negarme 
alguien ese derecho? ¿Podrá negarse a 
los trabajadores el humilde privilegio de 
que yo esté más con ellos que con sus 
patrones?

Mi sectarismo es además un desagra-
vio y una reparación. Durante un siglo los 
privilegiados fueron los explotadores de 
la clase obrera. ¡Hace falta que eso sea 
equilibrado con otro siglo en que los pri-
vilegiados sean los trabajadores!
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Cuando pase ese siglo creo que recién 
habrá llegado el momento de tratar con 
la misma medida a los obreros que a los 
patrones, aunque ya para entonces el 
justicialismo habrá conseguido su ideal 
de una sola clase de hombres: los que 
trabajan.”

Su vínculo con los trabajadores fue di-
recto. La CGT fue una aliada indiscutible 
para la pasión militante de Evita. El actual 
edificio de la CGT, lugar donado por Evita,  
se encuentra a unos metros de donde iba a 
funcionar la Fundación Eva Perón, espacio 
que dada su prematura muerte nunca pudo 
ocupar.

Una vez por semana Perón se reunía 
con representantes sindicales, reuniones a 
las que siempre asistía Evita. Consideraba 
necesario que, al menos dos veces al año, 
los representantes de los gremios más im-
portantes se reunieran con Perón.

En una impresionante movilización po-
pular, es la CGT quien impulsa el Cabildo 
Abierto del 22 de agosto de 1951 para pro-
clamarla compañera de fórmula del General 

Perón. En el escenario se leía: 
“Perón-Eva Perón: la fórmula 
de la Patria”

Evita era la expresión del 
protagonismo de los trabaja-
dores y el pueblo pobre. Y los 
trabajadores y el pueblo pobre 
no aceptaban un no como res-
puesta.

Emocionada, conmovida, 
Evita pide unos días para res-
ponder. Ya con su salud dete-
riorada por la enfermedad que 
la aquejaba, unos días después, 
el 31 de agosto, pronuncia el 
histórico discurso de renuncia-
miento:

“Quiero comunicar al pue-
blo argentino mi decisión irrevocable y 
definitiva de renunciar al honor con que 
los trabajadores y el pueblo de mi patria 
quisieron honrarme.

(...) quiero que estén tranquilos mis 
descamisados: no renuncio a la lucha 
ni al trabajo; renuncio a los honores. 
He decidido renunciar al insigne honor 
de acompañarlo al general Perón en la 
fórmula presidencial; pero seguiré ocu-
pando, como su más humilde colabora-
dora, el puesto de batalla donde sirvo 
como pueblo al pueblo mismo, y como 
peronista al general Perón.

Junto a la Confederación General del 
Trabajo, y como una compañera más 
de los trabajadores seguiré siendo el 
puente de sus esperanzas ante el general 
Perón. Tenemos los compañeros de la 
Confederación General del Trabajo y yo 
tengo mucho que hacer para cumplir con 
los objetivos geniales de nuestro Líder 
en estos años venideros. Crearemos 
juntos, luchando corazón a corazón, la 
unidad absoluta del justicialismo con el 

“En 1949 se crea el Partido 
Peronista Femenino.  Las 
Unidades Básicas del Partido 
Peronista Femenino fueron no 
sólo centros de formación de 
las mujeres para ejercer sus 
derechos cívicos, sino que 
además brindaron capacitación 
en distintos oficios, contando 
con guarderías para que las  
madres pudieran participar sin 
impedimentos.”
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sindicalismo, a la sombra de la bandera 
peronista de la justicia social.

Por eso, y también porque aspiro 
a consolidar con mi trabajo y con mi 
propio ejemplo las fuerzas materiales y 
morales del Partido Peronista Femenino 
y Masculino, quiero seguir siendo nada 
más, pero nada menos, que la compañera 
Evita para todos: para los humildes, para 
los trabajadores y para Perón.

Esa es la única gloria y el único honro 
a que aspiro para mí”.

Unos meses después de  este discur-
so, el 26 de julio de 1952, con tan solo 33 
años, la mujer más importante de nuestra 
historia muere, dejando a un pueblo de-
solado que aún hoy, recoge su nombre 
como bandera de igualdad.

“Hay que reparar un siglo de injusti-
cias (...) Nace de un viejo sentimiento que 
llevo en el corazón desde mi infancia, y 
es mi sentimiento de indignación ante la 
injusticia, que muchos han confundido 
creyéndome una resentida social.

Y yo pienso: benditas sean las resen-
tidas sociales que se dieron a la tarea de 
trabajar para construir una humanidad 
más feliz, llevando un poco más de fe-
licidad a todos los hogares de la patria.

Al fin de cuentas, la vida alcanza su 
verdadero valor no cuando se la vive de 
manera egoísta, nada más que para uno 
mismo, sino cuando uno se entrega a 
la vida íntegramente, fanáticamente, en 
aras de un ideal que vale más que la vida 
misma”. Evita

Bibliografía de referencia

Perón, Eva (1951) La razón de mi vida

Perón, Eva (1952) Mi mensaje

Galasso, Norberto (2012). La compañera 
Evita. Buenos Aires: Colihue

Duarte, Erminda (1972). Mi hermana 
Evita. Buenos Aires: Centro de Estudios 
Eva Perón.

Navarro, Marysa (2002). Evita: mitos y 
representaciones. Buenos Aires: Fondo de 
Cultura Económica

Llorca, Carmen  (1980) Llamadme Evita, 
Barcelona, Planeta

Galeano, Eduardo (1996) Memoria del 
fuego / Vol. III El siglo del viento: SIGLO XXI

Eva Perón-Discursos Completos (2004) 
Artes Gráficas Piscis





171



172

Trabajar para un futuro más 
prometedor.
Comisión mundial  

sobre el futuro del trabajo.

ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO

Prefacio

Hemos tenido el privilegio de participar 
en numerosos acontecimientos y procesos, 
ya sea en calidad de presidente o de Primer 
Ministro. No obstante, la presidencia de la 
Comisión Mundial sobre el Futuro del Tra-
bajo ha sido un cometido muy especial. Este 
prólogo quiere ser una reflexión tanto sobre 
las cuestiones de las que se ha ocupado la 
Comisión como sobre su forma de trabajar. 
Nuestras trayectorias profesionales se ins-
criben dentro de los ámbitos empresarial y 
sindical. Conocemos de primera mano la 
importancia de las políticas laborales, pero 
también el poder que tienen las soluciones 
conjuntas logradas a través del diálogo 
social entre empleadores y trabajadores. 
En nuestros respectivos países, Sudáfrica 
y Suecia, hemos sido testigos y partes de 
transformaciones sociales en las cuales 
los cambios en el mercado del trabajo han 
desempeñado un papel esencial. Por tanto, 
agradecemos profundamente la oportunidad 
de formar parte de un camino con miras a 
pensar en las transformaciones en las que 
están inmersas actualmente todas las socie-
dades del mundo.

La Comisión Mundial sobre el Futuro 
del Trabajo inició sus trabajos en octubre 
de 2017 por invitación del Director General 
de la OIT. Se reunió en cuatro ocasiones, la 
última de las cuales tuvo lugar en noviembre 
de 2018. Hemos entablado una conversa-
ción progresiva sobre todos los aspectos 
relativos al mundo del trabajo, en el curso 
de la cual se han definido cuáles son los 
principales problemas y las oportunidades 
que se plantean y hemos tratado de formular 
algunas recomendaciones sobre las medi-
das que deberían tomar todas las partes 
interesadas, en particular los gobiernos y 
las organizaciones de empleadores y de 
trabajadores. La Comisión está compuesta 
por un conjunto coordinado de destacados 
especialistas procedentes de todas partes 
del mundo, de diversos sectores y perfiles 
profesionales y con múltiples experiencias 
y perspectivas. 

Es una profunda satisfacción haber po-
dido trabajar con un grupo de personas tan 
diligentes y competentes. Todos los miem-
bros de la Comisión han hecho un esfuerzo 
extraordinario. A pesar de sus apretadas 
agendas, cada uno de ellos ha contribuido y 
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participado más allá del mero cumplimiento 
de sus obligaciones. Además, han realizado 
su propia investigación y han participado en 
reuniones más reducidas sobre diálogos de 
políticas para analizar con más detenimiento 
las cuestiones seleccionadas para su discu-
sión. No ha sido fácil escribir un informe con-
ciso en el que se concentren las cuestiones 
principales. Puede que haya discrepancias 
en algunos puntos entre los miembros de 
la Comisión, ya que quizás no todos con-
vengan en cada una de las propuestas; y 
durante las discusiones se han presentado 
varias ideas valiosas, incluso sobre cómo 
poner en práctica nuestras recomendacio-
nes, que no han tenido cabida en el informe. 
La Secretaría de la OIT, bajo la batuta de 
su Director General, Guy Ryder, ha sido 
clave en la gestión de la tarea de elaborar 
el presente informe, sobre todo a la hora de 
suministrarnos las últimas investigaciones y 
resultados de las políticas. 

Sarah Murray, asesora y redactora de la 
Comisión, ha enriquecido en gran medida el 
texto original. Nuestra ambición ha sido que 
en el informe se plasmen la urgencia de las 
transformaciones que afronta el mundo del 
trabajo y las ideas sobre cómo encauzar y 
aprovechar mejor estas transformaciones. 
Ahora confiamos en que el informe siga ins-
pirando otros debates, sobre toda la gama de 
cuestiones tratadas, entre otras, por ejem-
plo, cómo fortalecer el espacio democrático 
para el diálogo social y cómo los modelos 
empresariales pueden ajustarse mejor a un 
programa centrado en las personas. As-
piramos a que sea comprensible y lo más 
pertinente posible para una amplia gama de 
lectores: desde los responsables políticos 
al más alto nivel a los jóvenes estudiantes, 
los empleados y directores de empresas, 
los empresarios de plataformas digitales y 
los trabajadores de la economía informal. 
Estamos convencidos de que, si todos nos 

hacemos conscientes de estos cambios, si 
incluimos a todos y trabajamos en común 
para encontrar soluciones, nos espera un 
futuro más prometedor en nuestro mundo 
del trabajo. 

CYRIL RAMAPHOSA

STEFAN LÖFVEN

Resumen

El futuro del trabajo

Nuevas fuerzas están transformando 
el mundo del trabajo. Las transiciones 
implicadas en esta evolución piden que se 
tomen medidas enérgicas. Nos esperan 
innumerables oportunidades para mejorar la 
calidad de vida de los trabajadores, ampliar 
las opciones disponibles, cerrar la brecha de 
género, revertir los estragos causados por 
las desigualdades a nivel mundial y mucho 
más. Sin embargo, nada de ello ocurrirá por 
sí mismo. Sin esas medidas enérgicas, nos 
dirigiremos a un mundo en el que se ahon-
darán las desigualdades e incertidumbres 
existentes. Los avances tecnológicos –la 
inteligencia artificial, la automatización y la 
robótica– crearán nuevos puestos de traba-
jo, pero quienes van a perder sus trabajos 
en esta transición podrían ser los menos 
preparados para aprovechar las nuevas 
oportunidades. Las competencias de hoy 
no se ajustarán a los trabajos de mañana y 
las nuevas competencias adquiridas pueden 
quedar desfasadas rápidamente. 

La ecologización de nuestras economías 
creará millones de puestos de trabajo a 
medida que adoptemos prácticas sosteni-
bles y tecnologías limpias; en cambio, otros 
puestos de trabajo desaparecerán cuando 
los países vayan reduciendo progresiva-
mente sus industrias basadas en el carbón 
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y en el uso intensivo de 
los recursos. La evolución 
demográfica no es un 
factor desdeñable. Si bien 
es cierto que el aumento 
de la población juvenil 
en algunas regiones del 
mundo y el envejecimiento 
de la población en otras, 
pueden ejercer presión 
sobre los mercados de 
trabajo y los sistemas de 
la seguridad social, estos cambios abren 
nuevas vías que nos brindan la posibilidad 
de contar con sociedades activas, basadas 
en los cuidados y la inclusión. Tenemos que 
aprovechar las posibilidades que nos brin-
dan estas transformaciones profundas para 
crear un futuro más prometedor y conseguir 
seguridad económica, igualdad de oportuni-
dades y justicia social; así como, en última 
instancia, reforzar nuestro tejido social. 

Aprovechar el momento:  
Revitalizar el contrato social 

Para abrir esas vías es preciso una ac-
ción comprometida por parte de los gobier-
nos y de las organizaciones de empleadores 
y de trabajadores. Estos actores deben 
revitalizar el contrato social que asegura a 
los trabajadores una participación justa en 
el progreso económico, el respeto de sus 
derechos y la protección de los riesgos a los 
que se   exponen a cambio de su constante 
contribución a la economía. El diálogo social 
puede desempeñar un papel fundamental 
en garantizar la pertinencia de este contrato 
con miras a afrontar los cambios en curso, 
si todos los actores del mundo del trabajo 
intervienen plenamente en él, en particular 
los muchos millones de trabajadores que 
están excluidos actualmente. 

Un programa centrado  
en las personas 

Proponemos un programa centrado en 
las personas para el futuro del trabajo que 
fortalezca el contrato social, situando a las 
personas y el trabajo que realizan en el cen-
tro de las políticas económicas y sociales y 
de la práctica empresarial. Este programa 
se asienta en tres ejes de actuación, que 
combinados entre sí generarían crecimiento, 
igualdad y sostenibilidad para las generacio-
nes presentes y futuras: 

1. Aumentar la inversión en las capacida-
des de las personas

 Al propiciar que las personas prosperen 
en una era digital, libre de emisiones de 
carbono, nuestro planteamiento no se limita 
al capital humano, sino que incide en las 
dimensiones más generales de desarrollo 
y progreso en las condiciones de vida, in-
cluidos los derechos y un medioambiente 
propicio que haga posible que las personas 
puedan ampliar sus oportunidades y mejorar 
su bienestar. 

• El derecho a un aprendizaje a lo lar-
go de la vida que permita a las personas 
adquirir competencias, perfeccionarlas y 
reciclarse profesionalmente. El aprendizaje 
permanente engloba el aprendizaje formal e 

“Los avances tecnológicos –
la inteligencia artificial, la 
automatización y la robótica– crearán 
nuevos puestos de trabajo, pero 
quienes van a perder sus trabajos en 
esta transición podrían ser los menos 
preparados para aprovechar las 
nuevas oportunidades.”
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informal desde la primera infancia y toda la 
educación básica hasta el aprendizaje en la 
vida adulta. Los gobiernos, los trabajadores 
y los empleadores, así como las institucio-
nes educativas, tienen responsabilidades 
complementarias a la hora de generar un 
ecosistema de aprendizaje a lo largo de la 
vida, que sea efectivo y cuente con la finan-
ciación adecuada. 

• Incrementar las inversiones en las 
instituciones, las políticas y las estrategias 
que presten apoyo a las personas a lo largo 
de las transiciones que entraña el futuro del 
trabajo. Los jóvenes necesitarán ayuda para 
navegar por las cada vez mayores dificulta-
des que entraña la transición de la escuela 
al trabajo. Habrá que aumentar las posibili-
dades de los trabajadores de edad avanzada 
para que puedan seguir siendo económica-
mente activos mientras lo deseen, lo que a 
su vez generará una sociedad activa a lo 
largo de toda la vida. Será preciso ayudar 
a todos los trabajadores en las transiciones 
cada vez más frecuentes del mercado de 
trabajo que afrontarán en el curso de sus 
vidas. Las políticas activas del mercado de 
trabajo han de hacerse proactivas y han de 
ampliarse los servicios públicos de empleo. 

• Aplicar un programa transformador y 
mensurable para la igualdad de género. 
El mundo del trabajo empieza en el hogar. 
Desde las licencias por paternidad hasta la 
inversión en servicios públicos de cuidados, 
las políticas han de promover que se com-
parta la prestación de cuidados no remune-
rados en el hogar para crear una auténtica 
igualdad de oportunidades en el lugar de 
trabajo. El fortalecimiento de la voz de las 
mujeres y de su liderazgo, la eliminación 
de la violencia y del acoso en el trabajo, y 
la aplicación de políticas de transparencia 
salarial son condiciones para la igualdad de 
género. Es preciso también adoptar medidas 

específicamente orientadas a la igualdad de 
género en los puestos de trabajo del mañana 
que las nuevas tecnologías harán posible. 

• Proporcionar protección social univer-
sal desde el nacimiento hasta la vejez. El 
futuro del trabajo requiere un sistema de 
protección social sólido y con capacidad 
de respuesta, basado en los principios de 
solidaridad y de reparto de riesgos, que 
subvenga a las necesidades de las perso-
nas a lo largo de su ciclo vital. Esto exige 
un piso de protección social que asegure 
un nivel básico de protección para todas 
las personas vulnerables, complementado 
por regímenes contributivos de seguridad 
social que proporcionen niveles mayores 
de protección

2. Aumentar la inversión en las institucio-
nes del trabajo

Nuestras recomendaciones tratan de 
consolidar y revitalizar las instituciones 
que regulan el trabajo. Estas instituciones, 
desde la reglamentación y los contratos de 
trabajo hasta los convenios colectivos y los 
sistemas de la inspección del trabajo, son las 
piedras angulares de las sociedades justas. 
Son las forjadoras de las vías que llevan a 
la formalización, la reducción de la pobreza 
laboral y un futuro de trabajo con dignidad, 
seguridad e igualdad económicas.

 • Establecer una Garantía Laboral 
Universal. Todos los trabajadores, con 
independencia de su acuerdo contractual 
o situación laboral, deberían disfrutar de 
derechos fundamentales del trabajo, un 
«salario vital adecuado» (Constitución de 
la OIT, 1919), límites máximos respecto a 
las horas de trabajo y protección en relación 
con la seguridad y la salud en el trabajo. Los 
convenios colectivos o la legislación  pueden 
aumentar este piso de protección social. 
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“Proponemos un programa centrado 
en las personas para el futuro del 
trabajo que fortalezca el contrato 
social, situando a las personas y el 
trabajo que realizan en el centro de las 
políticas económicas y sociales y de la 
práctica empresarial.”

Esta propuesta contribu-
ye también a que se re-
conozca la seguridad y la 
salud en el trabajo como 
uno de los principios y 
derechos fundamentales 
del trabajo.

 • Ampliar la sobera-
nía sobre el tiempo. Los 
trabajadores necesitan 
una mayor autonomía sobre 
su tiempo de trabajo, sin dejar de satisfacer 
las necesidades de la empresa. Aprovechar 
la tecnología para ampliar las oportunidades 
y conciliar la vida profesional con la vida 
personal, puede ayudarles a alcanzar este 
objetivo y encarar las presiones derivadas de 
la difuminación de la línea divisoria entre el 
tiempo de trabajo y el tiempo privado. Será 
preciso perseverar en los esfuerzos encami-
nados a aplicar límites máximos al tiempo de 
trabajo además de medidas para mejorar la 
productividad, así como un mínimo de horas 
de trabajo garantizadas que genere opcio-
nes reales de flexibilidad y control sobre los 
horarios de trabajo. 

• Garantizar la representación colectiva 
de los trabajadores y los empleadores a 
través del diálogo social como bien pú-
blico, promovido activamente a través de 
políticas públicas. Todos los trabajadores 
y todos los empleadores deberán disfrutar 
del reconocimiento de su libertad sindical y 
del derecho de negociación colectiva, con 
el Estado como garante de esos derechos. 
Las organizaciones de trabajadores y de 
empleadores deben robustecer su legiti-
midad representativa a través de técnicas 
de organización innovadoras que lleguen a 
quienes están involucrados en la economía 
de las plataformas, incluso a través del uso 
de la tecnología. Asimismo, deben recurrir 
a su poder de convocatoria para poder traer 
diversos intereses en torno a la mesa de 
negociación. 

• Encauzar y administrar la tecnología en 
favor del trabajo decente. Esto significa que 
los trabajadores y directivos han de diseñar 
la concepción del puesto de trabajo. Signifi-
ca también que se adopte un enfoque de la 
inteligencia artificial «bajo control humano» 
que garantice que las decisiones definitivas 
que afectan al trabajo sean tomadas por 
personas. Debería establecerse un sistema 
de gobernanza internacional de las platafor-
mas digitales del trabajo que exija a estas 
plataformas (y a sus clientes) que respeten 
determinados derechos y protecciones mí-
nimas. Los avances tecnológicos requieren 
también de la reglamentación del uso de 
datos y de la responsabilidad sobre el control 
de los algoritmos en el mundo del trabajo. 

3. Incrementar la inversión  
en trabajo decente y sostenible

 Recomendamos inversiones transfor-
madoras en áreas clave en favor del trabajo 
decente y sostenible, de conformidad con la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible 
de las Naciones Unidas.

 • Incentivos para promover inversiones 
en áreas clave en favor del trabajo decente 
y sostenible. Inversiones de este tipo im-
pulsarán también la igualdad de género y 
podrían crear millones de puestos de trabajo 
y nuevas oportunidades para las microem-
presas y las pequeñas y medianas empre-
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sas. El desarrollo de la economía rural, del 
cual depende el futuro de muchos de los 
trabajadores del mundo, debería convertirse 
en una prioridad. Es necesario orientar la 
inversión hacia infraestructuras materiales 
y digitales de alta calidad, para reducir la 
brecha existente y apoyar la creación de 
servicios públicos de valor elevado. 

• Remodelar las estructuras de incentivos 
empresariales en pro de estrategias de in-
versión a largo plazo, y explorar indicadores 
suplementarios de desarrollo humano y bien-
estar. Dentro de estas medidas cabe con-
templar políticas fiscales justas, la revisión 
de las normativas contables empresariales, 
una mayor representación de las partes 
interesadas y cambios en las prácticas de 
presentación de informes. Han de adoptarse 
también nuevos modos de medir el desarro-
llo de los países para que den cuenta de las 
dimensiones distributivas del crecimiento, 
el valor del trabajo no remunerado que se 
realiza en el servicio doméstico y en las co-
munidades, así como de las externalidades 
de la actividad económica, por ejemplo, la 
degradación medioambiental.

 Asumir responsabilidades 

Exhortamos a todas las partes interesa-
das a que asuman su responsabilidad en la 
construcción de un futuro del trabajo justo y 
equitativo. La adopción de medidas urgentes 
para fortalecer el contrato social en cada 
país requiere que se aumenten las inversio-
nes en las capacidades de las personas y de 
las instituciones del trabajo, y se encaucen 
las oportunidades hacia un trabajo decente 
y sostenible. Los países han de establecer 
estrategias nacionales sobre el futuro del 
trabajo por medio del diálogo social entre los 
gobiernos y las organizaciones de trabajado-
res y de empleadores. Recomendamos que 
todas las instituciones multilaterales perti-
nentes consoliden su labor conjunta sobre la 

base de este programa. Recomendamos, en 
particular, el establecimiento de relaciones 
de colaboración más sistémicas y sustanti-
vas entre la Organización Mundial del Co-
mercio (OMC), las instituciones de Bretton 
Woods y la OIT. Las políticas en materia 
comercial, financiera, económica y social 
presentan vínculos estrechos, complejos y 
de capital importancia. El éxito del programa 
de crecimiento y desarrollo centrado en las 
personas que proponemos depende en gran 
medida de la cohesión que se consiga entre 
todas estas áreas de políticas. La OIT está 
llamada a desempeñar un papel ejemplar en 
el apoyo a la ejecución de este programa, 
orientado por su mandato normativo basado 
en los derechos y con pleno respeto a su 
carácter tripartito.

La OIT puede convertirse en un órgano 
de referencia en el sistema internacional en 
lo que respecta al diálogo social, la orienta-
ción y el análisis de las estrategias de cada 
país en pro del futuro del trabajo, así como 
en el examen de cómo la aplicación de la 
tecnología puede incidir favorablemente en 
el diseño del trabajo y en el bienestar del 
trabajador. Recomendamos además que se 
preste especial atención a la universalidad 
del mandato de la OIT. Esto implica aumen-
tar el alcance de sus actividades para incluir 
a aquellas personas que, históricamente, 
han permanecido excluidas en gran escala 
de la justicia social y del trabajo decente, en 
particular a quienes trabajan en la economía 
informal. Esto implica asimismo tomar medi-
das innovadoras para afrontar la diversidad 
cada vez mayor de situaciones en las que se 
presenta el trabajo y, en particular, el fenó-
meno emergente del trabajo digital a través 
de la economía de plataformas. Considera-
mos que la Garantía Laboral Universal es 
una herramienta adecuada para responder 
a estos desafíos y recomendamos que la 
OIT preste una atención con urgencia a su 
aplicación. Entendemos el presente informe 
como el principio de un camino. Ya que 
la OIT agrupa gobiernos, empleadores y 



178

Trabajar para un futuro más prometedor. Documentos

trabajadores de todo el mundo, resulta un 
organismo idóneo para ser brújula y guía del 
camino que tenemos por delante.

Aprovechar el momento

Nuestra subsistencia se basa en el tra-
bajo. Gracias al trabajo podemos satisfacer 
nuestras necesidades materiales, evitar la 
pobreza y construir una vida digna. Más allá 
de satisfacer nuestras necesidades mate-
riales, el trabajo puede contribuir a darnos 
una sensación de identidad, de pertenencia 
y de propósito. También amplía el abanico 
de opciones que se nos presentan y nos 
permite vislumbrar un futuro más optimista.

El trabajo también tiene importancia co-
lectiva al establecer una red de conexiones 
e interacciones que forjan la cohesión social. 
La organización del trabajo y de los merca-
dos laborales es esencial para determinar 
el grado de igualdad que alcanzan nuestras 
sociedades. Pero el trabajo también puede 
ser peligroso e insalubre, impredecible e 
inestable, y estar mal remunerado. En vez de 
infundirnos una mayor confianza en nuestras 
posibilidades, puede hacernos sentir física 
y emocionalmente atrapados. Además, para 
aquéllos que no consiguen un empleo, pue-
de ser una fuente de exclusión.

Hoy afrontamos uno de los desafíos más 
importantes de nuestros tiempos, por cuanto 
los cambios básicos y turbulentos que se 
están gestando en la vida laboral afectarán 
indefectiblemente a todas nuestras socie-
dades (véase el cuadro 1). Nuevos poderes 
están transformando el mundo del trabajo. 
Las transiciones que entrañan estos cambios 
crearán desafíos apremiantes. Los avances 
tecnológicos –la inteligencia artificial, la 
automatización y la robótica– generarán 
nuevos puestos de trabajo, pero aquellos 
que pierdan los suyos en esta transición 

podrían ser quienes peor preparados estén 
para aprovechar las nuevas oportunidades 
de empleo. Las competencias de hoy no 
coincidirán con los trabajos de mañana, y 
las competencias recién adquiridas podrían 
volverse rápidamente obsoletas. Si dejamos 
que la economía digital siga como hasta 
ahora, probablemente se ensancharán 
la brecha regional y la brecha de género. 
Además, los sitios web de trabajo en plata-
formas de microtareas y el trabajo mediante 
aplicaciones, que conforman la economía 
de plataformas podrían recrear prácticas 
laborales que se remontan al siglo XIX y 
futuras generaciones de «jornaleros digita-
les» . La transición a un futuro del trabajo 
que respete el planeta y trate de detener el 
cambio climático va a perturbar aún más 
los mercados laborales. Es previsible que la 
creciente población de jóvenes en algunas 
regiones exacerbe el desempleo juvenil y 
las presiones migratorias. El envejecimiento 
de la población en otras regiones somete-
rá a una mayor presión los regímenes de 
seguridad social y de cuidados. Llevar a 
cabo nuestro programa para la creación de 
trabajo decente se ha convertido hoy en una 
tarea simplemente más ardua.

Estos nuevos desafíos vienen a su-
marse a los ya existentes y amenazan con 
agravarlos (véase infografía, pág. 20). El 
desempleo sigue siendo inaceptablemente 
alto y millones de trabajadores tienen un 
empleo informal. La escalofriante cifra de 
300 millones de trabajadores viven en con-
diciones de extrema pobreza. Millones de 
hombres, mujeres y niños son víctimas de 
la esclavitud moderna. Un número excesiva-
mente elevado de personas todavía trabaja 
demasiadas horas, y millones de personas 
siguen muriendo a causa de accidentes 
laborales cada año. Además, el estrés en el 
lugar de trabajo ha exacerbado los riesgos 
para la salud mental. El crecimiento de los 
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Cuadro 1. Las estimaciones de las futuras transformaciones del mercado de trabajo
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salarios no ha seguido el mismo ritmo que 
el crecimiento de la productividad, y se ha 
reducido la proporción de los ingresos na-
cionales consagrados a los trabajadores. La 
brecha entre los ricos y todos los demás se 
está ensanchando. Las mujeres todavía reci-
ben una remuneración un 20 por ciento más 

baja que la de los hombres. Aún cuando el 
crecimiento ha reducido la desigualdad entre 
países, muchas de nuestras sociedades se 
están volviendo cada vez más desiguales. 
Millones de trabajadores siguen estando 
excluidos, privados de derechos fundamen-
tales y no pueden hacer oír su voz.
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La combinación de estos retos tiene re-
percusiones más generales para la justicia 
social y la paz. También amenazan con 
socavar las reglas de una prosperidad com-
partida que han mantenido a las sociedades 
cohesionadas, erosionando la confianza en 
las instituciones democráticas. El aumento 
de la inseguridad y la incertidumbre dan 
pábulo al aislacionismo y al populismo. Nos 
preocupa el repliegue de las sociedades 
abiertas y las economías abiertas. Sin em-
bargo, nos sentimos también convocados 
por las oportunidades excepcionales que 
surgen. Los avances tecnológicos, además 
de multiplicar nuestras opciones para decidir 
dónde y cuándo queremos trabajar, también 
están creando nuevos y mejores puestos 
de trabajo. La reducción de nuestra huella 
de carbono en el planeta ofrece magníficas 
oportunidades para cubrir las necesidades 
de crecimiento, desarrollo y creación de 
empleo, y para mejorar los medios de vida 
en las zonas rurales. Si conseguimos que las 
mujeres puedan prosperar en la población 
con empleo, estaremos liberando un nuevo 
potencial y estimulando el crecimiento eco-
nómico. Gracias al acceso a la educación, 
la formación y las tecnologías, las comuni-
dades rurales podrán transformarse. Si se 
propicia que las personas mayores perma-
nezcan activas y ocupadas, enriquecerán a 
la sociedad y a la economía con sus cono-
cimientos y experiencia. Empoderar a los 
jóvenes para desarrollar su pleno potencial 
y para aprovechar las oportunidades emer-
gentes los convertirá en los precursores del 
cambio del futuro.

 

DESARROLLO DE LOS PROGRA-
MAS DE PROTECCIÓN SOCIAL PREVIS-
TOS EN LA LEGISLACIÓN NACIONAL 
POR ÁREA POLÍTICA, DESDE ANTES 
DE 1900 HASTA DESPUÉS DE 2010 

Tenemos que aprovechar el momento, 
dar respuestas convincentes a las preo-
cupaciones de los ciudadanos y liberar las 

innumerables oportunidades que estos 
cambios llevan consigo. Este es el caldo de 
cultivo de la transformación, el dinamismo 
y la posibilidad de elaborar un programa de 
acción que mejorará la vida de todas las 
personas. Ahora bien, si no intervenimos 
con resolución estaremos deambulando 
hacia un mundo donde la desigualdad irá 
en aumento, la incertidumbre se acentuará 
y la exclusión se hará fuerte, con repercu-
siones demoledoras a nivel político, social 
y económico.

Ésta no es la primera vez que una altera-
ción tan profunda del mundo del trabajo ha 
requerido una respuesta colectiva y mundial. 
En 1919, después de una devastadora gue-
rra mundial, los gobiernos, los empleadores 
y los trabajadores se reunieron, sobre la 
base de un compromiso compartido con la 
justicia social, y fundaron la Organización In-
ternacional del Trabajo (OIT) porque «exis-
ten condiciones de trabajo que entrañan tal 
grado de injusticia, miseria y privaciones 
para gran número de seres humanos, que 
el descontento causado constituye una ame-
naza para la paz y armonía universales; y 
[…] es urgente mejorar dichas condiciones». 
Hoy, como entonces, la paz duradera y la 
estabilidad dependen de la justicia social.

Los fundadores de la OIT encomenda-
ron a la Organización elaborar las normas 
internacionales del trabajo y unas políticas 
concebidas para lograr condiciones de tra-
bajo humanas. El principio esencial que rige 
esas normas es que el trabajo no es una 
mercancía y que los seres humanos tienen 
derecho a perseguir su bienestar material y 
su desarrollo espiritual en condiciones de 
libertad y dignidad, de seguridad económica 
y en igualdad de oportunidades. Esto sigue 
siendo cierto hoy en día. Estamos conven-
cidos de que la adhesión a estos principios 
beneficiará enormemente a las sociedades 
en sus transiciones a través de los cambios 
que se están produciendo en el mundo del 
trabajo.
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La Constitución de la OIT sigue siendo 
el contrato social universal más ambicioso 
de la historia. En este marco, disponemos 
hoy día de una gran variedad de acuerdos 
entre países y regiones, independientemen-
te de su nivel de desarrollo, que definen las 
relaciones entre el gobierno y los ciudada-
nos, los trabajadores y las empresas y los 
dife- rentes grupos de población. Adaptados 
a condiciones concretas, estos contratos 
sociales reflejan el consenso común de que, 
a cambio de la contribución de los trabaja-
dores al crecimiento y la prosperidad, se les 

garantiza una participación equitativa en ese 
progreso, se respetan sus derechos y se 
les protege contra algunos de los aspectos 
más espinosos de la economía de mercado.

La fortaleza de los contratos sociales via-
bles radica en el proceso de diálogo social 
en curso que se produce entre los princi-
pales interlocutores del mundo del trabajo. 
Cuando funciona como debería, el diálogo 
social promueve la participación, la justi-
cia y la legitimidad. Encuentra soluciones 
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equitativas y duraderas para los problemas 
más exasperantes del mundo del trabajo y 
que, por lo general, son bien acogidas por 
quienes participaron en su elaboración.

La ejecución de esos contratos ha ge-
nerado un avance sin precedentes en el 
mundo del trabajo. La incidencia del trabajo 
infantil ha caído en picado, el aumento de los 
ingresos ha sacado de la pobreza laboral  a 
millones de personas, el número de mujeres 
que han entrado en  el mercado laboral ha 
aumentado considerablemente, y el número 
de horas de trabajo anuales se ha reducido 
progresivamente. Mientras que, hace un si-
glo, solo algunos países tenían sistemas de 
protección social, hoy en día la mayoría de 
los países ya los han aplicado, aunque algu-
nos sean básicos. Gracias al reconocimiento 
y al respeto de sus derechos, los trabajado-
res pueden expresar a diario su opinión en 
su vida laboral. Además, las organizaciones 
de empleadores y de trabajadores cada vez 
están más integradas en la mesa de nego-
ciación de las políticas al participar en el 
diálogo social. Y lo que es más importante, 
la justicia social, el pleno empleo y el trabajo 
decente figuran ahora de manera expresa en 
la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible 
de las Naciones Unidas.

Con todo, las poderosas fuerzas que con-
figuran el futuro del trabajo exigen cambios 
de gran calado similares a los que tuvieron 
lugar cuando se fundó la OIT. Los gobier-
nos y las organizaciones de empleadores 
y de trabajadores tienen que dar un nuevo 
impulso al con trato social para responder a 
los desafíos que afrontaremos en el futuro.

En este momento crucial, es importante 
reconocer que el contrato social universal se 
ha aplicado de manera desigual en algunos 
países y de manera imperfecta en otros. 
Además, la mayoría de los trabajadores de 
todo el mundo, muchos de los cuales tra-

bajan en la economía rural y la economía 
informal, no tienen acceso a las instituciones 
formales que son la base de esos contratos 
sociales. Por ello han resultado excluidos 
del diálogo social. Se han tomado decisio-
nes sobre sus vidas sin contar con ellos, 
lo que ha dado lugar al crecimiento de una 
desigualdad perniciosa e inaceptable en la 
sociedad y también entre unas generaciones 
y otras, una situación en la que todos son 
perdedores. La ausencia o el fracaso del 
contrato social perjudica a todos.

Exhortamos a que se adopte un nuevo 
enfoque que sitúe a las personas y el trabajo 
que hacen en el núcleo de la política social y 
económica y de la práctica empresarial: un 
programa centrado en las personas para el 
futuro del trabajo.

Este programa se centra en tres ejes de 
actuación. En primer lugar, invertir en las 
capacidades de las personas, permitién-
doles formarse, reciclarse y perfeccionarse 
profesionalmente, y apoyarlas en las diver-
sas transiciones que afrontarán en el curso 
de su vida. En segundo lugar, invertir en las 
instituciones del trabajo para garantizar un 
futuro del trabajo con libertad, dignidad, se-
guridad económica e igualdad. En tercer lu-
gar, invertir en trabajo decente y sostenible, 
y en la formulación de normas e incentivos 
para ajustar la política económica y social, 
y la práctica empresarial, a este programa. 
Si se encauzan las tecnologías transfor-
madoras, las oportunidades demográficas 
y las economías verdes, estas inversiones 
pueden constituir un impulso potente con 
miras a la equidad y la sostenibilidad de las 
generaciones presentes y futuras.

Este programa es un punto de inflexión. 
Reorienta la economía hacia un crecimiento 
basado en las personas y hacia el desarro-
llo. También brinda la oportunidad de crear 
trabajo decente, de facilitar la formalización 
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de quienes tienen empleos informales y de 
poner fin a la pobreza de los trabajadores. 
Además, contribuye a aumentar los ingre-
sos de las familias y el poder adquisitivo 
necesario para impulsar el crecimiento. Este 
programa ofrece medios para estimular la 
productividad del trabajo en un momento 
en el que el insuficiente crecimiento de 
la productividad y la distribución desigual 
de las innovaciones tecnológicas suscitan 
cada vez más inquietudes. Crea incentivos 
que ayudan a que las empresas y los mer-
cados financieros cambien de rumbo hacia 
una forma más sostenible y equitativa de 
creación de valor. Y, además, restaura la 
inversión en la economía real con el fin de 
producir bienes, infraestructuras y servicios 
que generen empleos y mejoren la calidad 
de vida. Por último, fomenta la innovación y 
la diversificación económica.

Instamos a todos los interlocutores del 
mundo del trabajo a que participen en la 
elaboración de políticas nacionales e inter-
nacionales que ayuden a que todo el mundo 
consiga lo que quiere y lo que necesita del 
trabajo

EL CUMPLIMIENTO DEL CONTRATO 
SOCIAL: UN PROGRAMA CENTRADO 
EN LAS PERSONAS

Nuestro programa centrado en las perso-
nas tiene visión de futuro y se ocupa priorita-
riamente del desarrollo de las capacidades 
humanas necesarias para prosperar en una 
era digital sin emisiones de carbono. Su ob-
jetivo no es conseguir que las personas se 
adapten a este nuevo panorama, sino que 
tiene una visión más audaz que pretende 
orientar las transformaciones en curso hacia 
un futuro del trabajo que confiera dignidad, 
seguridad e igualdad de oportunidades, y 
que amplíe las libertades humanas.

El programa apoya a las personas en 
las transiciones, trata de aprovechar las 
ventajas de las oportunidades demográficas 
y contribuye a una sociedad activa a lo largo 
de toda la vida. Además, analiza las posibi-
lidades de hacer realidad el contrato social 
para las generaciones futuras. Nuestro 
programa se centra también en desarrollar 
las capacidades institucionales que sirven 
de fundamento a sociedades justas. Para 
ello se deberán renovar los fundamentos de-
mocráticos de nuestros mercados de trabajo 
y se deberá reforzar el diálogo social, para 
que todos puedan opinar sobre la forma que 
adoptarán los cambios en curso y la calidad 
de su vida profesional. Es decir, se deberán 
garantizar los derechos fundamentales del 
trabajo, velando por que todos los trabaja-
dores gocen de la protección laboral ade-
cuada y administrando de manera activa la 
tecnología para garantizar trabajo decente.

El programa también trata de aprovechar 
el potencial transformador de los cambios 
en curso para crear trabajo decente en las 
nuevas economías –la economía verde, la 
economía digital, la economía de los cui-
dados–, garantizando al mismo tiempo que 
todo el trabajo sea decente y sostenible. 
Además, puesto que el futuro del trabajo 
dependerá de las decisiones que se tomen 
acerca de la organización de la economía, 
de la gestión de nuestras empresas, del 
valor que le demos a los diferentes tipos de 
trabajo y de la contribución que ese trabajo 
haga a nuestras comunidades, habrá que 
volver a evaluar las reglas, incentivos y pa-
rámetros que guían esas decisiones.

Invertir en las capacidades de las per-
sonas brindará a éstas, la oportunidad de 
realizarse plenamente y de lograr el tipo de 
vida que anhelan de acuerdo con sus valo-
res. Esa inversión es la piedra angular de 
un contrato social revitalizado que va mucho 
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más allá de la inversión en capital humano, 
abarcando dimensiones más amplias del 
desarrollo humano, como los derechos y las 
prerrogativas que multiplican las opciones 
que tienen las personas y que mejoran su 
bienestar. Este enfoque consta de cuatro 
elementos básicos: un derecho universal 
al aprendizaje permanente, el apoyo a las 

personas en las transiciones, una agenda 
transformadora para la igualdad de género 
y una protección social más sólida.

No se trata de planteamientos a poste-
riori ni de prestaciones sociales que solo 
se aplican cuando un país ha alcanzado 
un determinado nivel de desarrollo. Por el 
contrario, todos los países deben conseguir 

2.1 Aumentar la inversión en las capacidades de las personas
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que las inversiones en las capacidades de 
las personas sean una prioridad básica de 
la política económica, para que el trabajo 
pueda contribuir plenamente al desarrollo 
humano. Exhortamos a que se reconozca 
formalmente un derecho universal al apren-
dizaje permanente y a que se establezca un 
sistema eficaz de aprendizaje permanente. 
La gestación de cambios, ya sean los que se 
dan en la organización del trabajo o las nue-
vas tecnologías que se están adoptando en 
explotaciones agrícolas, fábricas y oficinas, 
es una característica constante del mundo 
del trabajo. Con el fin de aprovechar las 
transformaciones en curso para abrir puer-
tas y crear oportunidades para el desarrollo 
humano es necesario que los trabajadores 
tengan derecho al aprendizaje permanente. 
Éste será un elemento clave para que las 
personas puedan aprovechar las nuevas 
tecnologías y las nuevas actividades labo-
rales que vendrán después. El aprendizaje 
permanente engloba el aprendizaje formal e 
informal desde la primera infancia y la edu-
cación básica, así como todo el aprendizaje 
adulto, y combina competencias básicas, 
sociales y cognitivas (como el aprendizaje 
para aprender), al igual que las competen-
cias necesarias para trabajos, ocupaciones 
o sectores específicos. El aprendizaje per-
manente no abarca solamente las compe-
tencias necesarias para trabajar, sino que 
también comprende el desarrollo de las 
aptitudes necesarias para participar en una 
sociedad democrática. Ofrece a los jóvenes 
y los desempleados una vía de inclusión 
en los mercados laborales. También tiene 
potencial transformador:

La inversión en el aprendizaje a una 
edad temprana facilita el aprendizaje en 
etapas posteriores de la vida y, a su vez, 
está vinculado con la movilidad social inter-
generacional, lo que amplía las opciones de 

las generaciones futuras. La creación de un 
ecosistema eficaz de aprendizaje perma-
nente es una responsabilidad conjunta, que 
requiere la participación activa y el apoyo 
de los gobiernos, los empleadores y los 
trabajadores, así como de las instituciones 
educativas.

Para que el aprendizaje permanente 
sea un derecho, los gobiernos tendrán que 
ampliar y reconfigurar determinadas institu-
ciones como las políticas de desarrollo de 
competencias, los servicios de empleo y los 
sistemas de formación para que ofrezcan a 
los trabajadores el tiempo y el apoyo finan-
ciero que necesitan para aprender. Si los tra-
bajadores tienen garantizada la continuidad 
de sus ingresos y la seguridad del mercado 
laboral, es más probable que participen en 
el aprendizaje de adultos.

Las organizaciones de empleadores y 
de trabajadores también tienen un papel 
destacado en este ecosistema, por ejemplo, 
con la previsión de sus futuras necesidades 
en materia de competencias, así como par-
ticipando en su ejecución. Los gobiernos 
deben concebir mecanismos adecuados 
de financiación adaptados a sus contextos 
nacionales y sectoriales. Habida cuenta 
de la importancia que reviste la formación 
continua en el lugar de trabajo, los emplea-
dores deben contribuir a su financiación. En 
aquellos casos en los que los empleadores 
se ocupen de sus propios programas de 
formación, pueden trabajar conjuntamente 
con las organizaciones de trabajadores 
para diseñar marcos pertinentes y dirigir los 
fondos de estos programas.

Creemos que es necesario explorar 
opciones viables para incentivar a las em-
presas a que aumenten su inversión en 
formación, entre otras, examinando qué tipo 
de tratamiento contable se da a los costos de 
formación. Proponemos que se establezca 



187

Trabajar para un futuro más prometedor. Documentos

un sistema de derechos de formación me-
diante un sistema rediseñado de «seguro de 
empleo» o de «fondos sociales» que permita 
a los trabajadores tomarse tiempo libre re-
munerado de sus trabajos para participar 
en la formación. Se podría reconocer a los 
trabajadores el derecho a un determinado 
número de horas de formación, indepen-
dientemente del tipo de trabajo que hagan. 
Este sistema tiene la ventaja de apoyar a los 
trabajadores más vulnerables mediante su 
formación continua, en particular a los traba-
jadores por cuenta propia o los trabajadores 
de las pequeñas y medianas empresas, que 
tienen menos posibilidades de beneficiarse 
de la formación financiada por el empleador.

En aquellos países en los que la mayoría 
de los trabajadores tienen trabajos informa-
les, recomendamos que se establezcan fon-
dos nacionales o sectoriales de educación 
y formación. Estas instituciones, adminis-
tradas por consejos tripartitos, podrían dar 
a los trabajadores acceso a la educación 
y la formación, haciendo hincapié en las 
competencias profesionales.

Las tecnologías digitales abren nuevas 
posibilidades para una amplia participación 
en la formación, así como la posibilidad 
de superar las limitaciones de tiempo y 
recursos a través de vías de aprendizaje 
flexibles y más cortas. Es necesario velar 
por su calidad. Así debe ser en el contexto 
del acceso a una educación universal de ca-
lidad, impartida por docentes bien formados 
y bien remunerados, cuyas competencias, 
conocimientos y enseñanzas no pueden ser 
sustituidos por la tecnología.

Recomendamos que los gobiernos creen 
mecanismos de control de la calidad del 
aprendizaje permanente y que, junto con las 
organizaciones de empleadores y de traba-
jadores, supervise la eficacia del sistema de 
aprendizaje permanente. Si queremos que el 

aprendizaje sea permanente de verdad, las 
competencias deben ser transferibles. Para 
ello es necesario instaurar un marco común 
de reconocimiento de las competencias, 
tanto en el plano nacional como en el inter-
nacional. Un sistema sólido de aprendizaje 
permanente, combinado con una protección 
social universal, permite a los trabajadores 
asumir la responsabilidad de participar de 
manera proactiva en su propio aprendizaje. 
Esto implica anticipar las competencias que 
necesitarán para conservar sus empleos, 
identificar cómo adquirirlas y participar en la 
formación necesaria, sabiendo que pueden 
invertir su tiempo y asumir el riesgo.

Exhortamos a que se aumente la inver-
sión en las instituciones, políticas y estrate-
gias que ayudarán a las personas a lo largo 
de las transiciones del futuro del trabajo. 
La vida profesional ha conllevado siempre 
transiciones: de la escuela al trabajo, la 
maternidad y la paternidad, los cambios de 
trabajo, el acceso a la jubilación. Al reto que 
entrañan estas transiciones se suman las 
transformaciones mundiales que se están 
gestando: cambios tecnológicos y demo-
gráficos, y la transición a una economía 
baja en emisiones de carbono. Si se apoya 
a las personas en estas transiciones, se 
ampliarán sus opciones y se les infundirá 
seguridad para afrontar los cambios. De 
esta manera, se empoderará a las personas 
para que configuren sus vidas profesionales 
y a las sociedades para que encaucen las 
ventajas demográficas de algunas regiones, 
creando sociedades activas a lo largo de 
toda la vida en las demás.

La transición de la escuela al trabajo es 
una coyuntura crucial para los jóvenes, pero 
también es un momento en el que muchos 
de ellos se quedan rezagados. Cuando no 
consiguen superar con éxito esta transición, 
sus vidas quedan lastradas durante mucho 
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tiempo. Este problema se agravará en el fu-
turo con el rápido crecimiento de la población 
de jóvenes en algunas regiones en las que 
el desempleo juvenil está aumentando a la 
vez que lo hacen los niveles de educación. Si 
no se consigue aprovechar este enorme po-
tencial, sufriremos consecuencias sociales y 
de desarrollo a largo plazo. Hay que apoyar 
con firmeza a los jóvenes en esta transición 
para que puedan integrarse en los mercados 
de trabajo y convertirse en miembros activos 
de nuestras sociedades.

Recomendamos a los gobiernos que 
multipliquen las oportunidades de trabajo 
decente de los jóvenes con programas de 
empleo y con apoyo a los jóvenes empren-
dedores. El sector privado debe desempeñar 
un papel particular en ofrecer a los jóvenes 
aprendizaje profesional de calidad y su pri-
mera oportunidad de trabajo. Se debe remu-
nerar el trabajo de los jóvenes con arreglo al 
principio de igualdad de remuneración por un 
trabajo de igual valor. Debe prestarse espe-
cial atención a la promoción del acceso y la 
participación en el aprendizaje permanente 
de los jóvenes sin empleo, educación o for-
mación para garantizar su inclusión social.

La interacción y la cooperación entre 
los países que sufren envejecimiento de la 
población y aquéllos que tienen poblaciones 
jóvenes generarán beneficios del mercado 
de trabajo para todos ellos. Los trabajadores 
de edad avanzada también son un activo 
para nuestras economías y sociedades, 
más aún a medida que se prolonga la vida 
profesional. Por lo tanto, recomendamos que 
se aumente el apoyo a los trabajadores de 
edad avanzada para ampliar sus opciones 
y favorecer una sociedad activa a lo largo 
de toda la vida. Se debe ofrecer asisten-
cia a aquéllos que quieran seguir siendo 
económicamente activos, por ejemplo, a 
través de contratos de trabajo flexibles que 

prevean horas de trabajo reducidas y tele-
trabajo. Los gobiernos podrían incrementar 
los supuestos de jubilación parcial, o subir 
la edad de jubilación con carácter facultati-
vo, protegiendo así a las personas de edad 
avanzada de tener que trabajar más allá 
de sus límites. La tecnología ofrece medios 
nuevos e innovadores de adaptación a los 
trabajos y los lugares de trabajo para facilitar 
la continuidad en el empleo de los trabaja-
dores de edad avanzada y de aquellos que 
tienen o desarrollan discapacidades en el 
curso de su vida profesional.

En muchos países, las personas de 
edad avanzada, ya sea en la agricultura de 
subsistencia o en el comercio minorista mal 
remunerado, no pueden permitirse el lujo de 
dejar de trabajar. Garantizar, como mínimo, 
una pensión básica para todos permitiría 
que los trabajadores que hayan cumplido 
la edad de jubilación reduzcan sus jornadas 
laborales o que dejen de trabajar si así lo 
quieren, y mitigaría la pobreza entre las 
personas de edad avanzada. Con el fin de 
respaldar a las personas en las cada vez 
más frecuentes transiciones del mercado 
laboral, los gobiernos deben incrementar 
las inversiones en los servicios públicos de 
empleo, combinando servicios digitales con 
el asesoramiento personal y servicios de 
colocación, y mejorando la información del 
mercado laboral para respaldar el proceso 
de toma de decisiones.

Si las políticas activas del mercado de 
trabajo son proactivas, los trabajadores es-
tarán mejor preparados para afrontar estas 
transiciones. Es preciso elaborar nuevos 
mecanismos para rediseñar el seguro de 
desempleo, la formación y los permisos 
como un «seguro de empleo», así como 
para mejorar la empleabilidad (por ejemplo, 
la formación para el empleo, el trabajo por 
cuenta propia o la iniciativa empresarial) y 
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empoderar a los trabajadores de manera 
que sepan reorientar sus vidas ante la pér-
dida de puestos de trabajo. Será necesario 
reforzar la colaboración entre los servicios 
públicos de empleo y otras organizaciones 
colaboradoras, con inclusión de las del 
sector privado.

Nos encontramos ante desafíos colec-
tivos que exigen respuestas colectivas. El 
diálogo social y la negociación colectiva 
desempeñan un papel clave en el fomento 
de la resiliencia y la adaptación. Los acuer-
dos de transición entre las organizaciones de 
empleadores y las organizaciones de traba-
jadores en el plano sectorial pueden facilitar 
una intervención temprana, asesoramiento 
y ayuda financiera. 

Una agenda transformadora para lo-
grar la igualdad de género

 Exhortamos a que se adopte un progra-
ma transformador y mensurable para lograr 
la igualdad de género en el futuro del trabajo. 
Ya no se puede seguir cuestionando el im-
perativo social y económico de la igualdad 
de género. Sin embargo, el ritmo de cambio, 
frustrante por su lentitud durante los últimos 
decenios a pesar de las medidas jurídicas 
e institucionales adoptadas para prohibir la 
discriminación y promover la igualdad de 
trato y de oportunidades, pone de relieve 
los obstáculos estructurales que todavía 
es necesario superar. Las mujeres siguen 
teniendo que adaptarse a un mundo de tra-
bajo conformado por hombres para hombres.

Si bien se han abierto muchas puertas 
para mejorar la participación de las mujeres 
en el mercado laboral, las mujeres todavía 
realizan tres cuartas partes del trabajo de 
prestación de cuidados no remunerado de 
todo el mundo. Mientras que en muchos 
países se fomenta que las mujeres entren 

en los ámbitos dominados por los hombres, 
rara vez se alienta a los hombres a hacer 
trabajos considerados tradicionalmente fe-
meninos. A menudo se considera el trabajo 
que hacen las mujeres como «subordinado» 
al trabajo de los hombres, a pesar del núme-
ro de hogares encabezados por mujeres en 
todo el mundo. Además, la lucha para lograr 
la igualdad de género sigue siendo en gran 
parte un «asunto de mujeres». Los enfoques 
utilizados durante los últimos decenios de-
jarán de funcionar. Las sociedades tienen 
que centrarse en los principales puntos de 
inflexión. La igualdad de género comienza 
en el hogar. 

Recomendamos que se adopten políti-
cas que promuevan que hombres y mujeres 
compartan los cuidados y las responsabili-
dades domésticas. Este proceso incluye la 
instauración y ampliación de prestaciones 
de permisos que animen a ambos proge-
nitores a compartir por igual las respon-
sabilidades de prestación de cuidados. Se 
requerirá una mayor inversión en servicios 
públicos de cuidados (véase la sección 2.3) 
para garantizar un reparto equilibrado del 
trabajo de prestación de cuidados, no solo 
entre hombres y mujeres, sino también entre 
el Estado y la familia. En muchos países, 
las inversiones en otros servicios públicos 
pueden reducir el tiempo dedicado al trabajo 
no remunerado, como buscar agua. 

Recomendamos que se adopten medi-
das para garantizar la rendición de cuentas 
con el fin de impulsar la igualdad de género. 
Importa lo que medimos. Tener en cuenta el 
trabajo de prestación de cuidados no remu-
nerado puede cambiar la reflexión acerca de 
su valor y puede revelar un panorama más 
exacto del bienestar nacional y mundial. Las 
políticas de transparencia salarial, como el 
cumplimiento de requisitos obligatorios de 
presentación de información y otras medidas 
que protegen el derecho de los trabajado-
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res a compartir información, pueden arrojar 
luz sobre la magnitud de las diferencias 
salariales basadas en el género y facilitar 
que se corrijan. Es preciso elaborar, medir 
y actualizar constantemente toda una gama 
de herramientas de acción afirmativa –que 
comprendan cuotas, objetivos y planes de 
igualdad– para asegurarse de que siguen 
siendo pertinentes para la lucha contra 
las desigualdades de género. Es esencial 
que se potencie la voz, la representación 
y el liderazgo de las mujeres. Tanto en la 
economía formal como en la informal, así 
como en el gobierno, en las organizaciones 
de trabajadores y de empleadores, y en 
las cooperativas, las mujeres deben ser 
participantes.

El fortalecimiento de la protección 
social 

Exhortamos a que se garantice una 
protección social universal desde el 
nacimiento hasta la vejez

La protección social es un derecho huma-
no y es esencial para que los trabajadores 
y sus familias puedan gestionar sus futuras 
transiciones. Ante las transformaciones que 
se están produciendo y que darán lugar 
a perturbaciones y desplazamientos de 
población, la protección social libera a los 
trabajadores de temores e inseguridades, 
y les ayuda a participar en los mercados 
laborales.

La protección social es un factor produc-
tivo que ayuda a las personas y a las econo-
mías a prosperar. Sin embargo, más de la 
mitad de la población mundial sigue estando 
absolutamente desprotegida, una parte 
bastante considerable de la población solo 
está parcialmente cubierta, y los cambios 
en la organización del trabajo han creado 
nuevas deficiencias que es preciso subsa-
nar. El futuro del trabajo precisa un sistema 

de protección social sólido y con capacidad 
de respuesta, basado en los principios de 
solidaridad y de reparto de los riesgos que 
ayude a satisfacer las necesidades de las 
personas a lo largo del ciclo de vida. Los 
gobiernos tienen que garantizar la protec-
ción social universal desde el nacimiento 
hasta la vejez. 

Entre otras cosas, con un piso de protec-
ción social que ofrezca un nivel básico de 
protección a todas aquellas personas que la 
necesiten, complementado con regímenes 
de seguro social contributivo, que propor-
cionen niveles más altos de protección. El 
ahorro personal solo debe ser una opción 
voluntaria que complemente prestaciones 
estables, equitativas y adecuadas del se-
guro social obligatorio.

Con el fin de garantizar una protección 
social eficaz para todos, las sociedades 
tienen que subsanar esas deficiencias y 
adaptar los sistemas al mundo del trabajo 
en plena transformación, ampliando la co-
bertura de una protección social adecuada 
a los trabajadores de todas las formas de 
trabajo, con inclusión del empleo por cuenta 
propia. No se trata de una mera aspiración: 
países con diferentes niveles de desarrollo 
han establecido sistemas de protección so-
cial, adaptados a sus contextos nacionales 
y regionales, ampliando la cobertura a los 
trabajadores más vulnerables del sector 
informal de la economía. Dado que la orga-
nización del trabajo sigue cambiando, los 
sistemas de protección social tendrán que 
evolucionar para ofrecer protección constan-
te a los trabajadores que se muevan entre 
el trabajo asalariado y el trabajo por cuenta 
propia, entre distintas empresas y sectores 
de la economía o entre países, para así ga-
rantizar que los derechos y las prestaciones 
son accesibles y transferibles, entre otras 
cosas, para aquéllos que trabajen en las 
plataformas digitales. 
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La sostenibilidad de los sistemas de pro-
tección social se está convirtiendo cada vez 
más en una inquietud apremiante en vista de 
las tendencias demográficas, los cambios 
que se están produciendo en la organización 
del trabajo, la disminución de los rendimien-
tos de las inversiones de las pensiones y la 
reducción de la base imponible. Una forma 

de prestar apoyo a una sociedad activa a 
lo largo de toda la vida es aliviar la presión 
sobre los sistemas de protección social. In-
cluso si llega el momento de que los fondos 
públicos no den más de sí, los gobiernos tie-
nen otras opciones para ampliar el margen 
fiscal, entre otras, la reasignación del gasto 
público, el aumento de los ingresos fiscales 

2.2 Aumentar la inversión en las instituciones del trabajo
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(véase la sección 2.3) y la ampliación de la 
cobertura del seguro social y de los ingre-
sos contributivos. Un sistema de protección 
social sólido y sostenible también recibe las 
contribuciones de los empleadores (seguros 
sociales). La comunidad internacional tam-
bién puede ayudar a los países a desarrollar 
sus sistemas de protección social

El trabajo no es una mercancía con la que 
se pueda comerciar en los mercados bus-
cando el mejor postor; los trabajadores son 
seres humanos con derechos, necesidades 
y aspiraciones. Las instituciones del trabajo 
velan por que este vaya acompañado de 
libertad y dignidad, de seguridad económica 
y de igualdad de oportunidades.

El propósito de estas instituciones es 
compensar la asimetría inherente a la rela-
ción entre el capital y el trabajo, y garantizar 
relaciones laborales justas y equilibradas. 
Constituyen los elementos básicos de las 
sociedades justas y comprenden, entre 
otros, la legislación, los reglamentos, los 
contratos de trabajo, las organizaciones de 
empleadores y de trabajadores, los conve-
nios colectivos y los sistemas de adminis-
tración del trabajo y de inspección laboral. 
Cuando están bien concebidos y se aplican, 
contribuyen además a que los mercados de 
trabajo y las economías funcionen mejor. Sin 
el desarrollo de estas capacidades institucio-
nales, no se podrán desplegar plenamente 
las capacidades de las personas. El cumpli-
miento del contrato social depende de ellos.

Las transformaciones que se están pro-
duciendo en el mundo del trabajo exigen que 
se fortalezcan y revitalicen las instituciones 
del trabajo, por ejemplo, estableciendo una 
Garantía Laboral Universal, ampliando la 
soberanía sobre el tiempo, reactivando la 
representación colectiva y encauzando la 
tecnología para lograr un trabajo decente. 

Estas medidas son necesarias para forjar 
un futuro del trabajo con justicia social, para 
construir vías hacia la formalización, para 
reducir la desigualdad y la pobreza de los 
trabajadores, y para mejorar la seguridad y 
proteger la dignidad del trabajo. 

Exhortamos a que se adopte una Ga-
rantía Laboral Universal que comprenda 
los derechos fundamentales de los trabaja-
dores, un «salario vital adecuado», límites 
a las horas de trabajo y que garantice la 
seguridad y la salud en el lugar de trabajo. 
A medida que cambie la organización del 
trabajo, tendremos que encontrar nuevas 
maneras de ofrecer protección adecuada 
a todos los trabajadores, independiente-
mente de que tengan un empleo a tiempo 
completo o de que su trabajo consista en 
realizar microtareas en línea, en la produc-
ción a domicilio para cadenas mundiales 
de suministro o con un contrato temporal. 
Las relaciones de trabajo siguen siendo la 
piedra angular de la protección laboral. Es 
necesario examinar y, en caso necesario, 
aclarar responsabilidades, así como adaptar 
el ámbito de aplicación de las leyes y los 
reglamentos para garantizar una protección 
social eficaz a los trabajadores que tengan 
una relación laboral.

Al mismo tiempo, todos los trabajadores, 
independientemente de su modalidad con-
tractual o de su situación laboral, también 
deben gozar de una protección adecuada 
que les garantice condiciones de trabajo 
humanas para todos. Los fundadores de 
la OIT identificaron esas condiciones de 
trabajo humanas como: la reglamentación 
de las horas de trabajo, fijación de la dura-
ción máxima de la jornada y de la semana 
de trabajo, […] garantía de un salario vital 
adecuado, protección del trabajador contra 
las enfermedades, sean o no profesionales, 



193

Trabajar para un futuro más prometedor. Documentos

y contra los accidentes del trabajo, protec-
ción de los niños, de los adolescentes y 
de las mujeres, pensiones de vejez y de 
invalidez, protección de los intereses de 
los trabajadores ocupados en el extranjero, 
reconocimiento del principio de salario igual 
por un trabajo de igual valor y del principio 
de libertad sindical […]. Para que existan 
unas condiciones equitativas es preciso 
velar porque todos los trabajadores gocen 
de estas protecciones. 

 Recomendamos el establecimiento de 
una Garantía Laboral Universal que com-
prenda:

 a) Derechos fundamentales de los tra-
bajadores: libertad sindical y reconocimiento 
efectivo del derecho de negociación colecti-
va y del derecho a no ser sometido a trabajo 
forzoso, trabajo infantil o discriminación; y 
b) un conjunto de condiciones de trabajo 
básicas: i) «un salario vital adecuado»; 
ii) limitación de las horas de trabajo; y iii) 
mayor seguridad e higiene en los lugares 
de trabajo. 

La comunidad internacional reconoce 
desde hace mucho tiempo la salud como uno 
de los derechos humanos. En un mundo en 
el que casi 3 millones de trabajadores siguen 
muriendo cada año como consecuencia de 
accidentes de trabajo y enfermedades pro-
fesionales, ha llegado el momento de que 
la seguridad y la salud en el trabajo sean 
reconocidas como un principio y un derecho 
fundamental del trabajo. Estos diversos ele-
mentos que conforman la Garantía Laboral 
Universal están interconectados y se re-
fuerzan mutuamente. El establecimiento de 
límites a jornadas de trabajo excesivamente 
largas reducirá los accidentes de trabajo y 
los riesgos psicosociales asociados a dichas 
jornadas. Un «salario vital adecuado» ayu-
dará a luchar contra el trabajo infantil o el 

trabajo forzoso que se deriva de la pobreza 
de los trabajadores y los bajos salarios.

La Garantía Laboral Universal ofrece un 
piso de protección que puede mejorarse a 
través de convenios colectivos o de legis-
lación. Es un punto de partida a partir del 
cual se pueden construir instituciones del 
mercado de trabajo inclusivas. Para muchos 
trabajadores, la ampliación del alcance de 
la protección laboral proporciona una vía de 
transición del empleo informal al formal, al 
mismo tiempo que se asegura de que esos 
trabajadores disfruten de los derechos bá-
sicos de los trabajadores y de seguridad de 
los ingresos. Junto con el piso de protección 
social (véase la sección 2.1), ofrece una 
garantía de bienestar en el trabajo e impulsa 
medidas más contundentes para combatir la 
pobreza. Esta garantía refuerza la relación 
de trabajo y, al mismo tiempo, amplía el 
alcance de la protección más allá de esa 
relación. Éstos son los aspectos clave de 
una fuerza de trabajo más productiva, que 
beneficia a las empresas y contribuye al 
crecimiento económico sostenible. 

Exhortamos a que se tomen medidas 
que faciliten una autonomía del tiempo de 
trabajo que satisfaga las necesidades de 
los trabajadores y de las empresas. En el 
pasado, se han tomado medidas para limi-
tar y reducir el número máximo de horas 
de trabajo, que han ido acompañadas por 
aumentos de la productividad, lo cual sigue 
siendo un importante objetivo político. 

Las tecnologías transformadoras y los 
cambios en la organización del trabajo 
plantean nuevos desafíos para la aplicación 
efectiva de estos límites. Las tecnologías 
de la información y de la comunicación que 
permiten que se trabaje en cualquier lugar, 
en cualquier momento, difuminan la línea 
entre las horas de trabajo y la vida perso-
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nal, y pueden contribuir a ampliar las horas 
de trabajo. En la era digital, los gobiernos 
y las organizaciones de empleadores y de 
trabajadores tendrán que encontrar nuevos 
medios para aplicar de forma eficaz a nivel 
nacional, determinados límites máximos de 
las horas de trabajo, por ejemplo, estable-
ciendo el derecho a la desconexión digital. 
Son demasiados los trabajadores que siguen 
trabajando horas excesivas, lo que les deja 
poco tiempo libre. Un gran número de muje-
res de todo el mundo lucha para conciliar la 
vida profesional con las responsabilidades 
de prestación de cuidados. Muchos trabaja-
dores tienen que cumplir con largas jorna-
das de trabajo porque su familia es pobre 
o porque correrían el riesgo de caer en la 
pobreza si redujesen sus horas de trabajo. 
En el polo opuesto están los trabajadores 
que no tienen suficiente trabajo. Casi uno 
de cada cinco trabajadores.

Exhortamos a que se tomen medidas 
que faciliten una autonomía del tiempo de 
trabajo que satisfaga las necesidades de 
los trabajadores y de las empresas, todo el 
mundo que trabaja pocas horas señala que 
le gustaría trabajar más horas. Para muchos 
de ellos, las horas de trabajo pueden variar 
mucho y ser impredecibles, sin un número 
garantizado de horas semanales de trabajo 
remunerado, y con poco o ningún derecho a 
escoger cuándo trabajan. Los trabajadores 
necesitan mayor soberanía sobre su tiempo. 
La capacidad de tener más opciones y de 
ejercer un mayor control sobre sus horas de 
trabajo mejorará su salud y su bienestar, así 
como el desempeño personal y empresarial.

Los gobiernos, los empleadores y los 
trabajadores deben invertir esfuerzos en 
elaborar acuerdos sobre la ordenación del 
tiempo de trabajo que permitan a los traba-
jadores elegir los horarios de trabajo, sujetos 
a las necesidades que tenga la empresa 

de una mayor flexibilidad. El diálogo social 
es una herramienta importante para forjar 
acuerdos innovadores sobre la ordenación 
del tiempo de trabajo, adaptados a los 
trabajadores y a los empleadores. Así, los 
trabajadores, tanto hombres como mujeres, 
podrían organizar sus horarios con arreglo 
a sus responsabilidades domésticas. Con 
el fin de abordar la cuestión de la pobreza 
de tiempo, los gobiernos, los empleadores y 
los trabajadores también deberán respaldar 
mejoras de la productividad, en particular en 
el mundo en desarrollo, de manera que los 
trabajadores puedan mantener o aumentar 
sus ingresos, al mismo tiempo que reducen 
sus horas de trabajo para adaptarlas a los 
límites máximos. 

Urge garantizar la dignidad de las 
personas que trabajan «por llamada», de 
manera que realmente tengan opciones 
de flexibilidad y control sobre sus horarios. 
Recomendamos que se adopten medidas de 
reglamentación apropiadas que establezcan 
un número mínimo de horas garantizadas y 
previsibles. Se deberían adoptar otras me-
didas para compensar el horario variable, 
con una prima por un trabajo que no está 
garantizado y una remuneración por tiempo 
de espera para compensar los periodos en 
los que los trabajadores por hora están «de 
guardia». 

Revitalizar la representación colec-
tiva 

Exhortamos a adoptar políticas públicas 
que promuevan la representación colectiva y 
el diálogo social. Los gobiernos y las organi-
zaciones de empleadores y de trabajadores 
son partes en el contrato social, responsa-
bles de su diseño y ejecución a través del 
diálogo social. La representación colectiva 
de trabajadores y de empleadores a través 
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del diálogo social es un bien público que se 
fundamenta en la esencia misma de la de-
mocracia. Ha de ser alentada y promovida 
a través de políticas públicas. Al ampliar el 
proceso de toma de decisiones y anclarlo 
en la vida local, la representación colecti-
va refuerza la pertinencia y la legitimidad 
de las decisiones adoptadas, así como el 
compromiso en aras de su aplicación. Esto, 
a su vez, contribuye a la adaptabilidad, la 
agilidad y la resiliencia de las empresas, 
los mercados laborales y las economías. La 
representación colectiva y el diálogo social 
generan las capacidades institucionales 
necesarias para guiar las transiciones hacia 
el futuro del trabajo. 

La concentración del poder económico 
y la debilitación del poder de las organiza-
ciones de trabajadores y de la negociación 
colectiva han contribuido al aumento de la 
desigualdad dentro de los países. Los cam-
bios en los marcos jurídicos y en la organi-
zación del trabajo, junto con la persistencia 
del empleo informal, hacen más difícil para 
los trabajadores organizarse y representar 
sus intereses colectivos. Las microempresas 
y las pequeñas empresas de la economía 
informal pueden asimismo tener dificultades 
para que sus intereses sean representados 
adecuadamente por las organizaciones de 
empleadores. Las grandes empresas capa-
ces de influir directamente en las políticas 
públicas pueden encontrar poco valor en la 
representación colectiva de los intereses de 
las empresas. Al igual que se cuestiona la 
legitimidad representativa de los interlocu-
tores sociales, también se pone en tela de 
juicio su papel en la gobernanza del trabajo 
y de los trabajadores. 

Las organizaciones de empleadores 
fuertes representan un poder compensatorio 
que impide la determinación de la política 
económica por parte de unos pocos actores 

dominantes del mercado y pueden proteger 
contra la corrupción. Las organizaciones de 
empleadores deben adaptar sus servicios 
a las necesidades en proceso de cambio y 
reforzar su capacidad para representar un 
conjunto cada vez más diverso de intereses 
empresariales. Han de utilizar su poder 
de convocatoria para reunir en torno a la 
mesa de discusión esos intereses diversos, 
incluidas las grandes empresas multina-
cionales, que tal vez no se cuenten entre 
sus miembros. Nada puede reemplazar el 
poder de convocatoria de las organizaciones 
nacionales y sectoriales de empleadores y 
de empresas.

 Las organizaciones de trabajadores 
han de adoptar técnicas de organización 
innovadoras, en particular mediante el uso 
de la tecnología digital, para organizar a los 
trabajadores. Los trabajadores de lugares de 
trabajo y países diversos pueden organizar-
se a través de medios digitales y participar 
en nuevas formas de acción conectada. La 
tecnología digital ofrece a las organizacio-
nes de trabajadores el potencial de conec-
tarse con trabajadores fuera de los lugares 
de trabajo tradicionales y ofrecer nuevos 
servicios, como el análisis automático de 
datos a gran escala para diseñar estrategias 
eficaces y el intercambio de información 
sobre las plataformas de microtareas o la 
transferibilidad de las prestaciones sociales. 
Si bien es mucho lo que se puede ganar 
forjando alianzas con otros colectivos de 
la sociedad civil, ello no sustituye a la or-
ganización de los trabajadores, ya sean 
mujeres que trabajan por cuenta propia en 
la economía informal, trabajadores rurales 
o trabajadores en plataformas digitales. Los 
trabajadores de la economía informal a me-
nudo han mejorado su situación mediante su 
organización, colaborando con cooperativas 
y organizaciones de base comunitaria. Las 
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organizaciones de trabajadores deben adop-
tar estrategias de organización inclusivas, 
posibilitando la afiliación a los trabajadores 
informales. Ello representa tanto un camino 
hacia la formalización como una herramienta 
para la inclusión.

Existen muchas opciones a disposición 
de los responsables de la elaboración de 
políticas y de los propios interlocutores 
sociales para reforzar los mecanismos de 
diálogo y de colaboración que hacen efectivo 
el contrato social. Pueden elegirse de acuer-
do con las circunstancias que imperen y las 
preferencias de los interesados. A escala 
empresarial, los comités de empresa, los 
dispositivos de consulta e información y la 
representación de los trabajadores en los 
consejos de administración son mecanismos 
de eficacia probada para hacer frente a los 
retos del cambio y permitir que las personas 
influyan en su propia vida laboral. La nego-
ciación colectiva es un derecho fundamental 
y una herramienta poderosa para conseguir 
el éxito económico y la equidad social, sobre 
todo en tiempos de transformación profunda. 
El diálogo social tripartito ofrece a las partes 
en el contrato social la oportunidad de consi-
derar las cuestiones sociales más generales 
que trae consigo el cambio y de orientar 
las respuestas políticas. Recomendamos 
que los países promuevan activamente 
estas opciones. Y dado que las cuestiones 
que han de tratarse a menudo rebasan las 
fronteras nacionales, dirigimos las mismas 
recomendaciones a los organismos regiona-
les, a las empresas multinacionales y a las 
organizaciones sindicales internacionales.

La baja productividad, el estancamiento 
del crecimiento de los salarios y el aumento 
de la desigualdad exigen invertir en institu-
ciones de fijación de salarios, ámbito en que 

las políticas actuales no han sido suficientes. 
Es necesario revitalizar las políticas salaria-
les mediante una aplicación adecuada de los 
salarios mínimos legales y de los salarios 
negociados colectivamente. Unas institu-
ciones integradoras de fijación de salarios 
que incluyan a la economía informal pueden 
transformar los procesos de desarrollo y 
mejorar los medios de vida.

Sin embargo, ello requiere que existan 
condiciones para el diálogo y la negociación 
entre actores independientes, con el Estado 
como garante. Por lo tanto, insistimos en 
la necesidad de la ratificación y aplicación 
universales de todos los convenios funda-
mentales de la OIT. Todos los trabajadores 
–incluidos los autónomos y los de la eco-
nomía informal– y todos los empleadores 
deben disfrutar de libertad sindical y de 
asociación, y del reconocimiento efectivo del 
derecho de negociación colectiva.

Tecnología para el trabajo decente 

Exhortamos al uso de la tecnología en 
aras del trabajo decente y bajo «control 
humano». El debate sobre la tecnología en 
el futuro del trabajo tiende a centrarse en 
las cuestiones de creación y destrucción 
de empleo, y en la necesidad de readapta-
ción profesional. El programa centrado en 
las personas requiere que se preste una 
atención igualmente urgente –y complemen-
taria– al papel más general de la tecnología 
para promover el trabajo decente. La tec-
nología puede liberar a los trabajadores del 
trabajo arduo, de la suciedad, la monotonía, 
el peligro y la penuria. Los robots colabora-
tivos, o «cobots», pueden reducir el estrés 
relacionado con el trabajo y los potenciales 
accidentes laborales. Sin embargo, los pro-
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cesos impulsados por la tecnología también 
pueden hacer superflua la mano de obra y, 
en última instancia, alienar a los trabajadores 
y frenar su desarrollo. La automatización 
puede mermar la capacidad de control y la 
autonomía de los trabajadores, así como la 
riqueza del contenido del trabajo, lo que po-

dría dar lugar a la pérdida de calificaciones 
y a la disminución de la satisfacción de los 
trabajadores. La realización del potencial de 
la tecnología en el futuro del trabajo depende 
de decisiones fundamentales en relación 
con la concepción del trabajo, que podrían 
implicar debates en profundidad entre tra-

2.3 Incrementar la inversión en trabajo docente y sostenible
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bajadores y directivos para el «diseño» de 
los puestos de trabajo.

También nos adherimos a un enfoque 
de la inteligencia artificial «bajo control 
humano» que garantice que las decisiones 
finales que afectan al trabajo sean tomadas 
por seres humanos y no por algoritmos. El 
ejercicio de la gestión, vigilancia y control a 
través de algoritmos, mediante sensores, 
dispositivos corporales y otras formas de 
control, debe ser regulado para proteger 
la dignidad de los trabajadores. El trabajo 
no es una mercancía; así como tampoco el 
trabajador es un robot.

Tecnologías como la inteligencia arti-
ficial, la robótica y los sensores entrañan 
innumerables posibilidades para mejorar 
el trabajo: la extracción de información me-
diante técnicas de minería de datos puede 
ayudar a las administraciones del trabajo 
a identificar los sectores de alto riesgo y 
a mejorar los sistemas de inspección del 
trabajo; las tecnologías digitales, como las 
aplicaciones y los sensores, pueden faci-
litar a las empresas y a los interlocutores 
sociales la supervisión de las condiciones 
de trabajo y del cumplimiento de la legisla-
ción laboral en las cadenas de suministro; 
la tecnología de cadenas de bloques, que 
proporciona transparencia y seguridad 
a través de bloques cifrados y bases de 
datos descentralizadas, podría garantizar 
el pago de los salarios mínimos y facilitar 
la transferibilidad de las calificaciones y 
de la protección social de los trabajadores 
migrantes, así como el pago de la seguridad 
social para quienes trabajan en plataformas 
digitales. Los gobiernos y las organizaciones 
de trabajadores y de empleadores deben 
invertir en la incubación, verificación y difu-
sión de tecnologías digitales en apoyo del 
trabajo decente.

Al mismo tiempo, la tecnología digital 
crea nuevos retos para la aplicación efectiva 
de las protecciones laborales. Las plata-
formas digitales de trabajo proporcionan 
nuevas fuentes de ingresos a muchos traba-
jadores en diferentes partes del mundo, pero 
la dispersión inherente a ese tipo de trabajo 
en múltiples jurisdicciones internacionales 
dificulta el control del cumplimiento de las 
legislaciones laborales aplicables. El trabajo 
a veces está mal remunerado, a menudo por 
debajo de los salarios mínimos vigentes, y 
no existen mecanismos oficiales para hacer 
frente al trato injusto. Como esperamos 
que esta forma de trabajo se expanda en 
el futuro, recomendamos el desarrollo de 
un sistema de gobernanza internacional 
de las plataformas digitales de trabajo que 
establezca y exija que las plataformas (y 
sus clientes) respeten ciertos derechos y 
protecciones mínimos. El Convenio sobre 
el trabajo marítimo, 2006 (CTM, 2006), que 
es en la práctica un código mundial del 
trabajo para la gente de mar, es una fuente 
de inspiración para abordar los retos de los 
trabajadores, los empleadores, las platafor-
mas y los clientes que operan en diferentes 
jurisdicciones.

Las nuevas tecnologías generan grandes 
cantidades de datos relativos a los traba-
jadores. Esto plantea riesgos para su inti-
midad. Puede haber otras consecuencias, 
dependiendo de cómo se usen los datos. 
Por ejemplo, los algoritmos utilizados para 
la asignación de puestos de trabajo pueden 
reproducir sesgos y prejuicios históricos. 
Es necesario elaborar una reglamentación 
que regule el uso de los datos y la respon-
sabilidad exigible en cuanto a la utilización 
de algoritmos en el mundo del trabajo. Las 
empresas deben asegurarse de que cuentan 
con políticas de transparencia y de protec-
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ción de datos para que los trabajadores 
sepan qué información se está rastreando. 
Se debería informar a los trabajadores de 
cualquier control que se realice en el lugar 
de trabajo e imponer límites a la recopilación 
de datos que puedan dar lugar a discrimi-
nación como, por ejemplo, los relativos a la 
sindicación. Los trabajadores deben tener 
acceso a sus propios datos, así como el 
derecho a comunicar esa información a su 
representante o autoridad reguladora.

Recomendamos que los gobiernos y las 
organizaciones de empleadores y de trabaja-
dores hagan un seguimiento del impacto de 
las nuevas tecnologías en el trabajo, orienten 
el desarrollo de las mismas de forma que 
se respete la dignidad de los trabajadores y 
consideren la posibilidad de adoptar nuevas 
normativas en este sentido.

 Asumir Responsabilidades 

Hay un contraste acentuado entre el 
alcance de las transformaciones profun-
das que está experimentado el mundo del 
trabajo y nuestro nivel de preparación para 
afrontarlas de forma que se maximicen y 
se distribuyan correctamente los beneficios 
que producen. Mientras no contemos con 
medidas convincentes que anticipen y deter-
minen la forma que adoptarán estos cambios 
para cumplir con los objetivos acordados, 
corremos el riesgo de que este desequilibrio 
alimente la incertidumbre y divida las posicio-
nes entre quienes se ven a sí mismos como 
ganadores en el futuro del trabajo y aquellos 
otros, más numerosos, que temen no poder 
evitar ser los perdedores.

De hecho, el sistema internacional ya 
ha dado pasos decisivos en ese sentido 
al adoptar, en 2015, la Agenda 2030. Este 

programa establece un modelo completo 
y detallado de desarrollo mundial para la 
próxima década y una causa común en torno 
a la cual cohesionar el sistema reformado 
de las Naciones Unidas. Creemos que las 
recomendaciones que formulamos en el 
presente informe pueden contribuir significa-
tivamente a la ejecución de la Agenda 2030, 
en particular a su Objetivo 8, sobre trabajo 
decente y crecimiento económico

Exhortamos a todas las partes intere-
sadas a asumir responsabilidades en aras 
de la construcción del futuro del trabajo 
que queremos. La adopción de medidas 
urgentes y contundentes, a escala nacional 
e internacional, cambiará el curso de las 
cosas si puede concitar el compromiso real 
y la implicación de los gobiernos, las orga-
nizaciones de empleadores y de trabajado-
res, y de las instituciones internacionales, 
cooperando entre sí con un mayor nivel de 
confianza, propósito común y coherencia 
que hoy en día.

Revitalizar el contrato social

 Exhortamos a consagrarse a la tarea 
de revitalizar el contrato social, cuya im-
portancia en aras de la consecución de la 
justicia social hemos destacado a lo largo 
del presente informe. Pese a que los prin-
cipios que fundamentan el contrato social 
son universales, su cobertura no es aún 
lo suficientemente inclusiva. Confiamos 
en que se verifique explícitamente la re-
novación del compromiso con contratos 
sociales inclusivos en todo el mundo, en el 
entendimiento general de que las personas, 
a cambio de su contribución al crecimiento 
y la prosperidad, están protegidas frente a 
las vicisitudes inherentes a la economía de 
mercado y se respetan sus derechos. La 



200

Trabajar para un futuro más prometedor. Documentos

responsabilidad apremiante de los actores 
del mundo del trabajo radica en confluir para 
conformar el futuro del trabajo que satisfaga 
las aspiraciones compartidas por todos. Las 
generaciones futuras tienen también esa 
misma responsabilidad. Para que resulten 
eficaces, estos esfuerzos requieren también 
de la solidaridad entre las personas, las ge-
neraciones, los países y las organizaciones 
internacionales. 

Esta transformación profunda va a 
marcar la vida laboral de los jóvenes que 
ahora ingresan en los mercados de trabajo. 
Hemos de ofrecer a cada uno de ellos la 
mejor preparación para que naveguen por 
las transiciones que dicho cambio implica, 
y tenemos que preparar colectivamente a 
nuestras sociedades para que aprovechen al 
máximo las oportunidades que se presentan. 

Recomendamos que todos los países 
establezcan estrategias nacionales sobre el 
futuro del trabajo, confiando para su desa-
rrollo en las instituciones de diálogo social 
existentes o, cuando sea necesario, creando 
otras nuevas. Estas estrategias deberían 
poner en práctica las recomendaciones 
que formulamos en el presente informe, 
con arreglo a las circunstancias específicas 
de cada país. Lograr un diálogo inclusivo 
significa atender, por un lado, a las diversas 
realidades de las empresas, los lugares de 
trabajo y las comunidades locales y, por otra, 
cruzar fronteras para reflejar las dimensiones 
internacionales de los debates y las ventajas 
del intercambio fecundo de ideas.

Las responsabilidades de la OIT 

Nuestra Comisión es independiente y 
asumimos toda la responsabilidad por el con-
tenido del informe y sus recomendaciones. 

Sin embargo, somos conscientes de que el 
informe será presentado para su discusión 
en la Conferencia Internacional del Trabajo 
del centenario, en junio de 2019, y será so-
metido a debate por los Estados Miembros 
con ocasión de los eventos del centenario 
que éstos convocarán a nivel nacional a lo 
largo del año. Por consiguiente, proponemos 
las siguientes recomendaciones sobre las 
responsabilidades específicas que ha de 
asumir la Organización, haciendo hincapié 
en que ésta debe seguir siendo fiel a su 
mandato normativo, asentado firmemente 
en los derechos, y regirse por él respetando 
plenamente su carácter tripartito.

 Recomendamos que la OIT ponga en 
práctica los mecanismos institucionales 
que le permitan constituirse, en el marco 
del sistema internacional, como el punto de 
convergencia para la creación y el análisis 
comparativo de las estrategias nacionales 
sobre el futuro del trabajo. Recomendamos 
además que la OIT promueva la coordina-
ción entre todas las instituciones multilatera-
les pertinentes para la definición y aplicación 
del programa centrado en las personas que 
exponemos en nuestro informe.

Recomendamos que la OIT  conceda un 
alto grado de prioridad a los desafíos clave 
que plantea la transformación profunda en 
el mundo del trabajo. Es preciso que evalúe 
sus normas y se asegure de que están ac-
tualizadas, son pertinentes y están sujetas 
a un control adecuado. Sobre todo, consi-
deramos que la OIT cumple una función 
estratégica en la mejora de la comprensión 
de cómo los procesos de digitalización y 
automatización siguen afectando al mundo 
del trabajo, con el fin de controlarlos en be-
neficio de todos. Esto incluye una evaluación 
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de los efectos de las nuevas tecnologías 
en el diseño del puesto de trabajo y en el 
bienestar del trabajador.

Más concretamente, recomendamos 
que la OIT cree un laboratorio para la inno-
vación en materia de tecnologías digitales 
que preste apoyo al trabajo decente. Este 
laboratorio se ocuparía de dirigir y facilitar 
la adaptación y la adopción de tecnologías 
para dar respaldo a los empleadores, los 
trabajadores y los servicios de la inspección 
del trabajo en el control de las condiciones 
de trabajo, y proporcionaría formación y 
asistencia sobre los modos de analizar y 
utilizar los datos recopilados. Y puesto que 
el cambio tecnológico es un proceso pro-
gresivo y no simplemente un hecho puntual, 
recomendamos que la Organización cree un 
grupo de expertos para el seguimiento de 
sus efectos, con miras a rastrear las vías de 
innovación y aconsejar sobre cómo superar 
las dificultades que plantean las líneas de 
actuación en esta materia. 

Recomendamos que la OIT preste es-
pecial atención a la universalidad de su 
mandato. Esto implica aumentar el alcance 
de sus actividades para incluir a quienes, 
históricamente, han permanecido excluidos 
de la justicia social y del trabajo decente, en 
concreto los trabajadores informales. Asi-
mismo, entraña tomar medidas innovadoras 
para dar respuesta a las situaciones cada 
vez más variadas en las que se realiza el 
trabajo, en particular al fenómeno emergente 
del trabajo digital a través de la economía de 
plataformas. Consideramos que la Garantía 
Laboral Universal es una herramienta ade-
cuada para afrontar estos desafíos y reco-
mendamos que la OIT preste atención con 
urgencia a los medios de ponerla en práctica. 

Responsabilidades y retos del  
sistema multilateral 

Al tiempo que el debate sobre el futuro 
del trabajo ha adquirido protagonismo, 
el sistema multilateral se ve seriamente 
cuestionado en su efectividad y legitimidad. 
Esta coincidencia no es fruto del azar. El 
multilateralismo se encuentra bajo presión 
debido precisamente a las dudas que se 
han despertado sobre su capacidad para 
dar respuestas plausibles a los problemas 
mundiales del presente. Si se demuestra 
que el sistema, de forma conjunta y plena-
mente cohesionada, es capaz de ofrecer 
esas respuestas, se habrá logrado mucho 
para recobrar el apoyo político que necesita 
para alcanzar todo su potencial. 

Recomendamos encarecidamente que 
todas las organizaciones que toman parte 
en el sistema multilateral estudien de qué 
formas pueden intensificar la colaboración 
mutua con miras a la aplicación de las re-
comendaciones formuladas en el presente 
informe. En el marco de esta recomendación 
nos impulsa el conocimiento de que las 
constituciones y mandatos de las organiza-
ciones del sistema de las Naciones Unidas, 
las instituciones de Bretton Woods y la 
Organización Mundial del Comercio (OMC) 
ponen de manifiesto objetivos complemen-
tarios y compatibles. Sus mandatos están 
interrelacionados y se refuerzan mutuamen-
te, por lo que es preciso aprovechar mejor 
sus sinergias orgánicas. 

Recomendamos, en particular, el esta-
blecimiento de relaciones de colaboración 
más sistémicas y sustantivas entre la Or-
ganización Mundial del Comercio (OMC), 
las instituciones de Bretton Woods y la OIT. 
Las políticas en materia comercial, financie-
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ra, económica y social presentan vínculos 
estrechos, complejos y de capital importan-
cia. El éxito del programa de crecimiento 
y desarrollo centrado en las personas que 
proponemos depende en gran medida de la 
cohesión que se consiga entre todas estas 
áreas de políticas. Las políticas comerciales 
y financieras son medios significativos para 
lograr el bienestar material y el desarrollo 
espiritual de la persona a través del trabajo 
decente.

 Siguiendo esta misma lógica, recomen-
damos una mayor cooperación internacional 
en áreas específicamente relacionadas 
con el trabajo. Es preciso que las medidas 
adoptadas en los ámbitos multilateral e 
internacional avalen el contrato social. Por 
ejemplo, cuando se publique nuestro infor-
me, el sistema de las Naciones Unidas habrá 
adoptado formalmente el Pacto Mundial para 
la Migración Segura, Ordenada y Regular, y 
el Pacto Mundial sobre los Refugiados. Este 
acuerdo abre nuevas oportunidades para 
forjar lazos de colaboración más estrechos 
en todo el sistema en materia de migración y 
acceso de los refugiados a los mercados de 
trabajo. Del mismo modo, 
los Principios Rectores 
sobre las Empresas y 
los Derechos Humanos 
de las Naciones Unidas, 
adoptados en junio de 
2011, proporcionan un 
marco global con amplio 
respaldo para evitar y co-
rregir las repercusiones 
adversas sobre los dere-
chos humanos asociadas 
a la actividad empresa-
rial. Este marco puede 
aprovecharse para una 

mayor promoción de la contribución positiva 
de las empresas a los procesos y objetivos 
que hemos expuesto.

En los mismos términos, recomendamos 
que la OIT siga impulsando procesos con 
la Organización Mundial de la Salud y con 
la UNESCO con miras a dar cumplimiento, 
respectivamente, a las recomendaciones 
de la Comisión sobre la seguridad y salud 
en el trabajo y el aprendizaje permanente. 

Comentario final

 La Comisión considera que su informe 
es tan sólo el principio del viaje. Esperamos 
que el viaje se lleve a cabo, con la máxima 
participación posible, a nivel nacional e 
internacional. 

Nuestra tarea ha consistido en determi-
nar cuáles son, a nuestro juicio, los desafíos 
fundamentales para el futuro del trabajo y 
recomendar algunas maneras de afrontar-
los. Sabemos que estas cuestiones están 
siendo examinadas en otros lugares y no 
esperamos que nuestros puntos de vista 
sean los únicos que se escuchen. 

“Esta transformación profunda va a 
marcar la vida laboral de los jóvenes 
que ahora ingresan en los mercados 
de trabajo. Hemos de ofrecer a cada 
uno de ellos la mejor preparación para 
que naveguen por las transiciones que 
dicho cambio implica, y tenemos que 
preparar colectivamente a nuestras 
sociedades para que aprovechen al 
máximo las oportunidades que se 
presentan.”
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Pero estamos convencidos de dos cosas. 
En primer lugar, la OIT, por el hecho de con-
gregar a los gobiernos, los empleadores y 
los trabajadores del mundo, y también por su 
mandato, resulta un organismo idóneo para 
actuar como brújula y guía en este viaje. 
En segundo lugar, sean cuales fueren los 
méritos que pueda tener nuestro informe, las 
cuestiones que nos han sido planteadas son 

significativas. Revisten importancia para las 
personas de cualquier rincón del planeta y 
para el propio planeta. Aun siendo difíciles 
de resolver, atengámonos a las consecuen-
cias si las ignoramos; en cambio, si somos 
capaces de dar con buenas respuestas, 
habremos contribuido a abrir nuevas y ex-
traordinarias perspectivas en el ámbito del 
trabajo para las generaciones futuras
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Mensaje de los obispos  
del NOA: Entre todos  

cuidemos la casa común. 

Los obispos de esta 
bendecida región del 
Noroeste Argentino nos 
hemos reunido en la 
ciudad de Salta del 4 al 6 de 
febrero. Hemos rezado por nuestras Iglesias 
particulares y damos gracias a Dios por la 
vida de nuestro Pueblo. Acompañamos a 
todas las comunidades en estos momentos 
difíciles y queremos plantear, entre muchos, 
algunos temas que no están suficientemente 
visibilizados, pero que nos preocupan por las 
consecuencias actuales que comprometen 
nuestro futuro.

Nos preocupa la lógica economicista que 
impone el paradigma tecnocrático, cuya fina-
lidad es consumir y producir, desplazando a 
un segundo plano la dignidad de la persona 

y la justa distribución de los bienes para el 
desarrollo humano integral.

 Consideramos importante resaltar la 
conexión entre el modelo económico ex-
tractivista y el clima, el agua y el modo de 
vida de las comunidades. Esto genera nue-
vas formas de pobreza que expulsan a las 
personas de sus propios lugares de origen 
y las postergan cada día más.

La expansión indiscriminada de las fron-
teras agrícolas que incluye el desmonte de 
grandes extensiones de bosques nativos, 

afecta seriamente el 
conjunto del hábitat. 
Los suelos se vuelven 
vulnerables a la ero-
sión provocadas por 
las lluvias, que traen 
como consecuencia las 
inundaciones cada vez 
más frecuentes, con los 
destrozos consabidos.

Estas no son des-
gracias que Dios man-
da, sino males que el 

Mensaje de los obispos del NOA: Entre todos cuidemos la casa común. Documentos

“Mensaje de los obispos del NOA: 
Entre todos cuidemos la casa común.”

“La expansión indiscriminada de las 
fronteras agrícolas que incluye el 
desmonte de grandes extensiones de 
bosques nativos, afecta seriamente 
el conjunto del hábitat. Los suelos 
se vuelven vulnerables a la erosión 
provocadas por las lluvias, que traen 
como consecuencia las inundaciones 
cada vez más frecuentes, con los 
destrozos consabidos.”

Oficina de Prensa - Conferencia Episcopal Argentina
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hombre hace a la creación y que traen 
estos efectos. Sabemos que en toda crisis 
socio-ambiental los primeros afectados son 
los más pobres.

Apoyamos decididamente a las comuni-
dades que reclaman su derecho a participar 
en las decisiones que afectan a la vida 
personal, familiar y a los recursos naturales 
donde se desarrollan la Vida y la Cultura.

Necesitamos parroquias, escuelas, uni-
versidades, comunidades, cuyas prácticas 
den testimonio de una cultura que respeta, 
ama y defiende la Vida, toda vida humana 
y toda la creación, porque Vale Toda Vida.

Al comienzo de este año electoral en 
nuestra Patria y en el marco del sínodo de 
la Amazonía en la Iglesia universal, conside-
ramos que nadie puede ser indiferente ante 
el grito de los pobres y de la madre tierra, 
sobre todo los que tienen la capacidad de 
tomar decisiones al respecto.

Con nuestra cercanía de padres y her-
manos e invocando a “María, la Madre que 
cuidó a Jesús y que ahora cuida con afecto y 
dolor materno este mundo herido”, (LS 241) 
los saludamos cordialmente.

Los obispos del NOA:

José María Rossi, obispo de la Santísima 
Concepción

Vicente Bokalic, obispo de Santiago del 
Estero 

Enrique Martínez Óssola, obispo auxiliar 
de Santiago del Estero

José Melitón Chávez, obispo de Añatuya

César Daniel Fernández, obispo de Jujuy

Luis Urban, obispo de Catamarca

Dante Braida, obispo de La Rioja

Luis Antonio Scozzina, obispo de Orán

Pedro Olmedo, obispo prelado de Hu-
mahuaca

Félix Paredes, obispo coadjutor de Hu-
mahuaca

José Demetrio Jiménez, obispo prelado 
de Cafayate

Mario Antonio Cargnello, arzobispo de 
Salta

Carlos Alberto Sánchez, arzobispo de 
Tucumán

Luis Héctor Villalba, cardenal arzobispo 
emérito de Tucumán
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Encuentro anual  
de profesionales 2018. 

El viernes 23 de noviembre de 2018, la 
Secretaría de Profesionales de UPCN realizó 
en el predio de Ezeiza su plenario de fin de 
año. Allí las distintas comisiones de profesio-
nales evaluaron lo realizado durante el año 
y proyectaron el trabajo para 2019. En esta 

oportunidad, al terminar las exposiciones y 
como cierre del evento, contamos con las 
palabras de nuestro Secretario General, 
cro. Andrés Rodríguez, quien convocó a los 
presentes a seguir trabajando en fortalecer 
la organización

Encuentro anual de profesionales 2018. Documentos
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